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1 
RECUERDOS DE II~F ANClA 

Quiero comenzar estas memorias de mi vida ,política 
con algunas reminiscencias de la infancia. Hay sucesos, 
a veces triviales, que se quedan grabados en la memoria 
de los niños y ejercen más tarde importante influencia en 
sus vidas. 

Algo me había familiarizado con la guerra por el 
movimiento de Abril de 1893, ;iniciado en Granada. El 
Gobierno de Sacasa tenía pocas armas modernas y en los 
largos años de vida pacífica del régimen conservador los 
nicaragüenses habían olvidado todo eso de batallas y ar­
mas de fuego. Apenas en la Capital había rifles de 
prec:i'sión y en las guarniciones de los Departamentos exis­
tían todavía los mosquetes de chispas y de cazuela. Los 
oficiales sabían bien la técnica del Marqués del Duero y 
era para nosotros los muchachos un bello espectáculo ver 
ejercitar a la tropa que marcharía a atacar a los revolucio­
narios en la Barranca. El batallón se formaba en una de 
las calles. El coronel con su corneta a un lado, a colum­
na de cuatro en fondo; y el Capitán Sosa, en medio de la 
primera fila, mandaba "carguen"; hacía la señal con la es­
pada al enemigo imaginario y ordenaba ¡Fuego! Los 
soldados obedecían y se apartaban por 1parejas a los lados 
para que el cuarteto siguiente repitiera la operación. Ha­
bía soldados que intentaban cargar los rifles por la boca 
como las escopetas porque no conocían los nuevos Re· 
mington, y veteranos que intentaban morder el cartucho 
!=Omo el de los mosquetes antiguos. Tal había sido de 
pacífica la vida de Nicaragua que nadie sabía de guerra 
y el orden se conservaba en la ciudad por un solita~io po· 
licía, don Juan Burra, que usaba bastón con borla como 
insignia de su autoridad, que, sin embargo; todo el mundo 
obedecfa sin chistar. Ese orden social era obra de los 
treinta años del Gobierno Conservador, y por una para­
doja eran los conservadores los que iban a destruirlo con 
el levantamiento en Granada de Abril del 93. Es claro 
que en aquellos días nosotros no comprendíamos nada de 

·eso y nos pusimos a imitar a los soldados y a jugar a la 
guerra a pedradas. 

El 12 de Julio en la madrugada nos despertamos a 
los disparos de la riflería que atacaba el cuartel de Chi· 
nandega. Ahora era León que se levantaba en armas y 
el Gral. Ortiz el jefe militar. En la' esquina de mi casa 
emplazaron un cañón y cada cinco minutos disparaban 
con mucho ruido. Los atacantes echaban un continuo 
¡VIVA LEONI y nada más. De modo que era difícil para 

los mayores saber quien atacaba y menos por qué. Mu­
chas veces, ya mayor de edad, ha vuelto a llamar mi aten­
ción el que las fuerzas atacantes no lanzaran vivas 
al Pal\tido Liberal y sólo vivas a León. 

A principios del año siguiente de 1894, Zelaya, ya 
Presidente, se lanzó a la guerra con Honduras para llevar 
al poder al Dr. Bonilla y las escoltas recorrían día y noche 
los barrios llevando a la fuerza a los ciudadanos pacíficos 
y a los campesinos para mandarlos a pelear a Honduras. 
La masa no sabía por qué era esa guerra y se resistía. 

Era tal la actividad de las escoltas reclutadoras que 
una de ellas nos reclutó frente a mi casa a un grupo de 
muchachos que tranquilamente jugábamos en la calle, 
todos de doce y trece años. Los padres parientes y ami­
gos se lanzaron a nuestro rescate y logramos escabuUir· 
nos en medio de la trifulca, pero al día siguiente fuimos 
despachados a escondernos al cerro de Chinandega. 

Ese mismo año mi padre fue capturado y 1puesto a 
escoger entre dar diez mil soles en efectivo o salir deste· 
rrado del país. Yo me fuí con él y embarcamos en 
Corinto con destino a El Salvador; pero debimos ir prime· 
ro a Guatemala porque los pue11tos salvadoreños estaban 
cerrados por una epidemia de fiebre amarilla. Los palos 
se pusieron a la orden del día y comenzaron las persecu· 
ciones políticas. Se perfilaba Zelaya como Dictador y 
comenzaba la disidencia con Occidente. 

Algún tiempo después volví a Nicaragua para con· 
tinuar mi escuela y entonces, ya más crecidito, tuve una 
grande impresión en mri' e~píritu: Las escoltas recorrieron 
los barrios de Chinandega capturando mujeres, mucha· 
ches y hombres, y en la mañana, entre doble fila de sol· 
dados, fueron llevados a la estación del F. C. y remitidos 
a Managua para que trabajaran en las haciendas en el 
corte del café. Y esto en plena vigencia de la gloriosa 
Constitución del 93. 

El espectáculo era conmovedor. Las mujeres llora· 
ban porque muchas dejaban sus tiernos hijos y los hom· 
bres ceñudos obedecían a la fuerza. Este recuerdo 
influyó mucho en mí más tarde en mi actuación en la 
Cámara de Diputados cuando 1se trató de las leyes 
de Agricultura y Trabajo y fue decisiva cuando siendo 
Sec11etario Privado se pretendió revalidar la vieja ley de 
Zelaya. 

Y así se grabó en mi espíritu la rebelión contra las 
Dictaduras y el deber de combatirlas. 

2 
MEDICO A PALOS 

En las postrimerías del Régimen de Zelaya, mi padre, 
desterrado con toda su familia en la hospitalaria Repúbli-

ca del Salvador, consagró casi .todo su tiempo a la lucha 
contra el Dictador, y recayó sobre mí el manejo de los 
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negocios de cortes ,de madera y de la propiedad paterna, 
la isla de El Espíritu Santo en la bahía de Jiquilisco, en 
donde teníamos una máquina de aserrar, cañamelares y 
ganado. De modo que tenía ,poca ingerencia en la polí· 
tica y muy poco gusto por ella. 

Caído Zelaya la familia toda regresó a Nicaragua 
quedando yo en la isla. Al poco tiempo vine también a 
Nicaragua y me encontré con los pactos Dawson. E~ 
Gral. Chamorro estaba en el apogeo de su prestigio y en 
Chinandega se le hizo un grandioso recibimiento. Los 
pactos Dawson iban dirigidos directamente contra él pues­
to que quitaban al pueblo el derecho de elegir y lo 
entregaban a 5 personas seleccionadas de manera que 
todo podía suceder menos que designaran candidato al 
Gral. Chamorro. Entonces yo no sabía que es sabio con­
sejo que siguen los Gobiernos imperialistas el no dejar 
llegar al poder a hombres que pueden mantenerse por su 
propios ,prestigios populares, sino elevar a desconocidos 
que necesitan de su continuado apoyo pat·a mantenerse 
y que paguen con sumisión los favores recibidos. 

Era yo muy joven, muy impetuoso y muy ignorante, 
y propuse a los Generales Monterrosa, Durón y otros mi­
litares que acompañaban al Gral. Chamorro, que los 
1.200 hombres que podíamos armar nos fuéramos a Ma· 
nagua a quitar al Gral. Estrada y poner de una vez a Don 
Emiliano en la Presidencia. Nos faltó el consentimiento 
del Gt·al. Chamorro y yo hice mis maletas y me regresé a 
El Salvador dispuesto a no meterme más en politiquerías 
y quedarme a vivir en el hermano país, pagando la deuda 
que mi padre tenía con los Bancos y quedándome con la 
propiedad agrícola del Espíritu Santo. 

Allá me llegaban las noticias de lo que estaba ocu­
rriendo en mi Patria en donde los Agentes imperialistas 
movían las fichas para llevar a la Presidencia a don Adol· 
'fo Díaz, intrigas que culminaron con la destitución de 
Estrada, la disolución de la primera constituyente con· 
sel'vadora que presidiera el Dr. Cárdenas y la salida del 
país para Honduras del Gral. Chamorro. 

Recibí invitación del Gral. Chamorro desde Teguci· 
galpa para que fuera a conversar con él sobre ciertas 
noticias de que el Gobierno salvadoreño que presidía el 
Dr. Araujo estaba dando auxilios a los emigrados hondu­
reños para derrocar al Gobierno de nuestro buen amigo 
él Gral. Manuel Bonilla. 

Coinddió mi llegada a Tegucigalpa con la del her· 
mano del Gral. Chamorro, Gral. Evaristo Henríquez, quien 
llevaba la misión de parte del Gral. Mena de un arreglo 
por el cual Mena asumiría la Presidencia con el apoyo del 
Partido Conservador en su totalidad, ofreciéndole a Chamo· 
rro organizar su Gabinete en completo acuerdo con él y 
darle su completo a:poyo para la sucesión presidencial. 
Yo aconsejé llegar al arreglo con Mena, por las razones 
siguientes: El Gral. Mena era un conservador insospecha· 
ble y había sido factor decisivo en el triunfo de la revo· 
ludón de Octubre. 

Mena había tenido la supremacía de las armas por 
su habilidad, mientras Chamorro había malgastado su 
tiempo en bailes y celebraciones. Además Chamorro era 
mucho más joven que Mena. 

Se evitaría una guerra Civil sangrienta con el resul· 
tado de que Chamorro tampoco sería Presidente sino don 
Adolfo Díaz. 

El Partido permanecería compacto e intacto mientras 
que la lucha lo dividiría hondamente. 

El Gral. Chamorro accedió a tener una conferencia 
con Mena aceptando previamente en principio la propues· 
ta de éste. 

Evaristo salió para Nicaragua 1para hacer los arreglos 
preliminares para la conferencia. Desgraciadamente lle· 
gó a Granada el día que los Directores del Partido daban 
un banquete a Don Adolfo. Se comprometieron a sos· 
tenerlo en la lucha con Mena y recibieron reconocimiento 
del Estado por sus reclamos por unos 1 O millones de 
pesos en billetes depreciados al mil por ciento. 

El Gral. Chamorro regresó a Nicaragua para cumplir 
los arreglos hechos en Granada y preparar la guerra 
contra Mena. Vi'no ésta destructora y sangrienta; el Par· 
tido se dividió hondamente y Don Adolfo fue electo 
Presidente bajo el imperio de los Marinos en circunstan· 
cias y modalidades que más tarde refirió bufonamente el 
Coronel Smedley Butler, encargado de hacer dichas elec· 
ciones. Y el Senador King comparó lo hecho en Nicara· 
gua con el tema de una novela de Dickens en la cual una 
pandilla de ladrones usaban a un niño enclenque y fla.:o 
que hacían pasar por los ,pequeños e inverosímiles traga· 
luces para quitar las trancas y cerrojos y abrir las puertas 
a la pandilla. El chiquillo era Don Adolfo. 

De Tegucigalpa donde estuve una semana con el 
Gral. Chamorro y a donde nos llega•·a la triste noticia de 
la muerte del Dr. Silva, caudillo conservador de Managua 
y gran esperanza,para la Patria y el Partido, regresé a mi 
islita, más resuelto aún que antes a no meterme en la po· 
lítica, que cada día me desagradaba más. 

Por esta razón desoí varias llamadas que de Nicara· 
gua me hicieron el Gral. Chamorro y mi padre para que 
aceptara volver a Tegucigalpa como representante del 
Gobierno y para preparar ayuda contra Mena. Varias 
veces me negué, hasta que un día apareció en la ,propie· 
dad un pariente con carta de mi señor padre en la cua! 
me pedía que regresara inmediatamente a Nicaragua por 
graves asuntos de familia y me enviaba al pariente par~ 
que se hiciera cargo de la propiedad durante mi ausencia. 

Mordí el anzuelo, y al volver a Chinandega mi padre 
me informó que el Gral. Chamorro quería que yo fuera a 
Honduras como agente confidencial para obtener la ayu· 
da de aquel Gobierno y comprar armas por su medio para 
la lucha contra Mena. Me dijo que él se había compro· 
metido con Chamorro a que yo iría y esperaba no lo 
hiciera faltar a su palabra. Hube de aceptar :pero puse 
la condición de que antes hablaría con el Dr. Salvador 
Buitrago Díaz, íntimo de Mena, porque si Mena estaba 
dispuesto, como decían, a no aprobar los Contratos con 
los Banqueros de Nueva York, yo me volvería a IEI Salva· 
dor o mejor apoyaría a Mena. Fuí a Managua, hablé con 
Salvador íntimamente y nos vimos nuevamente en su casa 
esa misma noche. Salvador me manifestó que había ha· 
blado con Mena y que, al contrario, éste estaba dispuesto 
a aceptar los contratos siempre que se pusiera en vigencia 
la nueva Constitución que lo dejaba a él como Pr('sidente. 
Esto era todo. ¿Y la Patria? 

Y así al siguiente día recibí las credenciales y mar· 
ché a Tegucigalpa creyendo que sería por unas dos 
semanas solamente y volvería a mis tierras de Jiquilisco. 
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3 
MISION EN HONDURAS 

A lomo de mula, no muy buena, arribé tres días des­
pués a Tegucigalpa, y el Sr. Presidente Gral. Bonilla, que 
vivía en casa del Dr. Walter en la Leona, me citó para el 
día siguiente a las 1 de la mañana, hora en que me reci­
bió a tiempo de desayunar y con la mayor llaneza como 
viejos conocidos. Expuse mi pedido de ayuda que con· 
sistiría ¡principalmente en comprar armas por su medio y 
guardar estas armas en Amapala para llevarlas a Nicara­
gua por mar cuando se necesitaran allá para deponer a 
Mena. El Presidente Bonilla, estaba en buenos términos 
con Estrada Cabrera de Guatemala pero en malos térmi­
nos con el Dr. Araujo del Salvador que había apoyado 
más de una intentona contra su Gobierno; así que un go­
bierno amigo en Nicaragua le venía de perlas. Aceptó 
inmediatamente y me dijo que aunque esto lo obligaría a 
aumentar las guarniciones de Amapala para tener bien 
custodiadas las armas, dijera al Gral. Chamorro que si­
tuaran los fondos en Estados Unidos y ordenaría el pedido 
inmediatamente. Telegrafié inmedia·tamente a Nicaragua 
y pensé que cumplida mi misión podría regresarme a El 

4 

Salvador. Recibí contestación que esperara allí en Tegu­
cigalpa el envío de los fondos, los cuales por fas o ·por 
nefas nunca llegaron. Presumo que el Sr. Wietzel pre. 
fería que los nlcas dieran solamente el pretexto para 
desembarcar sus "DEVIL DOGS" y no confiar en que el 
Gral. Chamorro armara a todos sus seguidores que podían 
darle vuelta a la tortilla. Mena pudo haber sido captu­
rado en las calles de Managua, pero pasó todo el día y 
en la noche salió del Campo de Marte y se retiró a Gra­
nada sin que nadie le molestara. Y en Granada tenía 
más armas que en Managua. 

No fue sino hasta en la noche que recibí noticias en 
Tegucigalpa de lo sucedido y la solicitud del Gral. Car­
men Díaz, Comandante de Nueva Segovia, para obtener 
armas, y de la Capital para conseguir cartuchos, de los 
que estaban escasos, y que fueron conseguidos. 

Desde ese momento la misión en Honduras creció en 
importancia y mis proyectos de regreso a mis tierras en 
El Salvador se esfumaron. 

LA CAMPAÑA DE 1912 

Los elementos que se despacharon de Ama,pala vía 
el Tempisque fueron amenazados y mi hermano Perfecto 
tuvo que hacerse cargo de trasladarlos de El Tempisque a 
Chinandega con una pequeña fuerza que iba a armarse 
con parte de esos elementos entre los cuales iba una 
ametralladora. Aliados los liberales a Mena asaltaron en 
el camino, ya cerca de Chinandega, al convoy, y lograron 
matar al jefe de la vanguardia, el pundonoroso y valiente 
Coronel Mercedes Largaespada, pero atemorizados por 
los disparos de la ametralladora que venía montada en 
carreta no se atrevieron a atacar más y las armas llegaron 
a salvo a Chinandega, donde las esperaba el Comandante 
de Armas don Rafael Montealegre. Al poco tiempo mi 
padre fue nombrado delegado del Ejecutivo en Occidente 
y mi hermano Comandante de Armas de Chinandega, con 
lo cual recaía sobre ellos la difícil tarea de mantener casi 
sin elementos el Occidente de la República y me obligaba 
a mí a redoblar esfuerzos para salvar tan difícil situación. 
El Gral. Durón, compañero y amigo de Chamorro en la 
revolución contra Zelaya, ofreció sus servicios y salió de 
Tegucigalpa ¡para el Ocotal llevando un convoy de armas 
con el que organizó una columna segoviana que logró 
llegar a Managua en el momento más crítico, cuando es­
taban casi agotadas las municiones de los chamorristas, y 
con cuyo auxilio lograron el triunfo obligando a los ata­
cantes menistas a retirarse a Masaya. Pero Mena había 
estrechado más su colaboración con los liberales y había 
provisto de armas a mi compañero Dr. Escolást.ico Lara 
que logró conducirlas a León. No obstante las noticias 
que de León trasmitía la Delegación a la Jefatura en Ma­
nagua, ésta no logró interceptar al Dr. Lara en su viaje de 
Granada a León por las costas del Lago de Managua, y a 
última hora despachó a León al Gral. Durón con su colum­
na a pesar de los consejos de dejar a León solo y llevar a 

Chinandega esas fuerzas. Defender León, donde el 90% 
de sus habitantes estaban con Mena, era insensato con las 
pocas fuerzas que había. En cambio, fortificado Chinan­
dega, el movimiento leonés se hubie1·a estancado por falta 
de armas y con una frontera hostil. 

En efecto el Gral. Bonilla se molestó mucho y me 
dio instrucCiones de telegrafiar a mi padre que si León 
caía, como se esperaba, se reconcentrara a Corinto o a 
Somotillo en donde podría recibir refuerzos. 

Todavía la víspera del ataque revolucionario a 
León el Gral. Chamorro ordenó que una columna de 200 
hombres que estaba equipada en Chinandega fuese des· 
,pachada a León bajo el mando del Coronel mejicano 
Villafuertes. 

En León las autoridades militares ni siquiera le pro· 
perdonaron cuartel apropiado y acamparon en el parque 
en donde muy temprano fueron diezmados por los ata· 
cantes subidos en los techos de los edificios vecinos. 

Chinandega quedó con sólo sesenta hombres arma· 
dos, y al saberse la toma de León por la revolución, mi 
padre y hermanos resolvieron desocupar Chinandega . y 
trasladarse a Corinto para defender aquel Puerto y recibir 
los auxilios de armas prometidos. Pero al llegar a Co· 
rinto se encontraron conque ya había dos o tres barcos 
con marinos yanquis en la bahía, y las autoridades todas 
pal'tidiarios de don Adolfo habían pedido al Coronel que 
los desembarcara temerosos de que vinieran a atacarlos 
de León. El Cónsul norteamericano que sabía que ya 
venían en camino más marinos y que estaba resuelta la 
ocupación de Nicaragua, exigió a mi 1padre, Delegado del 
Ejécutivo, la entrega del Puerto y el desarme de su peque• 
ña columna. Mi padre se negó rotundamente a entre· 
garse a las fuerzas extranjeras y resolvió regresarse a 
Chinandega con su pequeña columna, lo que se llevó a 
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cabo inmediatamente, y entabló negoCiaciones con los 
liberales para declarar a Chinandega neutral y que fueran 
nombradas autoridades mixtas que garantizaran a todos 
sin distinciones políticas. Viendo la inmediata ocupación 
por los marinos buscaba el medio de sustraer a Chinan­
dega de los horrores de la guerra y de la anarquía, pues 
al solo abandonar la ciudad varias casas fueron saqueadas 
y en la propia no dejaron ni taburetes en que sentarse y 
perdimos no sólo la bien surtida farmacia de su propie­
dad sino hasta la última hilacha de la casa. 

Pero el Dr. Baca, que tenía ulteriores propósitos, se 
había ido a León y regresó al tercer día con unos mil 
hombres a tomar Chinandega. La pequeña guarnición 
hizo tenaz resistencia encabezada por mi hermano Per­
fecto, Comandante de Armas, pero mi padre no pudo 
asilarse en el recinto de la Iglesia Parroquial en donde 
sesenta hombre se defendían contra mil, y cuando ya los 
atacantes discutían el retirarse para no terminar con los 
pocos elementos de que disponían fue hecho prisionero 
y obligado a ordenar la rendición de la plaza. Mi her­
mano Perfecto había sido gravemente herido en la sien 
y estaba moribundo, y mi otro hermano, el Dr. José An· 
tonio Tijerino, había asumido la Jefatura. Los atacantes 
suspendieron los fuegos y llevaron a mi padre al pie de 
la torre de la iglesia para ordenar la rendición ofreciendo 
garantías y libertad a los rendidos, ofrecimientos que no 
fueron cumplidos y al contrario sufrieron los primeros in­
contables ultrajes. Fueron llevados a León, y allí varias 
veces se salvaron de ser asesinados gracias a la hidalguía 
del Dr. Salvador Delgadillo, del Gral. Rivas y de Celeo 
Barreto. 

Con la tol'\'la de Chinandega y el desembarque de 
marinos la guerra civil entraba en una nueva fase. Pedí 
al Gral. Bonilla que mantuviéramos abierta la comunica­
ción telegráfica con Chinandega y León y traté de conven­
cer a los amigos de León de la inutilidad y peligro de 
continuar la guerra y 1provocar una mayor ingerencia de 
los marinos en Nicaragua. Me dirigí a mi viejo amigo el 
Gral. Gustavo Abaunza, uno de los jefes en León, para 
proponerle algún arreglo, y me contestó que acababan de 
conferenciar con el jefe de los marinos en Corinto, quien 
le había jurado, llevándose la mano a su espada, que los 
marinos no intervendrían y se limitarían a proteger las 
propiedades norteamericanas y sus propios intereses. Le 
dije al General que precisamente eso era verdad, que 
venían por sus intereses y no por los intereses nicaragüen­
ses, y que estos intereses patrios era a los nicaragüenses 
a quienes correspondía defender y cuidar, evitando que 
la ingerencia extranjera se multiplicara. 

Pero ya dijo Washington que las pasiones políticas 
desbordadas han ¡proporcionado a los países las más hu­
millantes y terribles pérdidas. La guerra civil seguía con 
ceguedad de ambos lados y los nicaragüenses se mataban 
y quemaban a la vista y paciencia de las fuerzas norte· 
americanas de ocupación como en los circos de Roma. 
¡Ave César! ¡Los que van a morir te saludan! 

Y aunque en León había de sobra entusiastas y va­
lientes soldados, no había armas, y entonces apareció otro 
factor que haría que la guerra se prolongase y extendiera 
al Norte. 

Unos tres o cuatro días antes del ataque a León por 
los revolucionarios, el Ministro Dr. López Gutiérrez, repre· 
sentante del Gobierno Salvadoreño, se había trasladado 

de Mana~ua a esta última Ciudad. En aquellos días aún 
no había radi'o y las comunicadcmes eran sólo por telé­
grafo Y l?s mensajes pasaban por las líneas hondureñas. 
Era Subd1rector de Telégrafos de Honduras el Coronel 
Francisco Lagos, muy buen amigo mío y gran simpatiza­
dor .de los conserva~ores nicas. La claves que usaba el 
Gobu:rno Salvadoreno eran muy anticuadas, de simple 
camb1o de letras, como el conocido malespín que usába· 
mos los muchachos nicas. Lagos era hábil para descifrar 
claves y para las que usaba el Presidente Araujo con su 
Minist1·o yo le había ayudado usando el método que en 
una de sus novelas describe Julio Verne y el cual facilita 
hacerlo en varios idiomas. 

Apenas llegado a León el Dr. López .Gutiérrez envió 
un mensaje cifrado al Presidente Araujo acusándole reci­
bo de una comunicación que había enviado vía el Tempis· 
que y con un propio el Presidente Araujo. Le avisaba 
haber confe¡·endado con el Dr. Francisco Baca, verdadero 
jefe del liberalismo occidental. Araujo había comprado 
un gran armamento para aquellos días y soñaba con lle­
var a cabo la Unión de Centro América y ser su primer 
Presidente. El Dr. Baca había residido en Santa Ana mu­
chos años después de la pérdida del 96 y había sido muy 
apreciado en esa ciudad en donde había dado muestras 
de su carácter honesto, aunque algo apasionado, y era 
además un unionista a lo Jerez. Al Dr. Araujo no lo en­
tusiasmaba Mena, pero una revolución netamente liberal 
con el Dr. Baca como probable Presidente sí le halagaba. 
El Presidente Dr. Araujo ofreció a los liberales leoneses 
apoyarlos decididamente suministrándoles armas a León 
para dominar el movimiento y llevar al Dr. Baca a la Pre­
sidencia.. Al mismo tiempo ofrecía a don Adolfo Díaz 
enviarles un cargamento de víveres, maíz etc., de que 
se carecía mucho en el Oriente de Nicaragua. 1::1 Gobier· 
no salvadoreño poseía un pequeño vapor como de mil 
toneladas armado con uno o dos pequeños cañones. El 
Dr. Araujo ofreció enviar este vapor con los cereales a 
San Juan del Sur. Al mismo tiempo cargaría unos mil 
rifles y su dotación correspondiente los que serían desem­
barcados en aguas de León en donde habría embarcacio­
nes ligeras para recibirlas y no demorar el vapor más de 
unas cuatro horas en la noche. 

Este plan fue desarrollándose en los mensajes tele­
gráficos que con Lagos descifrábamos en Tegucigalpa y 
que no comunicamos sino hasta ver su completa prepara­
ción. El Gobierno de Nicaragua no tenía embarcaciones 
de ninguna clase y ningún otro gobierno podría intervenir 
ya que se t1·ataba de un buque armado del Gobierno sal­
vadoreño que tenía más derecho de mezclarse en nuestros 
asuntos y sobre todo con la bandera unionista, que el 
Gobierno Norteamericano que estaba ya ocupando con 
marinos a Nicaragua. 

Cuando ya parecía inminente la salida del vapor de 
la Ubertad para Nicaragua recibí la autorización del Pre­
sidente Gral. Bonilla para comunicárselo al Gobierno de 
Nicaragua y ,prevenirlo para que evitara la llegada de las 
armas dichas, lo que naturalmente hice inmediatamente. 
También me dirigí a don Victorino Argüello, a la sazón 
Agente del Gobierno de Nicaragua en San Salvador, y 
quien había conseguido el envío de los v¡veres a Nicara­
gua, lo puse al corriente de todo y le indiqué la conve­
niencia de que él mismo o un r~presentante oficial del 
Gobierno de Nicaragua se embarcase en el mencionado 
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vapor con destino a San Juan. No era factible que el 
vapor desembarcara las armas teniendo a bordo un re• 
presentante acreditado del Gobierno de Nicaragua. 

5 

Probablemente el Dr. Araujo recibió algunas pregun. 
tas de alta Diplomacia y ordenó la cancelación del viaje. 
Nos dejó sin los víveres en San Juan. 

A VENTURAS EN LAS SEGOVIAS 

La preponderancia que en el movimiento armado 
tomó el liberalismo animó, como es natural, a los corre­
ligionarios de Somoto y otros pueblos de las Segovias a 
levantarse en armas para cooperar con sus amigos de 
león. Este movimiento era tanto más importante cuanto 
interrumpiría la línea de comunicaciones de Managua con 
la frontera hondureña vía Ocotal y Somoto Grande. 
Ocotal y Estelí tenían guarniciones suficientes para man­
tenerse, ya que los liberales carecían de armas. El Gral. 
Evaristo Henríquez salió de Honduras llevando una buena 
cantidad de parque que se necesitaba con urgencia en 
Managua y que él conducía por la vía terrestre a lomo de 
mula pasando por Somoto. Los enemigos del Presidente 
Bonilla llamaron al Gral. Guerrero Gamboa que estaba en 
Choluteca 1para ayudarle a organizar en el propio Hondu­
ras una patrulla que asaltara los pertrechos que conducía 
el Gral. Henríque:z. Guerrero Gamboa era un militar 
leonés de los más adictos al Gral. Paulino Godoy y yo ha­
bía trabado buena amistad con él cuando residíamos en 
la Unión. Se me hacía duro tener que restringirle su 
libertad y lo hospedé en el Hotel México en que yo vivía. 

A los pocos días ·la vigilancia me comunicó que el 
amigo Guerrero saldría esa misma noche con 20 adictos 
hondureños para tratar de asaltar el convoy que dormía 
en Tafumbla. Hubo pues que detenerlo en la policía y 
por casualidad uno de los adeptos que no sabía su deten­
ción y llegó al 1-lotel dio todos los datos de lo que en 
Somoto se preparaba. El Gral. Henríque:z apresuró su 
marcha y al pasar por Somoto dejó unos 15 tiros por falta 
de trans,por\fe y se llevó la mayor parte de la guarnición 
para su custodia. Dos días después los liberales se apo­
deraron sin t•esistencia de Somoto. En Ocotal había una 
guarnición de 200 hombres poco más o menos, pero su 
jefe el Coronel Gutiérre:z Lobo, también delegado del 
Ejecutivo, se dejó atemorizar, y a pesar de mis excitativas 
para mantenerse en su puesto, ya que los somoteños no 
estaban en posic'ión de atacar el Ocotal por falta de armas, 
y de la promesa de mandarles elementos para aumentar a 
500 hombres la guarnición, abandonó con su gente la 
plaza y se vino a Danlí en Honduras a donde llegaron con 
unos pocos músicos ele la banda. La importancia de 
mantener la comunicación con Managua era evidente, pe­
ro el Presidente Bonilla, indignado por la flojera de los 
funcionarios ocotaleños, se negó ¡·otundamente a facili­
t<wme elementos para recobrar lo ,perdido, tanto más 
cuc;mto que Estelí estaba amenazado de ser atacado. 

Felizmente en esos momentos apareció en la frontera 
el Capitán Sabas Toledo, quien había salido de Estelí con 
una caballería a proteger Somoto que al llegar encontró 
ya en manos liberales. Siguió para Ocotal para hallarse 
con que la guarnición la había abandonado, dispersándose 
antes de llegar a la frontera pero guardando muchos sus 
armas, lo que probaba que había sido el pánico de los 
¡efes lo que había perdido al Ocotal. 

Hada días que se me había presentado el Coronel 

Ortega, pero de Managua me contestaron que no le tenían 
confianza por haber sido, aunque viejo conservador, 
subalterno y amigo de Mena; por lo cual lo alojé por mi 
cuenta en el mismo Hotel en que yo vivía. 

Ortega era Comandante del Palacio Nacional cuando 
se desaparecieron unos cuantos miles de billetes del Mi­
nisterio de Hacienda y aunque tengo el criterio de que no 
fue él el únko culpable, tuvo que huir y le cayó a él toda 
la cul,pa. Había hecho la campaña de 1910 con brillan­
tez. Conversé con Ortega y le ofrecí la oportunidad de 
volver a prestigiarse asumiendo el mando de una peque­
ña columna que con las armas y soldados que tenía Toledo 
en la frontera fuera a recuperar el Ocotal, de donde tenía 
informes que la guarnición estaba casi desarmada y con­
tábamos con la cooperación de muchos amigos. Así or­
ganizó una pequeña patrulla de caballería de veinte 
números más o menos, bien equipados, y preparamos un 
plan audaz que dio por resultado que en media hora logró 
recuperar el Ocotal, figurando como arma psicológica 
principal tres clarines que, mientras él atacaba el cuartel 
por sorpresa, tocaron por distintos rumbos de la ciudad ha­
ciendo creer a los defen,sores que se trataba de conside­
rables fuerzas hondureñas que habían invadido a 
Nica•·agua. 

Colaboraron eficazmente con dinero y personalmente 
en esta campaña don Gustavo Paguaga y sus hermanos 
que llegaron al Ocotal pocas horas después de haber sido 
recuperado, siendo designado don Gustavo Jefe Político 
y Comandante de Armas del Departamento. 

De antemano habíamos acordado con Ortega día y 
hora del ataque y yo permanecía a esa hora en la oficina 
telegráfica del amigo Lagos con la línea lista. Un poco 
antes de la una de la mañana apareció la Sra. Mónica To· 
ledo, uno de los telegrafistas de Ocotal, dando parte de 
la toma de la Plaza. La Sra. Toledo, hermana de Sabas, 
había huído de la oficina llevándose su aparato telegrá­
fico. De modo que, al solo recuperar la plaza, ella va­
lientemente se presentó y tomó posesión de la oficina de 
comunicaciones. Inmediatamente comenzaron a presen· 
tarse al cuartel oficiales y soldados que se habían quedado 
escondidos con sus armas, y antes de una hora ya había 
más de cien soldados leales y entusiastas rodeando al 
Coronel Ortega a quien inmediatamente nombré Jefe 
Militar de la :zona y lo bauticé General. 

El General Salamanca, liberal colombiano que prestó 
sus servicios a Zelaya en Nicaragua se había trasladado a 
Honduras y estaba a las órdenes del Presi_dente General 
Bonilla quien lo destacó con unas dos com,pañías a San 
Marcos de Colón, desde donde mantenía una estrecha vi· 
gilancia sobre la frontera y Somoto y con quien casi todas 
las noches conferenciaba por telégrafo por medio de mi 
buen amigo el Subdirector don Francisco Lagos. 

Esa noche Salamanca me había comunicado que So· 
moto había quedado con sólo una cívica, pues todas las 
fuerzas revolucionarias habían salido para tr.at~r de tomar 
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Jgsielí en donde no había mucha tropa, pero sí los Gene­
rales Carmen Díaz, Henríque:z y Bermúclez:, <1uien era el 
Comandante de Armas Departamental. Es indudable que 
los atacantes se habrían apoderado de la plaza ya que 
ienían más de mil hombres entusiastas aunque mal arma­
dos per'o con bombas de dinamita y con la misma táctica 
usada en león ele pelear al amparo de las casss y utili­
zando no el volumen sino la eficacia del fuego. Pero un 
día antes en la tarde logró llegar a Estelí una columna de 
chontaleños bajo el mando de un aguerrido Coronel cuyo 
nombre se me escapa, y que cuando era Presidente el 
Gral. Chamorro, algunos años después, murió a,sesinado 
en el Río San Juan. Pedí al Gral. Salamanca que hiciera 
todo el aparato como que esa noche invacl'iría Nicaragua 
con destino a Somoto a fin de que los espías llevaran, 
como sucedió, la noticia de la inminente invasión a la mal 
guarnecida plaza de Somoro. El Gral. Salamanca cum­
plió a maravilla lo ,pedido y la llegada de los ar~enfe,s a 
Somoto c()incidió con la noticia de la toma de Ocota! cuyo 
Jefe era mi buen amigo don Salomón lbarra. 

Así que en cuanto la plaza de Ocotal se orgamzo y 
ya Ortega contaba con sesenta hombres, le ordené salir 
inmediatamente sobre Somoto para tomarla antes de que 
los que ese día atacarían Estelí determinaran regre,sarse. 

Varios vecinos importantes del Ocotal llegaron al 
telégrafo para pedirme que no desamparara la ciudad 
ordenando a Ortega atacar a Somoto, entre ellos el en· 
lonces Cura Párroco Dr. Ruiz y Ruiz quien nos había pres· 
tado muy buenos servicios, pero hube de desatender sus 
ruegos y ordené a Ortega salir inmediatamente dejando 
la vigilancia a cargo del Alcalde y los vecinos para mante­
ner el orden con instrucciones de que si se presentaban 
fuerzas enemigas a atacar la plaza la entregaran sin pelear. 

Dos horas después salía Ortega para Somoto, y ade· 
J,¡mte marchó una caballería al mando de Sabas Toledo, 
ascendido a Coronel por su valor y actividad. En verdad 
Sabas fue la principal pieza en todos estos movimientos. 
Sabas se adelantó y al amanecer entraba a las rondas de 
Somoto, cuya cívica huyó. Con todas estas noticias co­
municadas a los atacantes de Estelí, naturalmente aumen­
tadas como sucede siempre con fugitivos y habiendo 
encontrado una resistencia que no esperaban, !os atac•m· 
tes de Estelí decidieron abandonar la empresa y marchar 
a El Sauce buscando la comunicación y el apoyo de león. 

Habíamos, pues, en 48 horas restablecido nuestro 

dominio en las Segovias y abierto nuevamente la Unea de 
comunicaciones entre Ma11agua y Tegucigalpa, y sobre 
todo recob1·ado la confianza del Presidente Gral. Bonilla. 
Y todo sin un solo muerto ni un preso político, ni saqueos. 
Pura estrategia por control remoto y pura guerra fría. 

A veces pienso que ésto me ha dado derecho para 
que pongan mi vera efigie cabalgando en las ancas de 
la estalua de Don Anastasio, El Pacificador ... 

Mientras tanto los marinos avanzaban, tomaban 
Coyote,pe y embarcaban al General Mena para Pana· 
má. La República quedaba sangrante, desmoralizada, 
pobre, con las pasiones enloqueciendo al pueblo. El 
Partido Conservador, sobre todo Granada, había perdido 
su galardón: Nandaime. 

inmediatamente dispuse mi regreso a Nicaragua pa· 
re dar cuenta de mi misión y marcharme a mi islita en El 
Salvador. Tan pronto lo hice que en el camino encontré 
al Dr. Irías y sus compañeros que habían entrado a Hon· 
duras por la frontera y comimos y dormimos juntos en la 
misma posada en la mejor armonía y caballerosa compa· 
ñia. Y pensé lo estúpida que es la guerra civil y lo esté­
ril de los sacrificios hechos. 

Regresé a encontrar a mi hermano aún herido y 
pe•·dido el ojo izquierdo, mi padre envejecido por los 
grandes sufrimientos de la ,prisión, mi casa saqueada al 
punto que nos sentábamos en cajones por falta de sillas 
y dormíamos en el suelo por falta de camas, destruídos los 
negocios, con odios por todos lados y sobre todo la ver· 
guenza de la ocupación militar extranjera. 

Fuí a Managua a rendir cuentas y tres días después 
regresaba a Chinandega resuelto a marcharme cuanto an· 
tes a El Salvador y no volver jamás a meterme en la mal 
llamada política. Una semana más tarde me embarqué y 
al llegar a la Unión el Comandante de Armas me ordenó 
regresarme y me dijo que decía el Sr. Presidente Dr. 
Araujo que mientras él estuviera de Presidente yo no po­
dría entrar a El Salvador. 

Hube pues de regresar a Nicaragua y viendo la ruina 
en que estábamos, las deudas que teníamos y el abandono 
de la propiedad en El Salvador no quedaba más que ven­
der aquella propiedad, pagar las deudas y comenzar de 
nuevo a trabajar. 

Estaba muy lejos de pensar que unas tres o cuatro 
semanas después el Presidente Araujo sería asesinado en 
el propio Parque Central. 

6 
LA NUEVA CONSTITUCION 

Tal como se lo había .pronosticado al Gral. Chamo· 
rro, en las elecciones pre·siclidas por los marinos no hubo 
más candidato que don Adolfo Día:z "EL NIÑO CONTO_R· 
SIONISTA" de la novela de Dickens estaba ya dentro de 
la casa abriendo de par en par las puertas a la Pandilla. 
Yo no quería saber nada de política y dejé de asistir a 
toda clase de reuniones del Partido. Pero se me designó 
candidato a la As<Jmblea Constituyente, la tercera, y a 
pesar de mis negativas se me eligió, no sin haberles ad­
vertido antes a mis correligionarios que si iba al Congreso 
sería totalmente independiente y algunas veces hasta 
contrario a la política del Pa11tido. 

Hice un contrato para embarcar tres mil toneladas de 

mora en el Estero Real, madera que don Max. Sacasa de 
Rivas había contratado con mi amigo el Gral. Manuel Ba· 
lladares M., y a ello me dediqué hasta que fuí llamado a 
l11 flamante Constituyente. 

Con excepción de don Salvador Chamorro, en esta 
nueva Constituyente habían desaparecido de la escena 
todos los viejos conservadores que habían sido honra del 
Partido, y éramos una colección de acémilas de quienes 
se esperaba que aprobarían sin discusión todos los Con· 
venios de carácter económico que interesaban a ciertos 
individuos 'influyentes en el Ejecutivo norteamericano. 
Estábamos en la época del Big Sticl<, del Destino Manifes­
to y todos esos disparates con que los demagogos y los 
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pólíticos sin escrúpulos engañan e intoxican a sus pueblos 
y martirizan a los pequeños. Fuera del Dr. Máximo Ze· 
.peda, hombre de gran talento e ilustración, graduado de 
la Sorbona de París, don Mariano Zelaya, escritor también 
ilustrado aunque de grandes pasiones, ambos partidarios 
de la. aprobación de los Contratos con Wall Street, Monse· 
ñor lezcano preocupado solamente de intervenir en cues­
tiones que afectaran a la Iglesia, los Ores. Francisco 
Gutiérrez y Rafael Urtecho, ambos médicos distinguidos e 
independientes, y unos dos o tres más, el resto éramos 
una colección de iletrados, quizás muchos con buen sen· 
tido pero ignorantes de los temas políticos y más todavía 
de los económicos. 

Se .confiaba en que la Asamblea fuera sólo un sello 
de hule para legalizar la.s Cartas de Venta de ganado nica. 

· Ese era el ambiente de angustia espiritual en que 
me tocaría actuar y hacer mis primeras armas en la polí· 
ti ca, a mí que ni· siquiera había terminado mi Bachillerato 
y que había pasado mis últimos diez años de vida cortan· 
do maderas en las montañas, fabricando jabón y sembran· 
dó cañamelares. 

Y lo. más grave era que aquellos pocos hombres de 
preparación que he mentado encabezaban a los entre­
guistas, y los que sentíamos la emoción patriótica carecía­
mos de talla y de conocimientos para defender nuestras 
a~piraciones Nacionalistas que también eran las aspiracio· 
nes del pueblo nicaragüense, verde o rojo. 

Se instaló la Constituyente -la tercera en dos 
años- y comenzamos a preparar la nueva Constitución. 
Ahora la mayoría de los Diputados eran chamorristas y 
presidía Don Salvador. Este nuevo proyecto se distin· 
guía porque daba al Congreso mayores poderes, que casi 
controlaba al Ejecutivo y así satisfacía los intereses de la 
facción. chamorri·sta, y por la idea reaccionaria de hacer a 
la Iglesia Católica, la Iglesia del Estado. Me opuse a las 
dos tendencias dichas, a la preponderancia del Congreso 
porque la Constitución no era sólo para el momento polí­
tico sino para una generación y la Constitución conserva• 
dora def 58 creó un Ejecutivo fuerte, capacitado para 
establecer el orden des,pués de la reñida contienda recién 
pasada. Y a la unión con la Iglesia porque como buen 
católico que soy no quiero que la Iglesia quede sometida 
al Estado, que es lo que significa la unión. 

Sostuve que el matrimonio civil, tal como estaba es­
tablecido, era un remedio de la. liturgia católica y que 
debía ser un contrato ante Notario Público en que se es­
tablecieran la·s cláusulas obligatorias que las leyes acuer­
dan para salvaguardia de la Sociedad y las otras particu­
lares que convengan los contrayentes y no se opongan a 
las anteriores. Naturalmente me cayeron encima los li-
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beralizantes, por un lado, que generalmente se oponen a 
esto y a la enseñanza religiosa en las escuelas, pero man. 
dan sus hijos a los colegios catóJ.icos y se casan devota­
mente por la Iglesia. Y también los católicos fanáticos, 
entre ellos don Pedrito Cuadra Chamorro, y fui derrotado. 

La Constitución al fin se terminó de elaborar pero 
mis informes privados me indicaban que teníamos la opo­
sición del Ministro Weitzel. Hablé con don Salvador, 
para hacerle ver la inconveniencia de firmar ofuscadamen­
te la nueva Carta y la conveniencia de mandar una comi• 
sión a Washington para neutralizar a Weitzel. Debe 
recordarse que en ese tiempo Nicaragua estaba ocupada 
por los Marinos que eran los ames. Don Salvador convi­
no en suspender las sesiones ,por un mes y dejar la firma 
de la Constitución para cuando nos reuniéramos nueva­
mente. 

Pero al siguiente día, ya en la sesión, el Diputado 
don Pedrito increpó a don Salvador, lo llamó cobarde, y 
procedieron a firmar el texto de la Constitución. Con el 
Diputado Manuel García Otolea nos rehusamos a firmar 
la mencionada Non Nata. Nos increparon y les contesté 
que no lo hacía porque donde yo ponía mi firma ya no la 
retiraba nunca. 

La Constituyente se dio· vacaciones y al reunirse nue­
vamente se olvidó de la Constitución que el Ejecutivo 
nunca promulgó y con simple decreto puso en vigor nue­
vamente la Constitución hecha por la ,Asamblea Menista 
con unas pequeñas modificaciones en 'los artículos transi­
torios en referencia a los famosos convenios que facilita· 
ban la aprobación de los mismos y su vigencia, y la 
Asamblea se convirtió en Legislativa ordinaria. 

Después de una sangrienta y costosa guerra se de­
jaba vigente la constitución Menista y sólo había un 
cambio de personas en el Gobierno. ¿Valió la pena se­
mejante lucha y sacrificio? 

Durante la discusión de la ,parte que se refería al ma­
trimonio y en apoyo de mi tesis leí un brillante discurso 
de un Senador Uruguayo con quien yo concordaba. En 
la galería el Padre Lara, de Managua, creyó que yo estaba 
insultando a la Religión y faltando al respeto a Monseñor 
Lezcano y tomó la ·resolución de darme una lección en 
forma de una puñalada. Avisado a tiempo hube de salir 
por puerta distinta. Cito ésto para demostrar cómo las 
pasiones exaltadas por la Guerra Civil habían extraviado 
los criterios y exacerbado las pasiones. Años después y 
cuando yo desempeñaba la Secretaría de la Presidencia, 
fuí a apadrinar a un niño a la Iglesia de San Antonio y ~1 
Padre aún me guardaba algún rencor pero se conformó 
con acariciar al niño y decirle que ojalá fuera un buen 
Patriota defensor de Nicaragua. Yo dije, Amén. 

LOS CONTRATOS CON WALL STREET 

Resuelto a oponerme a esos contratos me dí a estu­
diarlos detenidamente con el objeto de poder demostrar 
su inconveniencia para el país. Por su1puesto que estaba 
l~ajos de suponer que iba a estar casi solo en esa tarea, ya 
que había en la Asamblea otros diputados que tenían 
educación universitaria y por consiguiente mejor prepara­
dos para la tarea, pero en primer lugar era mi deber y en 
segundo lug.ar comprender la conveniencia o inconvenien-

cia de dichos contratos era asunto de experiencia en la 
vida y en los negocios más que de estudios universitarios. 

El punto de la legalidad era sobrancero, pues era 
claro que la guerra de 1912 había servido solamente para 
tener la oportunidad de ponerle a la Constitución ciertos 
acápites que hicieran legales los mencionados contratos. 
No había tampoco argumento alguno válido por la pre· 
sencia de los marinos en Nicaragua que coartaba la líber· 
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tad de contratar, base de la legalidad de todo contrato. 
De modo que mi tarea era hacer ver la inconveniencia, 
como simple operación comercial, de los mencionados 
contratos. 

Hube de empezar por hacer ver que lo·s tales 
contratos ya no tenían significación en las necesidades 
políticas de los Estados Unidos, ya que el Congreso de 
dicho país no había aprobado la Convención Castrillo­
Knox en la que estaban involucrados los contratos con los 
Banqueros. No era, pues, cues·tión de Estado. Respecto 
a su conveniencia sostuve que Nicaraua no necesitaba 
del préstamo, el que se había reducido de 15 millones 
contemplados en l~s contratos originales a una décima 
parte de esa suma, y en cambio las garantías y concesio­
nes que Nicaragua otorgaba quedaban las mismas, y que 
el Gobierno estaba en posición de hacer economías sufi­
cientes para llenar los objetos del préstamo sin necesidad 
de someter al ,país a humillaciones y compromisos tales. 
Hice ver que gran número de estadounidenses prominen­
tes estaban en contra. Leí el discurso que el Presidente 
Wilson pronunció en Mobile aconsejando a los Gobiernos 
Hispano-Americanos no seguir otorgando concesiones y 
regalando nuestros recursos naturales. Hice ver que con 
esos contratos hipotecábamos la suerte económica de Ni­
caragua por 99 años a un grupo de Banqueros Internacio­
nales cuyo único interés es ganar dinero, como dice el 
refrán "Con honor si puedes o sin él si no". 

Hablé casi una hora siguiendo la línea dicha y parece 
que hice alguna mella en el ánimo de muchos diputados 
honrados, de tal manera que en votación preliminar los 
contratos quedaban rechazados en lo general, pero una 
moción para no rechazarlos sino para discutirlos en lo par­
ticular y por artículos para hacerles las modificaciones 
convenientes al país triunfó por dos votos. Por su,puesto 
que esto era una treta para traer, como lo hicieron, a dos 
o tres diputados adictos que por alguna causa pasajera 
no habían estado en la movida sesión. Una locomotora 
fue a Masaya y trajo a dos de ellos, y ya en la tarde la 
mayoría estaba lista para aprobarlos. Nunca pensé que 
esta actitud mía fuera juzgada como antiamericanista en 
vez de tomarla por una genuina actitud netamente nica­
ragüense. Si fuera ant'iamericanista estaba yo en buena 
compañía ya que el Congreso Americano les había nega­
do su aprobación y el propio Presidente Wilson en el ya 
citado discurso había amonestado a estos pueblos para 
no dejarse explotar por concesionarios. 

Por su,puesto que yo en mi 'ignorancia no me percibía 
que en aquel momento histórico esta lucha en Nicaragua 
no era sino un capítulo en la más grande de los imperia­
lismos sajones, y que la Gran Bretaña cedía ya terreno en 
América. Los Banqueros Internacionales que con el con­
trato de la Ethelburga con Zelaya habían adquirido enor-

mes ventajas bajo la bandera británica, comprendían que 
necesitaban ponerse bajo la de los Esados Unidos para no 
perder siquiera en parte las grandes utilidades de que se 
habían apoderado con los contratos de la Ethelburga y 
sacamos como Shylock la última gota de sangre. Así se 
explica que de los dos financieros que vinieron a hacer 
los planes económicos para Nicaragua Sres. Connant y 
Harrison uno era británico y el otro estadounidense, y que 
casi todos los gerentes del Banco Nacional fueran ciuda­
danos británicos, no obstante estar el Banco Incorporado 
en los Estados Unidos. Los Banqueros internacionales, 
como las ratas que abandonan el buque antes de que se 
hunda, se pasaban a la bandera de Estados Unidos y nos 
cobraban con otro nombre las utilidades de la Ethelburga. 

El t·riunfo político era americano pero los platos rotos 
los pagábamos los nicaragüenses, y los amel'lcanos saca­
ban las castañas del fuego y se echaban las odiosidades 
de la América española con sus inútiles intervenciones 
armadas en Nicaragua. Era trágico ,para los intereses del 
Continente pero así fue. Y todo a espaldas del pueblo de 
los Estados Unidos que nunca ha aprobado esa política al 
servicio de intereses internacionales con mengua de los 
ideales que ha abrigado y defendido sin vacilaciones el 
pueblo norteamericano, fundamento de sus instituciones 
sociales y políticas. 
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Lo.s antiameliicanos no éramos nosotros los nicara· 
güenses que defendíamos nuestros intereses y nuestros 
ideales sino los entreguistas criollos y los que en los altos 
puestos del Gobierno de los Estados Unidos traicionaban 
los ideales y fundamentos de esta gran nación y la volun­
tad de su pueblo en pro de intereses de la Banca Inter­
nacional. 

Era mi voz, casi solitaria, la que se levantaba en el 
Congreso combatiendo tenazmente, artículo por artículo, 
los mencionados contratos. Pero yo .solo era un eco de 
la voluntad inquebrantable del pueblo nicaragüense sin 
distinción de partidos y también de los numerosos y pro· 
minentes norteamericanos que en su país se oponían a 
semejante política. Estoy seguro de c¡ue muchos de los 
hombres que ahora tienen en sus manos los destinos de 
los Estados Unidos y del Continente, darían años de su 
vida por que no hubiera sucedido todo lo que, la política 
imperialista ha hecho en Nicaragua. 

El Ferrocarril del Pacífico fue entregado a los Ban­
queros antes de que estos hubieran dado un centavo y 
sin que los Contratos hubieran sido a,probados. Un Mi­
nistro, por lo demás muy estimable y de honestidad 
intachable, se ufanaba en el Congreso de que la nueva 
administración había pintado de amarillo los carros, p·in­
tura que él veía dorada, como muestra de la eficiencia en 
su manejo, y todas esas monstruosidades con que la pa­
sión política ciega a los hombres. 

LA TENTACION 

En esos mismos días mi amigo el Dr. López Padilla, 
Ministro de Honduras en Nicaragua, me invitó a comer y 
a los postres me manifestó que le habían encargado una 
comisión ante mi humilde persona y que no había rehu­
sado por tratarse de otro amigo muy estimable para él, 
tanto como lo era yo. Tenía el encargo del Sr. Presidente 

Díaz de proponerme mi nombramiento de Ministro de 
Gobernación que se haría el mismo día si yo aceptaba. 
Naturalmente comprendí que se pretendía por ese medio 
retirarme de la Cámara, y quizás hasta con la buena in­
tención de que no arruinara mi porvenir político con mi 
.posición firme contra lo que en Nicaragua se llamaba la 
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12olítica Americana. Na1uralmente que le contesté al ami­
go Dr. López Padilla que con gusto aceptaría dentro de 
dos o tres días, pues había quedado en el uso de la pala­
bra y deseaba terminar mi discurso último contra la apro· 
bación de los contratos banqueriles. Si después de oir ese 
discurso todavía el Presidente Díaz creía que yo encajaba 
en su Gobierno estaba presto a servir al país y a mi 
Partido. 

El Dr. López Padilla me dio la mano y me dijo: "Ya 
sabía yo que esa sería su contestación, y le digo que ha­
bría sido para n1í una gran desilusión el que Ud. hubiera 
aceptado . Con lo que quedó cerrado el incidente y mi 
posición bien clara. Para mí no es el éxito lo que deter­
mina el deber. Es el deber quien debe buscar el éxito. 
El deber es luchar por lo justo y patriótico. El éxito es 
eventual y a veces tardío. 

Doce años des,pués yo tenía la enorme satisfacción 
de quemar con propia mano el último bono de Nica­
ragua, recibir de manos de los Banqueros en Nueva York 
una carta en que declaraban que Nicaragua había cum­
plido todas sus obligaciones con ellos y quedaba libre de 
todo compromiso con los mismos, dueña en su totalidad 
de las acciones del Ferrocarril del Pacífico y del Banco Na­
cional de Nicaragua, sin que nunca hubiese cambiado mi 
actitud original y dejado de cum,plir mi deber de nicara· 
güense. 

Por supuesto que para esta lucha y las que siguieron 
me puse a estudiar todos los textos de Economía Política 
que cayeron en mis manos y que bien poco me enseñaron. 
Cuando estudiaba en el Instituto de León todavía nos que­
mábamos las pestañas aprendiéndonos las enseñanzas de 
Samuel Smith y de la Escuela de Manche.ster. Sin embar· 
go como la materia me gustaba, yo leía otros autores, y 
entre ellos el que me impresionó más fue uno alemán 
-cuyo nombre nunca pude memorizar- y que fue el 
principal colaborador de Bismarck. Predicaba un socia· 
lismo de Estado en buscá ele lá mejor ~orma de engrande­
cer a .Prusia primero y al Imperio Alemán después y se 
apartaba radicalmente de la Escuela de Manchester. 

Si mal no recuerdo 'llegué hasta a escribir y soñar con 
la organización de falansterios y con el impuesto único 
sobre la tierra de George. 

Estos relámpagos de ·Sabiduría en una Asamblea de 
ciegos me daban la respetabi'lidad del tuerto y fuí nom-

. brado 1para integrar con don Leopoldo Lacayo y don Ra· 
món Henríquez la Comisión de Hacienda de la Cámara. 
En esa Comisión y con los mismos compañeros hice toda 
mi vida parlamentaria. Don Ramón era un ciudadano 
honesto y trabajador, y compartía conmigo la idea de que 
no debíamos hacer compromisos y que el país estaba en 
capacidad de salir airoso de la situación estrecha en que 
la guerra nos había dejado, si se manejaban los fondos 
púMicos bien y con la misma mano tradicional del Presi· 
dente Cuadra. Ambos nos habíamos criado trabajando 
y en hogares sobrios, modestos y cristianos. Conservado· 
res departamentales sentíamos cierto respeto de segun· 
dones por los mayorazgos y dábamos ingenuamente por 
descontado el patriotismo de los gobernantes a quienes 
suponíamos herederos de las virtudes de los hombres de 
los 30 años. Y puesto que el ·pueblo n:icaragüense nos 
pagaba nuestro sueldo era nuestro deber dar en servicio· 
de ese pueblo todo lo que nos fuera ,posible, no sólo en 

el trabajo diario si no en carácter para defender, aun 
contra nuestros amigos, los intereses generales del país. 

La primera tarea que nos tocó fue estudiar el Presu. 
puesto General para el año siguiente, cuyo proyecto arro. 
jaba un déficit que se proponían llenar con los préstamos 
prometidos. Don Ramón y yo sosteníamos que el Go· 
bierno como cualquier particular debe vivir dentro de su.s 
medios y que los préstamos sólo se justifican si se em­
plean en trabajos que enseguida produzcan lo suficiente 
para amortizarse a sí mismos como cualquier· empresa 
particular. Nos propusimos, pues, hacer rebajas en el 
Presupuesto para acomodarlo a la verdad y liquidarlo si 
posible con superávit. Y fuimos tan ingenuós que co­
menzamos por rebajarnos nuestros propios sueldos a la 
mitad. 

El compañero don Leopoldo Lacayo trabajaba con 
nosotros a ratos y estaba de acuerdo en todo lo que fuera 
mermar el poder de los Sres. Cuadra que manejaban las 
finanzas en .tiempos de Don Adolfo. El Ministro de Ha· 
cienda don Pedro Rafael era un hombre honesto, incapaz 
de cometer ni consentir a sabiendas que se cometiera nin· 
guna irregularidad en su Cartera; pero dedicaba su tiempo 
a los embrollos de Jos Contratos con los Banqueros que él 
creía eran la bendición para Nicaragua, y los detalles lo· 
cales de pagos etc., Jos maneja!la el Oficial Mayor Sr. Pe­
reira, y como don Leopoldo tenía el contrato de suplir el 
zacate para las bestias del Gobierno y el Gobierno no pa­
gaba con regularidad ni los sueldos, don Leopoldo sacaba 
el Proyecto de Presupuesto y se lo llevaba a Pereira para 
mostrarle que él estaba empeñado en ponerle al Oficial 
Mayor de Hacien.da el 'sueldo de $ 150.00 (oro), o 
sea cin'cuenta más que a los otros Oficiales de igual cate­
goría. Me lo refirió el mismo Sr. Pereira y me dijo que 
opinaba como nosotros, que todos los Oficiales Mayores 
debían ganar igual sueldo sin hacer exce,pciones. Refiero 
esto para enseñar las nimiedades que en aquellos momen­
tos tan peligrosos ocupaban la mente de nuestros legis-
ladores. · 

A medida que transcurría el tiempo fuimos perdiendo 
el miedo porque vi que en las discusiones, sosteniendo 
yo lo justo y 1patriótico no había argumentos o sofismas· 
que me derrotaran, y porque el pueblo que concurría a la 
barra me apoyaba tan entusia.stamente que los adversa­
rios no gustaban de Jos comentarios del público concu­
rrentes a las sesiones. Un viejo campesino amigo me dijo 
que no debía amilanarme, que a menudo él había visto a 
un pequeño güis hacer correr a un gavilán. Y además 
era mi deber. A.sí que cada día iba aumentando mi con· 
fianza en el combate. · 

Al poco tiempo llegaba al Congreso una Concesión 
a una Compañía norteamericana, Concesión por la que se 
le regalaban 100 mil hectáreas de tierras nacionales para 
los cultivos que iba a emprender etc., etc. Apadrinaba 
la Concesión e! Dr. Zepeda, y la defendía también don 
Mariano, no por intereses, r sino porque estaba todavía 
bajo la hipnosis que algunos paisanos sufren de que hay 
que quedar agradecidos y regalarles a los extraños los 
recursos del ,país, porque así darán trabajo a los nicara· 
güenses. Ciertamente que me bastaba el sentido común 
y lo que yo había apr·endido en la ruda faena de corte.s 
de madera, para no agradecer que me dieran trabajo a 
cambio de los regalos que les hacíamos. Arguí que ese 
argumento sobraba. Como dice el vulgo "Pan por. mi 
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~Hnero nada le debo al panaderou, y qoe era más que 
tonlo lo contrario. 

Supe que don Mariano e1·a dueño de terrenos de al· 
guna extensión en la memorable e histórica hacienda de 
San Jacinto y los cuales no explotaba, y le propuse que 
imitando al contrato que defendía, me cediera gratuita­
mente esos terrenos y en la misma escritura me compro­
metería a dar trabajo bien remunerado a él, si quería, y 
a lodos sus descendie11tes. Parece que este ofrecimiento 
puso tan de manifiesto el error de las Concesiones que la 
mayoría acordó rechaz<1r la que estaba en discusión. 

Ya en la discusión de la Constitución yo había que­
rido i11cluir un artículo prohibiendo las Concesiones, 
porque con ellas se hacía donaciones a extranjeros de 
riquezas que eran de los nicaragüenses de. hoy o de ma­
ñana, y porque generalmente incluían e){cepciones de 
impuestos por ,períodos largos de años y yo creo que no 
es legsl ni iusto que se hagan exenciones en el pago de 
impuestos. Más tarde aquí en Honduras vi en la Costa 
Nm·te que mientras los agricultores hondureños pagaban 
alrededor de un Lempira por derechos aduaneros sobre 
sus machetes, la Frutera los importaba libres de derechos 
y había jornaleros que iban a trabajarle sólo por hacerse 
ele su machete. Porque el Estado al acordar exenciones 
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no sabe siquiera el monto de lo que da, y finalmente~ 
porque al hacer contratos de esta naturaleza por luengos 
años !ie cercenaba sin derecho ni utilidad las facultades 
de los Congresos futuros y se maniataba al Estado sin 
compensación alguna para legislaciones posteriores. 

Creo que ·Si alguna empresa merece protección 
especial por la utilidad que pueda traer el país, esta pro­
tección debe darse en forma ele subsidio claramente 
especificado en el presupuesto de la Nación o de otorga­
miento ele préstamos a no largo plazo sin !r~terés, pero 
todo con monto debidamente especificado y plazo no ma­
yor del período c¡ue le corresponda al Gobierno que lo 
concede. 

El Gobierno conservador que reemplazó a lelaya 
había cancelado por perjudiciales al país más cle 40 Con­
cesiones de esta clase que había regalado Zelaya. Esas 
cancelaciones nos habían costado varios millones, y sólo 
por la Emery que el mismo Zelaya canceló tuvimos que 
paga¡· a los banc¡ue¡·os siete y medio millones ele dólares 
con!an~es y sonantes. Me parecía pues tonto y peligroso 
y contraclic:fo¡·io que nos pusiéramos a cometer el mismo 
el'l'or de :Zelaya teniendo a la vista tales resultados. 

Y lo más lamentable es que al fin se ha vuelto a co­
meter los mismos errores y siguen cometiéndose. 

DIPUTADO POR CONSERVADORES Y LIBERALES 

La Constituyente acordó al terminar sus tareas 
convertirse en Asamblea legislativa; pero como en la 
Constitución se establecía que la Cámara de Diputados se 
renovnría ¡por mitades cada dos años, se procedió a hacer 
un sorteo 1para eliminar a la mitad de los diputados ha­
ciéndolos cesar a los dos años mientras los favorecidos en 
el sorteo se quedaban por los cuatro años del período de 
don Adolfo. 

Yo salí sorteado de modo que terminé mi represen­
tación a la mitad del Gobierno de don Adolfo. 

Y se convocó a elecciones para reponernos. 
Por supuesto yo había demostrado ser un mal 

diputado y mal cristiano y perturbador de las buenas di­
gestiones. El Partido Liberal estaba desorganizado, y 
proscrito como tal de los comicios. 

Era Jefe Político de Chinandega mi buen amigo y 
compañero don Samuel Montealegre Seydel que recibió 
instrucciones de hacer elegir Diputado a su hermano 
Gustavo, también íntimo amigo mío. 

El Partido Conservador de Chinandega, en vista de 
que no había sido consultado para la candidatura que or· 
denaban de Managua resolvió abstenerse de ir a los co­
micios, de manera que la elección se haría con unos 
cuantos votos que la autoridad siem,pt·e puede conseguir, 
aunque en ello no pusieron ni11gún empeño ni el candidato 
ni el Jefe Político. 

la juventud liberal de Chinandega que aprobaba mi 
actitud en la Constituyente, especialmente mi oposición a 
los Contratos y Concesiones, resolvió ofrecerme su apoyo 
para hacerme elegir. 

La Ley Electoral establecía que la elección se hacía 
en dos días seguidos, Domingo y Lunes, y no obligaba a 

inscripción previa de candida!uras sino que los dudada· 
nos vot~ban por quien les daba la g<ma. 

El Domingo de la elección, abstenidos los dos partí·· 
dos políticos, fueron a los comicios unos 80 ciudadanos 
que votaron por el amigo don Gustavo. El Lunes las me­
sas estaban desiertas; pero después de medio día y, 
siendo día de trabajo, se movilizaron mis amigos de am­
bos bandos tanto en Chinandega como en Corinto y al 
ce1·rar las urnas y hacerse el escrutinio mi candidatura 
tenía unos 300 voios de mayoría. Iría yo a la Cámara de' 
Diputados con un mandato de la Ciudadanía sin corri,pro­
miso con n'inguna facción política y con entera libertad 
para defender lo;; intereses nacionales. 

Hecho el escrutinio Departamental pocos días des· 
pués, el §¡·. Jefe Político me otorgó mis credenciales sin 
ningún reparo. 

Pero había en la Cámara un pequeño grupo para el 
c:ual mi regreso era como el de las moscas en Managua, 
que a pesar de todo un Ministerio de Salubridad, regre­
saban a molestar a las respetables calvas de ilustres 
ciudadanos. Así se prepararon para no dejarme incorpo· 
rar imp¡·obando mis limpias credenciales. Ese grupo era 
el más influyente y que usualmente guiaba sin discusión 
a la mayoría de los Diputados. 

Formaba parte de la Cámara el General Góme:z, con­
servador colombiano, culto y algo bohemio y muy aprecia· 
do de los conservadores que lo habían conocido en el 
destierro y a quienes había prestado ayuda. 

El Gral. Gómez no se dejó engañar y visltó al Presi­
dente Día:z para preguntarle si consideraba perjudicial para 
su Gobierno mi presencia en la Cámara, sobre todo en vista 
de la pureza de mi elección. El Presidente contestó que 
no y que me consideraba un buen y competente represen-
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tante conservador y mi discrepancia en ciertas materias no 
era óbice para mi reingreso en la Cámara, lo que refirió a 
los demás diputados que todos llamaban "los silenciosos" 
.porque rara vez tomaban parte en Jos debates. Al insta· 
larse en sesiones preparatorias la Cámara hubo de conocer 
de las credenciales de la nuevamente electa mitad. 

El Dr. Zepeda d1jo un alegato legalista sosteniendo 
que mis credenciales padecían de nueve nulidades que las 
hadan inaceptables. Enseguida habló el Diputado don Ma· 
riano Zelaya y no recuerdo si les agregó algunas nulidades 
más. Nadie me defendió y apenas si el Diputado General 
Gómez dijo unas pocas palabras para manifestar que vota· 
ría por la aprobación de mis credenciales. Al tomarse la 
votación los silenciosos votaron a mi favor. Inmediata· 
mente, yo, que esperaba en el corredor, entré al Salón de 
sesiones, me juramenté y pedí la palabra para agradecer a 

mis colegas y para decir que .por la modalidad de mi elec~ 
ción con los votos de ambos partidos, me sentra mucho más 
representante del pueblo que aquellos otros de "limpias 
credenciales" por orden del Ejecutivo. 

Si antes había tenido la aprobación de la barra popular 
en esa hora me enorgullecía el haber obtenido los votos 
populares sin distingos políticos y la aprobación dé mis 
colegas que, si votaban frecuentemente contra mis proposi· 
ciones, me daban la aprobación de sus conciencias al apro­
bar mis credenciales. 

Y lo referido merece un comentario: la práctica en el 
Partido Conservador de dejar am,plia libertad a sus miem­
bros de expresarse u obrar conforme a su conciencia sin 
que esto le quite nada de la posición que ocupa en su Par· 
tido. ¿Se imaginan Uds. a un diputado somocista discre­
par una línea de la consigna de su Jefe? 

10 
PROYECTO DE LEY DE ACCIDENTES DEL TRABAJO 

En la Cámara hube de presentar varios proyectos de 
Ley e intervenir en la discusión de otros que rozaban inte· 
reses creados y cuya malquerencia me conquisté. El pri· 
mero fue una Ley de Agricultura que resucitaba la de 
Zelaya y según la cual los operarios cortadores de café 
que recibían cinco pesos o más de enganche de una cosecha 
para otra, si no se presentaban al abrirse los cortes eran 
traídos presos desde donde estuvieran, así fuera a cien le· 
guas de distancia. A mí me duraba aún la terrible impre· 
sión que allá por el año 98 recibí en mi pueblo natal 
cuando ví pasar entre dos filas de soldados como cien hom· 
bres, mujeres y niños reclutados a la fuerza, arrancados 
de sus hogares ,para obligarlos a ir a cortar café en las ha­
ciendas de Managua ,porque se decía que la cosecha se 
estaba perdiendo por falta de brazos. Por supuesto que 
al llevarlos así a la fuerza tenían que aceptar el salario que 
se les imponía. Y eran los tiempos libérrimos del Re­
formador Zelaya. Lo que ahora pedían los cafetaleros de 
Managua y de Matagalpa era el restablecimiento de las 
prácticas para salvar el "grano de oro" que para estos 
pobres cortadores se convertía en granos de lágrimas. 
Me opuse terminantemente alegando que la Constitución 
prohibía la prisión :por deudas. Luego al llegar al artícu· 
lo que establecía salarios con alimentación luché por es· 
tablecer por Ley una alimentación mínima y alojamiento 
adecuado e higiénico, pues por aquellos años aún se ha· 
cinaban, durmiendo en el suelo, mujeres, hombres y ni· 
ños. Incluí otras prestaciones y al fin los interesados 
optaron mejor por retirar sus proyectos antes que acep· 
tarlos con las condiciones establecidas en él. 

Pocos días después presenté un proyecto de Ley para 
la indemnización en caso de accidentes del trabajo. A 
fin de no provocar rudas oposiciones y poner la ,primera 
piedra del· Derceho Laboral copié íntegra una real orden 
del Rey de España. Naturalmente la oposición estalló so· 
bre todo por la protesta del Gerente del Ferrocarril del 
Pacífico, Mr. O'Conell, que era entonces la principal 
empresa cjue estaría obligada a esa ,prestación, y sus re· 
presentantes en la Cámara me tildaron de ·Socialista, pa· 
labrota que asustaba todavía porque aún no habían nacido 
los comunistas. Ninguno de los Diputados que se tenían 
por hombres de ideas más avanzadas liberales me dio su 

apoyo franco, sin embargo los silenciosos, gente de bucm 
sentido y de educación cristiana, sentían que mis alegatos 
estaban basados en las Doctrinas de Cristo. No obstante, 
el Diputado don Mariano Zelaya en primer lugar y el Dr. 
Zepeda en segundo, ambos católicos ardientes y practi· 
cantes, se me enfrentaron tenazmente, y ocurrió un di· 
vertido incidente. En una de las ·sesiones nocturnas en 
la cual se puso a discusión mi proyeto de Ley, pedf la 
palabra para leer en favor de mi tesis un escrito de distin­
guido y eminente escritor. Don Mariano se levantó para 
refutar argumentos que había leído yo y ,para decirme 
nuevamente que yo estaba siguiendo el mismo camino 
socialista. Al terminar tomé nuevamente la palabra y 
muy tranquilamente dije a don Mariano el sentimiento 
que me causaba que siendo tan buen católico se pusiera 
contra las enseñanzas del Sumo Pontífice, pues lo que yo 
había leído, cambiando el usual lenguaje por el común 
hablar, era la Encíclica Rerum Novarum de león XIII y mi 
proyecto de ley es copia, como dije antes, de una Real 
Orden del Socialista, Su Majestad el Rey de España. La 
impresión causada por este ardid fue grande y la Cámara 
habría aprobado mi ley, pero mis adversarios alegaron 
que conforme a la Constitución, mi proyecto debía pasar 
en consulta a la Corte Suprema. Y allí durmió el sueño 
de los trasnochadores y no volvió a la Cámara sino cuan· 
do yo había dejado de ser Diputado. 

Cuando discut.íamos la Ley de Accidentes del Trabajo 
me encontré en el tren con un rico hacendado leonés, 
conservador, y amistosamente me hizo el cargo de que yo 
estaba soliviantando los ánimos populares con mis ideas 
socialistas. El interpelado era un buen católico practi· 
cante. Me contó que hacía poco un muchacho a quien él 
mandó a limpiar un barril que había contenido gasolina 
tuvo la imprudencia de quitarle el tapón fumando un 
cigarrillo y los vapores de la gasolina habían estalla~o y 
le inutilizaron la mano. Ahora, me dijo, el muchacho nie 
reclama que le pague la curación y su sueldo y me habló 
de tu famosa Ley. Yo no tengo la culpa, me dijo, de su 
imprudencia. Le repliqué preguntándole si había medi· 
tado bien en eso de no tener la cul,pa y le rogué me con· 
testara estas preguntas: ¿Ud. sabía que el barril había 
contenido gasolina? ¿Se lo explic6 así al operario? 
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Ud. es un hombre educado y culto y sabe que aun deso­
cupado el barril con los calores de este clima debía tener 
los vapores altamente explosivos. ¿Se lo previno Ud. al 
ignoránte operario? 

Si el encargado de abrir el barril hubiera sido un pe· 
queño hijo suyo, ¿le habría advertido del peligro? Al 
principio del mundo, le dije, Jehová preguntó a Caín: 
¿qué has hecho de tu hermano Abel? Y Caín contestó: 
"Acaso soy yo el guardador de mi hermano?" Y Jehová 
lo maldijo. Mi amigo el rico ·Se quedó meditabundo y ya 
cuando iba a dejar el tren me dijo: 11Me has hecho pensar 
mucho y creo qu,e no sólo voy a pagarle la asistencia mé· 
dica y el sueldo durante la curación para que ¡pueda co· 
mer, sino que al curarse le proporcionaré trabajo adecuado 

para que se gane la vida". "Sí le dije, si todos practicá· 
ramos las enseñanzas de Cristo no habría socialistas". 
Pero la contumacia humana obliga a respaldar el E!vange· 
lio con la fuerza de la Ley. 

Era, pues, ese fondo cristiano que el pueblo nicara· 
güense lleva en su corazón lo que hacía que diputados 
conservadores me apoyaran. Y era ese también el estado 
social de Nicaragua hace cuarenta años. En los 16 años 
de gobierno liberal del Reformador se habían despilfarra­
do las tierras del Estado creando un grave problema para 
el futuro y se traían a la fuerza a los cortadores de café, 
pero nadie se había acordado de una modesta Ley de Ac· 
cidentes del Trabajo que ya tenía 300 años de vigencia y 
otorgada por el atrasado Monarca Español. 

11 
LEY DE VENTA DEL AGUARDIENTE 

Abolido el Mono,polio al que Zelaya concedió en · 
arriendo la Renta de Aguardiente, el Gobierno, la había 
organizado comprando el aguardiente por contrato a 
personas que no tenían fábricas y que la vendían a los 
antiguos socios del Monopolio, únicos que estaban equi· 
pados :para fabricarlo. Pedí la libertad de fabricación y 
que el Gobierno dejara de ser h·aficante en licores y se 
limitara a cobrar un impuesto sobre el aguardiente, en la 
teoría no de obtener una renta fundada en la abundancia 
del aguardiente y por ende de la embriaguez, sino preci­
samente como medio de controlar la embriaguez y hacer 
del pueblo nicaragüense lo que antes era: un pueblo so· 
brio y de escasa delincuencia. Llevaba la impresión 
recibida en mi Chinandega al regresar del exilio a la 
caída de Zelaya. El primer domingo en Chinandega me 
quedé asustado de ver en las calles de la ciudad a mis 
condiscípulos y a jóvenes de la ¡primera sociedad 
completamente ebriQs y escandalizando. Ese domingo 
hubo tres muertos y 17 heridos como consecuencia de la 
bebida. 

Desempeñaba yo entonces la Secretaría de la Jefa· 
tura Política y Comandancia de Armas Departamental a 
cargo del distinguido caballero don Donoso Gasteazoro 
que había sido en el largo exil'io uno de los más pertina­
ces adversarios del régimen zelayista cuya herencia está· 
bomos liquidando. ~1 siguiente día me informé que en 
mi querido pueblo había más de doscientos estancos y 
que el aguardiente ·Se vendía a un peso el litro. La gente 
se emborrachaba barato y pagaba la multa de otro peso 
el lunes. El Monopolio hacía un gran negocio y no le 
importaba la desmoralización general y los numerosos 
crímenes debidos a la embriaguez. 

Las facultades del Jefe Político eran limitadas; pero 
esa misma semana y apoyados en el Reglamento de Po­
licía, se promulgó un Bando de Buen Gobierno. Se redu· 
jo el número de cantinas a un 20% o sea 30 en vez de 
225 que había; se ordenó que los locales sólo debían te· 
ner una puerta abierta y ésta a la calle para facilitar la 

vigilancia policíaca; se aumentó la cuantía de la multa 
para la ,primer sentencia y se estableció la pena de obras 
públicas para la segunda y sucesivas caídas. 

Al siguiente Lunes muchos creyeron que el Bando no 
se iba a poner en práctica pero yo personalmente me 
constituí en la Dirección de Policía e hice que se impusie· 
ra la pena de trabajos a los de mejor posición social, pues 
estos estaban más obligados que los ignorantes campesi· 
nos a saber que la embriaguez es un grave daño, personal 
y social. 

Tres semanas después no se veían ebrios en las calles 
de Chinandega. 

Mi proyecto de ley, pues, contem,plaba ésta como 
medio para controlar la embriaguez y no para obtener 
dinero de ella. Los viejos socios del Monopolio de Ze­
laya le prestaron su apoyo y se aprestaron a organizarse 
nuevamente para impedir que nuevas empresas entraran 
al negocio de destilación, para lo que ellos tenían ya todas 
las facilidades y organizaciones. Se quitaban los inter­
mediarios y podían imponer sus precios. Pero a última 
hora y con la Ley casi aprobada en su totalidad, presenté 
un nuevo artículo por el cual se establecía una limitación 
en el precio a que los fabricantes podrían vender su 
aguardiente quitando de ese modo el incentivo al resta­
blecimiento del Monopolio. La Ley dejaba abierto enton· 
ces sólo un camino a la competencia que era el de la me· 
jor calidad, provechoso para los consumidores. 

Se elevó el impuesto y con esto también se limitaba 
el consumo. Los bebedores generalmente gastan todo 
lo que tienen en la bolsa y así mientras el precio es más 
alto la cantidad de bebida es menor. 

Pronto se vio e1 efecto y la embriaguez disminuyó, y 
con ella la criminalidad, las cárceles y la degeneración 
que el alcohol produce. Por supuesto que el Presidente 
y los Di,putados no éramos empresarios ni destiladores de 
aguardiente. Ahora el señor Somoza es fabricante de 
aguardiente. le interesa venderlo, no controlar la em· 
briaguez. 

12 
PROYECTO DE LEY AGRARIA 

El Presidente Zelaya se había repartido eon sus socios y comilitones todos los terrenos del Estado localizados a 
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uno y otro lado del proyecto de ferrocarril a Monkey Point. 
Ahora los conservadores de aque·Jias latitudes estaban ha· 
ciendo lo mismo en localidades en donde creían que las 
Compañías fruteras pudieran interesarse. La vieja Ley 
Agraria prácticamente regalaba los terrenos del Estado en 
la en·ónea teoría de que regalándolos se cultivarían y po· 
blarían y olvidando que la tierra ha sido una de las más 
viejas especulaciones. Conseguí pasar una Ley mandan· 
do suspender todas las denuncias de tierras baldías mien· 
tras el Congt·eso no promulgara una nueva Ley Agraria y 
también suspendiendo la vigencia de la Ley Vieja. De 
este modo logré hacer pasar este decreto más fácilmente 
que si hubiera propuesto la derogación total de la men­
cionada Ley. En seguida presenté el pt·oyecto de refor­
mas cuya base era el postulado de que el Estado no 
enajenillría las tierras de su ,propiedad sino que solamen~e 
las debía en arriendo en lotes limitados y con la precisa e 
insolayable condición de que el denunciante pagaría un 
canon anual y debía cultivarlas en no menos de sus dos 
terceras partes en los próximos cinco años. Por no cul­
tivarlas perdía su derecho y cualquiet· otra persona podía 
denunciarlas y tomar posesión de ellas. Así la Ley no 
llegaba al extremo de declarar que la tierra es de quien 
la ocupa y cultiva pero dejaba al Estado como propietario 
para poder aumentar el canon en ciertos períodos o darlas 
a otra persona para su cultivo. Pt·áctic<~mente eliminaba 
la obtención de tierras ¡para venderlas a extranjeros o pa· 
ra guardarlas como especulación. 

Por aquellos tiempos la tierra en Nicaragua estaba 
bien repartida y casi no había nicaragüense sin su pedazo. 
Artesanos y profesionales amaban la tierra y poseer su 

finquita era la aspirac1on general. Pc:ico se conocían los 
latifundios y no obstante que el régimen de Zelaya auto. 
rizó la venta de los ejidos, con pocas excepciones las mu. 
nicipalidades los conservaban. 

El proyecto de Ley que presenté tendía más a 
prevenir contra el mal que ahora llena de inquietud a los 
pueblos: el monopolio de la tierra y su consiguiente en. 
carecimiento. En la Cámara de Diputados por dos veces 
la hice pasar pero volvía del Senado con reformas funda. 
mentales. Después fue enviada a la Corte en consulta y 
no regresó al Congreso sino cuando yo había dejado de 
ser Diputado. Mi proyecto fue modificado, en cuanto se 
dejó el principio del cultivo pero se permitíá la venta una 
vez cumplida esta condición. Por supuesto que fue fácil 
burlarla cohechando a los funcionarios que hacían la ins­
pección para constatar si estaban cultivadas. Así pasaron 
a ser de particulares millones de hectáreas de tierra del 
Estado. Desde luego un Gobierno que no esté al servido 
de los intereses creados, puede, por medio de la facultad 
c!e imponer rentas, recuperar lo ,perdido, ya que comienza 
a sentirse en Nicaragua la falta de tierras para el campe­
sinado en la región accesi~le por los caminos buenos, con· 
dición indispensable para el desarrollo agrícola. Esa fue 
la equivocación de Zelaya en lo que tocaba al Ferrocarril 
de Monkey Point. Lo planearon para hacer competencia 
al Canal de Panamá y no para el desarrollo interior de Ni­
caragua. Claro que lo anterior explica el fracaso del mis· 
mo. En mi folleto publicado hace varios años "El Tratado 
Chamorro Bryan", expliqué un poco más detalladamente 
esta tesis. 

13 
EL TRATADO CANALERO 

En nuestra generac1on, y todavía ahora, se han ad­
mitido como dogmas ciertas teorías que en nuestra ·igno­
rancia en asuntos económicos-y financieros nos han hecho 
tragar como píldoras doradas: "Necesitamos Inmigración", 
y las loritas del periodismo demuestran su sapiencia citan­
do a Sarmiento que dijo: "Gobernar es poblar", y para 
proteger la inmigración se regalan tierras, se dan subven· 
ciones y se liberan de impuestos a los empresarios de 
inmigrantes. Con solo mirar a nuestro alrededor se ve 
que ninguna de esas empresas ha traído inmigrantes. Y 
que Sarmiento no se puso a regalar tierras a campesinos 
sino que trajo la inmigración para quedarse en el país. 
A nosotros nos han llegado unos cuantos, casi siempre he­
breos que se dedican al comercio, que no fundan nada, 
ni aumentan la producción, hacen capital y enseguida se 
van a gozarlo en su tierra de origen. Y que cuando se 
han hecho ricos, se creen de raza superior y ven a los nica­
ragüenses nativos que les regalaron sus riquezas de arriba 
para abajo. A mi juicio la inmigración debe ser seleccio­
nada y acomodada a las necesidades del país y debe na­
cionalizarse nicaragüense y casarse en el país como prenda 
de que se quedarán en él y se convertirán en nicaragüen­
ses, hermanos nuestros en la prosperidad y en los días 
amargos. Sus ideas deben dejarlas en el mar antes de en· 
trar a Nicaragua. Una ley de extranjería que no acuerde 
a estos la facultad de hacerse ricos para marcharse ense­
guida. Hermanos nuestros pero nunca amos. 

Es triste y además tonto ver a extranjeros que se han 
hecho ricos hasta por medios poco honorables mantenerse 
siempre extranjeros y c;on más garantíal) que los nicara­
güenses en sus personas y propiedades, y en aquellos días 
hasta gozando de derechos de extraterritorialidad, izando 
banderas extranjeras en sus residencias particulares. Hay 
que proteger a la Industria con mayúscula; y para esto 
lo primero es subir los derechos de aduana. Y enseguida 
resulta que como no podemos tener una industria de trans· 
formación porque carecemos de fuerza nuestra lo que ·Se 
hace es gravar a la generalidad para que se enriquezca 
el industrial generalmente extranjero. Así por muchos 
años una fábrica de medias importaba el hilo libre de 
derechos, tejía las medias y las vendía con el precio 100% 
más alto que las importadas. Prácticamente pasaba a las 
bolsas de sus propietarios el impuesto que se debía co· 
brar en la Aduana para provecho del Estado. Y así mu· 
chas otras. Pero además, arguían los amigos de los 
industriales, asta fábrica da trabajo a los nicas. Y aquí 
una contradicción porque si hay brazos de sobra no nece· 
sitamos inmigración. 

Y así con el Canal. En la imaginación de la 
generalidad la construcción del Canal traería una gran 
prosperidad al 1país y los granadinos se extasiaban pen· 
sando en ver atracar al muelle de Granada al leviathan Y 
al Queen Elizabeth. Por supuesto que nadie se pregun· 
taba si el muelle sería de los nicaragüenses y si los barcos 
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, que transitarían por el Canal o atracarían al muelle serían 
nicaragüenses o para pt•ovecho de los nicaragüenses, a no 
ser que entendiét•amos que deberíamos agradecerles que 
partieran nues!ra tierra y nos dejat•;m las basuras y las 
enfermedades e hicieran sudar la gota got·da a estibadores 
por el sueldo apropiado a los nativos, generalmenie la 
tercera o cuarta parte del que pagan a los de raza supe­
rior que sirven de capataces y no sudan. Todavía en 
Panamá existe la segregación y la cuantía del salario es 
según el color de la piel y no de la capacidad o de la 
faena. 

Poíticamente la construcción del Canal ~por nuestro 
territorio nos convertiría en un protectorado, no por las 
voces del Tratado sino por la mera Ley física de la atrac­
ción según el peso. Es claro que el gobernador militar 
de la Zona se convertiría por la propia ley física en el ver­
dadero gobernante de Nicaragua sin recurso alguno con­
tra sus mandatos y desafueros y ninguna responsabilidad 
ante nuestro pueblo ni ante la propia autoridad de su 
país. Los dos tratados firmados Chamorro-Weih:el y 
Cramorro-Bryan no eran realmente tratados definitivos pa· 
ra la construcción del Canal. Ni siq~.Jiera contenían las 
cláusulas aún más vejatorias de nuestra soberanía que el 
viejo tratado Ayón-Hay y mucho menos del Merry-Gámez. 
Hice moción en el Congreso para que el Tratado no se 
aprobara mientras no tuviéramos una nota aclaratoria del 
gobierno de los Estados Unidos de que el tratado no era 
definitivo sino opcional, nota que fue debidamente agt·e· 
gada al Tratado. Pero quedaba algo nuevo y era la Con­
cesión de Bases Navales en nuestro territorio. Y a ésto 
fue a lo que me opuse tenazmente. Es claro que los Es· 
tados Unidos que estaban terminando ya el Can01l de Pana· 
má necesitaban asegurarse de su protección militar del 
mismo y era claro también que estaba en nuestro interés 
el de cooperar a esa protección, pero bien podría haberse 
cooperado a esa protección sin lesionar nuestra soberanía, 
mediante un Tratado de alianza separado; que es precisa-

mente lo que se ha hecho ahora mediante tratados colec­
tivos con todas las naciones del contienente. 

Pot· supuesto que aún existía la riva!ilad ele los 
Estados Unidos con Gran Bretaña por el dominio del Canal 
Y que ésta no soltaba graciosamente su presa sino red· 
biendo algo en cambio; cosa peligrosa, pues la histot·ia 
nos enseñaba que los Estados Unidos antes habían tratado 
con Gran Bretaña sin tomarnos en cuenta a nosotros, lo 
que los gobernantes conservadores de aquellos tiempos 
no dejaron ,pasar sin la natural protesta; y también que 
impelidos por la necesidad, habían dividido a Colombia 
para anebatarle Panamá, violanlo todos los principios 
del inocuo Derecho Internacional y los Tratados vigentes 
con Colombia. De modo que podíamos decir como el 
Gobernador Muñoz Marín dijo hace poco del Estatuto firma­
do con los Estados Unidos. "Claro que no conseguimos 
todo lo que queríamos sino todo lo que pudimos". 

Han pasado ya casi 40 años y en la práctica el famo· 
so Tratado contra el cual la Gran Bretaña desató una te­
nible campaña c,¡ue extravió los ct·iterios, no ha servido 
para nada: ni se ha intentado siquiera hacer el Canal ni 
nunca se han establecido las Bases Navales concedidas. 

Y ahora que los Estados Unidos han firmado tratados 
de múta ayuda con casi todas las naciones del Continente 
americano, resulta tan inútil que estoy seguro que cual­
quier Gobierno de Nicaragua que negociara su abroga· 
ción la conseguiría fácilmente, para quitarse un pretexto 
de ataque que todavía causa su efecto en las mentes 
generalmente ignaras y para periodistas ingenuos y dados 
al vicio de las cacatúas. 

Por mi oposición se me acusó de antiamericanista. 
El Senado Americano no aprobó nunca el Chamorro· 
Weitzel y tardó cuatro años en aprobar el Chamorro-Bryan 
que fue duramente atacado por connotados juris.tas de los 
Estados Unidos, ele modo que estos eran ambién antiame­
ricanos porque manifestaban con mayor lucidez mis pe· 
bres argumentos de ciudadano nicaragüense. 

14 
LOS BANQUEROS EXPLOTADORES 

Mientras tanto los Banqueros convertidos en amos de 
Nicaragua nos explotaban a su sabor. El Gobierno 
siempre en la penuria vivía suplicando para obtener prés­
tamos pequeños que no remediaban nada y que nos cos· 
taban caros en intereses y comisiones, además de que lo 
que nos ,prestaban eran nuestros propios dineros acuñados 
en el Banco como agente fiscal y depositario de todos los 
fondos del Gobierno inclusive los dividendos del F. C. 
que recibieron y administraron aun antes de firmarse los 
Contratos. El Banco Nacional que al principio se proyec­
tó fundar con cinco millones de capital, se incorporó con 
sólo 300 mil dólares, capital menor que el que tenían en 
git·o en Nicaragua los otros dos Bancos particulares que 
no gozaban de Concesiones ni manejaban los fondos del 
Gobierno. La Conversión Monetaria se hizo a un tipo 
menor del precio del mercado de los billetes de circula­
ción forzosa. El cambio estaba al dos mil y dos mil dos­
cientos por ciento y Jos billetes se pagaron con oro al 
1.200% de modo que los que tenían billetes ganaron 
800 puntos en cada cien dólares. Por supuesto que en el 
Banco había millones. Los que estaban en el secreto del 

Npo a que se haría la conversión vendieron giros oro a 
90 días vista y al dos mil por cientl) y a los ,pocos días el 
Banco se los cambió pot· oro al 1.200. Años después que 
comparecí ante la Sub-Comisión de Relaciones del Senado 
Norteamericano y expliqué todas estas cosas, el Presiden­
fe de la Comisión Senador Shipstead de Minesota calificó 
la Convención de "ESTAFA" al pueblo nicaragüense. 

Como dije arriba el Gobierno estaba haciendo fre­
cuentes préstamos pec¡ueños y daba garantías. En uno 
de esos préstamos dejaba en manos del Banco Nacional 
la colección de las rentas internas y llegó el Gerente del 
Banco a pretender que se dejart~n bajo su <~utoridacl los 
resguardos de Hacienda y se le autorizara para organizar 
los mismos en la cuantía que le pareciera conveniente y 
bajo la jefatura de un oficial extranjero. Un estado at·· 
mado dentro de otro Estado. Era el Gerente que tenía 
tamañas pretensiones, Mr. Bundy Cole, súbdito de Su Ma­
jestad Briánica y ni siquiera norteamericano. Natural­
mente los que formábamos la Comisión ele Hacienda 
dictaminamos indignados el rechazo de semejantes propo­
siciones. Eramos siempre los Di,putados Lacayo, Henrí· 
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quez..,y yo, los que formábamos esa Comisión. Los tres 
firmamos el dictamente. Don Leopoldo tenía la obsesión 
de Uegar a sustituir a los Sres. Cuadra en el Ministerio de 
Hacienda. Bundy Cole intentó el cohecho y llamó a don 
Leopoldo para proponerle que si él hacía pasar el proyec· 
to, en el Congreso le aseguraba la Cartera te Hacienda y 
que me ofr·eciera a mí la Sub-Secretaría. Ingenuamente 
mi amigo don Leopoldo me contó el cuento y me pidió 
mi opinión que ya se imaginaba cuál sería y le rogué a 
don Leopoldo que no volviera a poner los pies en el Ban· 
co para hablar de nuestra política interna con semejante 
vil sujeto. 

Bueno es qué estas nuevas generaciones que no 
saben de aquellas dolorosas situaciones lean estas líneas 
y sepan a,preciar las luchas sostenidas para mantener 
nuetra dignidad y soberanía y mucho de lo que ahora 
gozan como cosas que nada costó conseguir. 

Arriba hablé de las ganancias que se hicieron con 
la Conversión. Sin embargo, a los pocos días de que 
estallara la guerra mundial el Banco suspendió la venta 
de giros por cuenta del Fondo de Cambio y comenzó a 

vender por cuenta de los banqueros con un 1 0% de pre. 
mio. De modo que el mismo organismo encargado de 
mantener la paridad de la moneda violaba la Ley Mone. 
taria en provecho de los socios extranjeros solamente. 
Este negocio lo siguieron hasta en 1921 en que yo llegué 
a formar parte de la Directiva en Nueva York y exigí la 
apertura del Fondo conforme a la Ley Monetaria y para 
provecho del Banco y no solamente de los socios extran. 
jeros. En esos mismos días el Ministro en Washington, 
Gral. Chamorro había dirigido al Departamento de Estado 
una nota pidiendo su ayuda, conforme a la Concesión 
Bancaria, para que el Banco rindiera al Gobierno de Ni­
caragua informe detallalo del manejo del referido Fondo 
de Cambio, nota en cuyo ,preparación me tocó colaborar. 

También los Banqueros de Nueva York incorporaron 
una compañía, la Ultramar, para negociar con productos 
del país. Esta Compañía tenía un capital nominal pero 
en cambio gozaba de crédito ilimitado abierto en el B<!nco 
Nacional. Así estaba en condiciones de comprar grandes 
cantidades de los productos exportables del país. 

15 
LA SUCESION PRESIDENCIAL 

Comenzó a agitarse la opinión política del país por 
la ,proximilad de la campaña electoral presidencial. Era 
evidente que el Partido Liberal, proscrito por la nota 
Knox, reorganizado por el Dr. Leonardo Argüello pero 
cuya jefatura había asumido el Dr. Julián Irías, represen· 
tante del pr•oscrito Zelayismo, no tendría oportunidad de 
llegar al poder mientras estuviera dominado por los ele­
mentos Zelayistas corresponsables y colaboradores de 
aquel régimen. Los l1berales de mayor sensatez así lo 
entendían, pero fueron dominados por el Dr. Irías que fue 
a Washington y les hizo creer que había conseguido no 
sólo que Washington determinara dar un borrón y cuenta 
nueva, sino que estaba dispuesto a imponer a don Adolfo 
Díaz la más completa libertad electoral, es decir que los 
Conservacl.ores que habían sufrido los largos años de la 
Dictadura de ellos tendrían que entregarle el poder a sus 
verdugos. Esto ,por lo menos era demasiado optimista 
pero lo creyeron los que todavía creía11 en las ceguas 
y la carreta nagua. 

El Partido Conservador estaba dividido en dos ten· 
dencias: la que postulaba al Gral. Emiliano Chamorro que 
estaba en la plenitud de su prestigio popular y era Minis· 
tro en Washington, y la que acaudillaba el Dr. Cuadra 
Pasos, que tuvo hasta la mala suerte de llamarla "Amigos 
del Gobierno" porque basaba toda su espet·anza en el 
apoyo del Presidente Díaz, apoyo no muy claro. Pet·o 
los ánimos se caldeaban cada día más, y la situación se 
tornaba violenta. El Jefe Político de Chinandega, Dr. 
Eduardo López magnífica persona y mejor amigo, llegó a 
Managua y habló con el Presidente para manifestarle que 
por su temperamento no se sentía ca1paz para afrontar la 
delicada situación y lo mismo nos dijo a los principales 
conservadores chinandeganos. El Conservatismo en Chi· 
nandega estaba en minoría, en proporción de un 45% dé 
la ciudadanía, pero era un partido joven, y vigoroso y 
valiente y 99% Emilianista. La política seguida por Díaz 
en León por medio del Jefe Político había sido de apaci· 

guamiento, y por cierto que el Gral. Reyes, conservador 
de corazón, desempeñó su cometido admirablemente bien 
y se captó la simpatía de la generalidad. Aunque la ma­
yoría del liberalismo com,prendía que no había oportuni­
dad alguna de ir a un movimiento armado, existían ciertos 
elementos menos sensatos que sí creían en esa posibilidad 
o les gustaba el desorden consiguiente. Así que había 
el temor de que se produjera un golpe de mano en León. 
Por este motivo es que el Dr. Lópz renunciaba la Coman· 
dancia de Armas de Chinandega. 

Y esta situación interesaba mucho también al Go· 
bierno de Honduras presidido por el Dr. Beltrán, heredero 
el Gral. Bonilla que tan eficaz ayuda nos había dado en 
1912. 

La experiencia de 1912 demostraba que era imposi­
ble sostener con éxito una lucha en la propia ciudad de 
León, a no ser con un ejército numeroso, pero que era 
posible defender a Chinandega con soldados de su propio 
seno. Así las cosas un día me telefoneó mi amigo el Dr. 
López Padilla, Ministro de Honduras en Nicaragua, y me 
invitó a comer con él esa misma tarde. ' 

El Dr. Padilla me manifestó que estaba preocu,pado 
por la exaltación política y la probabilidad de un levan· 
tamiento en León y había conversado con el Presidente 
Díaz quien le había contado de la renuncia del Dr. López 
y la dificultad de encontrar una persona que tuviera la 
confianza de los conservadores de ·chinandega y la capa· 
cidad de enfrentar una situación difícil que pudiera 
presentarse, y que lo había autorizado para que me ¡pro· 
pusiera la Jefatura y Comandancia de Chinandega, dada 
además la buena amistad que yo tenía con el Gobierno de 
Honduras y el Partido Bonillista entonces en el Poder, y 
que había vacilado en hacerme directamente la propuesta 
recordando mi rechazo del Ministerio de Gobernación. 

Hablamos largamente del asunto y llegamos al 
acuerdo de que yo aceptaría pero con la promesa del Pre· 
sidente Día% de que: 
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111 Yo asumiría la responsabilidad completa por la 
seguridad del Departamento. Para ello el nombramiento 
de todos los empleados serían hechos por mí, sometién· 
dolos posteriormente a la aprobación del Ejecutivo o con 
la indicación de mi parte si había tiempo para ello. 

211 Se me autorizaría una guarnición de 100 hom· 
bres o sea una compañía con sus oficiales. 

39 Se me darían armas y municiones para armar, 
en caso de emergencia, otros 400 hombres o sea cuatro 
compañías, 

49 En Chinandega no habría división del Partido 
Conservador que organizaría para la lucha pero sin can· 
didato presidencial a fin de poder mantenerlo unido y 
fuerte. 

Si al Sr. Presidente Díaz le convenía as1, ma yo a 
Chinandega para reunir al Partido y obtener la aprobación 
y ,promesa de cooperación del mismo. 

Cuando su propuesta del Ministerio, le dije, se tra· 
taba de tentarme para abandonar mi puesto de Diputado 
por otro al parecer mejor. Ahora se trataba de tomar 
uno inferior en aras del país y del Partido. 

Al siguiente día me comunicó que el Presidente Díaz 
aceptaba mi propuesta y me esperaba en la tarde para 
conversar respecto a ello. 

En la conversación con el Presidenti.~\ le dije franca· 
mente que el Partido en Chinandega¡ inclusive mi 
persona, era netamente Chamorrista y no llegaban a una 
docena los amigos del Dr. Cuadra Pasos, de modo que 
cuando llegara el día definit·ivo yo pondría mi renuncia 
,para acuerpar la candidatura del Gral. Chamorro. En la 
c:onversación noté que el Sr. Díaz, muy amigo del Dr. 
Cuadra Pasas le daría a éste apoyo precandidatural, pero 
no estaba dispuesto a imponerlo y menos a poner en pe· 
ligro al Partido por ese empeño. 

Fuí a Chinandega, y con el Dr. Lópe:z invitamos a los 
principales conservadores y caudillos para una reunión en 
la Jefatura Política al siguiente día. Allí mismo expliqué 
la situación, el convenio con el Sr. Presidente y mi decisión 
de ir adelante si ellos daban aprobación completa a lo 
convenido y me deban también su promesa de empuñar 
las armas si el caso llegaba. Hubo poca discusión y pron· 
to la opinión se pronunció totalmente por la aprobación 
de lo pedido por mí. Y así recibr al tercer día la Jefa· 
tura y Comandancia de Armas del Departamento. 

Inmediatamente después de hacerme cargo de la 
Comandancia de Armas procedí a la escogencia de 30 
jóvenes conservadores de lealtad probada para organizar 
un cuerpo militar eficiente que 1puse bajo la instrucción 
del Capián Castillo, liberal y de la Escuela Militar de Ze· 
laya a quien pedí y convino en limitarse a instruir debida­
ment.a al grupo seleccionado, sin mezclarse en política y 
dando su lealtad como Profesor al Gobierno. Castillo 
cumplió perfectamente su deber y en un mes teníamos un 
destacamento de sargentos, bien disciplinado, hábil en el 
manejo de las armas y magníficos tiradores. Ese sería el 
esqueleto fuerte para una fuerza mayor en caso de nece­
sidad, y se procuró formar una fuerza de 400 hombres 
listos para tomar las armas en cualquier momento, 

En lo político me dediqué a fortalecer y organizar 
bien el Partido que estando en minoría numérica necesi· 
taba superarse en compactación y disciplina ¡para ser 
fuerte. No podíamos ganar las elecciones de Diputados 

y Senadores, pero nuestros votos sí podían dar la mayoría 
al Candidato Presidencial. 

Por otra parte estaba yo decidido a garantizar el libre 
ejercicio del sufragio y a mantener la campaña política en 
un alto nivel de comprensión y tolerancia, más tratándose 
de una población pequeña en que todas las familias esta 
ban entrelazadas. 

No faltaron en el seno del Partido algunos exaltados 
que se olvidaban del convenio de no hacer propaganda 
precandidatural conservadora y hube de convencerlos y 
hacerlos entrar al camino señalado y convenido. 

Los liberales tuvieron plena garantía ¡para sus activi· 
dades y siempre que celebraron manifestaciones calleje­
ras convenía con los jefes las calles que debían recorrer 
y ponía a las órdenes de uno de ellos parte de la policía 
para mantener e orden. 

Por supuesto n() dejaron de haber episodios. Don 
Angel Plazaola, amigo de toda mi consideración personal 
y mi condiscípulo en la escuela, tenía una Tipografía y 
editaba una h'lja un poco más violenta de lo conveniente. 
Colaboraba en ella el aun muy joven, chispeante y buen 
escritor, Sr. García, que usaba el seudónimo de Duende 
Rojo. Molestó con alguna de su sátiras a ciertos emplea· 
dos conservadores y éstos estaban pensando llegar a la 
violencia personal si no desistía de sus ataques persona· 
listas. 

Era mi Director de Policía el Coronel Cajina, viejo 
militar y caudillo conservador del barrio del Calvario, 
magnífico sujeto, y, en plática con los quejosos, les dije 
que según el Reglamento de Policía él podía citar a Gar· 
cía que todavía era menor de edad, preguntarle qué oficio 
practicaba, y si no tenía empleo o trabajo entregarlo de 
acuerdo con la ley a un maestro obrero para qu9 le ense­
ñara oficio, proponiéndole mandarlo a donde el respeta· 
ble maestro Oviedo que era el mejor herrero del pueblo. 
Por su puesto que esto era una broma para rebajar la pa· 
sión de los ofendidos. 

Cual no sería mi sorpresa cuando una semana des· 
pués que regresaba yo de Managua, vi que García estaba 
en una casa frente a la estación ferroviaria de Chichigalpa 
y asomaba la cabeza curioseando el tren. Un amigo me 
refirió lo que pasaba y mandé a llamarlo y lo llevé a Chi· 
nandega. le expliqué que todo había sido una broma y 
que tenía toda garantra y le rogué que moderara sus sáti­
ras y nunca ;personalizara. 

Poco tiempo después recibí orden de la Coman· 
dancia General de suprimir la hoja del amigo Pla:zaola. 
Llamé a Plazaola, le mostré la orden y le dije que podía 
cumplirla legamente porque no había cumplido con la Ley 
de Imprenta de matricularse y de enviar cierto número de 
ejemplares a la Jefatura, pero que yo no tenía el más 
pequeño deseo de llegar a esos extremos y le sugerí que 
inmediatamente matriculara conforme a la Ley otro nom­
bre, para que con el nuevo apareciera enseguida su pe· 
riódico. Así todo quedaba arreglado prudentemente. 
Plazaola convino en ello, pero parece que otros liberales 
lo impulsaron a obligarme a proceder para tener cómo 
atacarme y aparecer como mártires. Y así a los dos días me 
informaron que a pesar de lo convenido, estaban ya ar· 
mando el periódico y que saldría con el mismo nombre. 
Ordené al secretario que empezara el proceso y le noti· 
ficara a Plazaola la suspensión del periódico o una multa, 
todo de acuerdo con la Ley de Imprenta. Fue notificado, 
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pero dos horas más tarde me informaron que habían rea· 
nudado el tiraje por lo que me ví obligado a mandar a 
detenerlo a él y sus operarios y cerrar la Imprenta. Por 
supuesto que fue llevado con toda consideración y arres· 
tado en el segundo piso del cuartel en libertad de ir y 
venir y tener toda comodidad. Al poco rato un hijo de 
don Félix P. Zelaya que vivía en Chinandega como agente 
de la Singer y era medio tipógrafo entró al taller por el 
interior de la casa y se puso a reanudar el tiraje, por lo 
que tuve que mandarlo también a arrestar de la misma 
manera. En la noche fuí al cuartel a conversar con Pla· 
zaola. Me prometió cumplir con lo arreglado anterior­
mente y todos fueron puestos en libertad. Así era la 
tiranía de aquellos oscuros tiempos. 

Fue desarrollándose la campaña electoral y los áni· 
mos caldeándose a un alto grado. El Dr. Cuadra Pasos 
celebró su Convención de Amigos del Gobierno nombre 
muy desdichado para un Partido Político. Como en Chi· 
nandega no existía Directiva del mencionado Partido hube 
de rogar a mis amigos Dr. Inocente Granera y don Enrique 
Avilés que se personaran en la Convención como Delega· 
dos de mi Depar.tamento. Yo fuí a Managua pero no con· 
currí a la Convención y visité al Presidente Díaz. En la 
conversación le pregunté si la celebración de esa Con· 
vención significaba una actitud definitiva de su Gobierno 
y me contestó muy evasivamente, por lo que caí en la 
cuenta de que era sólo una maniobra política. Lo malo 
fue que a la sombra de esa política se colaron en el Go­
bierno elementos no conservadores, algunos de ellos con 
hojas de servicio de la Dictadura de Zelaya. La división 
del Partido se ¡profundizaba y en algunos departamentos 
ocurrieron choques sangrientos entre las dos facciones 
conservadoras y persecuciones a los chamorristas más 
exaltados, algunos de los cuales buscaron refugio en Chi· 
nandega en donde encontraban de mi parte y la de los 
amigos buena acogida. A algunos de estos, oficiales ve· 
teranos de las luchas conservadoras, que carecían de re· 
cursos, les di de alta en la guarnición, con lo que la 
reforzaba con magníficos soldados para si llegaba el do· 
loroso caso de una lucha armada. El Coronel Humberto 
Pasos Díaz era el Comandante de Corinto, un cordial ami­
go mío, que seguía la misma política y que, en nuestros 
planes para el caso de una rebelión en León, estaba bien 
listo para ser la retaguardia de Chinandega, colaborar a 
su defensa y mantenerla lista para en caso necesario con· 
centrar allí nuestra fuerza, con el objeto de mantener 
libres las comunicaciones por mar con San Juan del Sur y 
con Honduras y El Salvador, lo que permitiría impedir 
cualquier ayuda externa a los sublevados y facilitaría el 
reforzamiento de nuestras fuerzas que podrían movilizarse 
por agua fácilmente a cualquier punto de la costa y cola­
borar eficazmente en el seguro ataque del Gobierno cen­
tral. 

Pasos Díaz me pidió que le enviara un grupo de sol· 
dados fieles y ejercitados ¡para su guarnición porteña, y 
así quedamos listos para cualquier eventualidad. 

Esa misma fortaleza permitía el mantenimiento de 
una política de garantías para todo los Partidos. Siempre 
me mantuve en contacto con los jefes del liberalismo, es· 
pecialmente con mi buen amigo Dr. Eduardo Montealegre 
Gasteazoro, que era el más activo líder joven, caballero 
cabal, ilustrado y civilizado, para limar asperezas, calmar 
'nimos exaltados y adecentar la lucha. 

El Gral. Emilia·no Chamorro hizo su ingreso al país 
para encabezar el movimiento en pro de su candid<~tura 
presidencial y un nutrido grupo de sus partidarios vi'nie­
ron a encontrarlo a Corinto en' dos trenes e!Opeciales. En 
Chinandega la totalidal del Partido Conservador era cha­
morrista y se le hizo un magnífico recibimiento. Yo fuí a 
la Estación con las fuerzas militares y todo pasó en el ma­
yor orden y gran entusiasmo. En ese momento recibí 
aviso telefónico de las autoridades de policía de León de 
que allá se estaba preparando una manifestación hostil y 
que había gran peligro de que a la pasada por dicha esta­
ción se desbordaran las masas irresponsables con las con­
siguientes graves consecuencias. Se decía también que 
algunos exaltados habían pensado en dinamitar un puen~ 
te del F. C. y las autoridades no se sentían con fuerza su­
ficiente para garantizar la pasada del convoy candidatura!. 
Algunos hablaban de regresar a Corinto para irse por mar 
a San Juan del Sur, proposición que el Gral. Chamorro, 
con su habitual sangre fría y valor, ni siquiera tomó en 
cuenta. 

Pedí a las autoridades de León que mandaran civiles 
amigos a vigilar los puentes aledaños a la ciudad para que 
dieran el paso libre al acercarse el Convoy. Di igua! or· 
den a las autoridades de Chichigalpa y Posoltega y mandé 
armar un pequeño convoy de una locomotora y un carro 
para ir adelante. A bordo puse 20 de los jóvenes de la 
Escuela Militar de Chinandega con dos ametralladoras y 
su equipo bien pertrechado. Llevaban orden de marchar 
despacio observando bien el trayecto ferroviario y a los 
guardias de los puentes y en caso de no encontrarlos en 
su puesto bajarse a inspeccionarlos cuidadosamente, y pa· 
sar por la estación de León con banderas desplegadas, 
toque de clarines y en posición de combate, para no dejar 
la menor duda de que iban listos a r&¡peler cualquier ata· 
que al convoy, tanto más cuanto que el Gral. Chamorro 
no aceptó pasar de paso sino que determinó pararse un 
cuarto de hora en la estación de León para saludar a los 
amigos conservadores que lo esperaban para homena· 
jearlo. 

Al fin no hubo nada y fuera de algunos mueras y 
dos o tres pedradas lanzadas al tren cuando salía de la 
ciudad, el grupo de conservadores leoneses vitorearon en· 
tusiastas a su candidato y mostraron valor ante las ame· 
nazas de la turba. 

El Gral. Chamorro recibió en Managua un recibi· 
miento apoteósico y el Partido Conservador le dio casi su 
unánime respaldo. 

Sin embargo por musho tiempo han quedado 
rescoldos de aquellos días de división, lo que demuestra 
lo peligrosa que era aquella maniobra ·política. Es indu· 
dable que el Dr. Cuadra Pasos tenía, por servicios al Par· 
tido y al país, 1por su talento e ilustración, pleno derecho 
a aspirar a la Presidencia. Pero en nuestras costumbres y 
principios democráticos carecía de la emoción que en las 
masas despertaba el General Chamorro, y las multitudes 
son más inclinadas a la emoción colectiva que al sereno 
sopesar de las cualidades intrínsecas del candidato. Pa· 
ra ser médico o abogado, zapatero o veterinario, hay que 
pasar por la escuela y hacer un aprendizaje, pero para 
ser Presidente se supone que todo ciudadano puede as· 
pirar al delicado puesto sin probar antes su capacidad, 
con sólo poseer la facultad de emocionar a la multitud. 
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~¡¡ los mismos Estados Unidos un hombre eminente como 
Ht~ghes, gran jurisconsulto, pierde las elecciones y las 
gana un Harding, político profesional que tiene la habili· 
dad de recordar nombres y dar palmaditas en la espalda 
y ronronear a los nenes. Presencié en Nueva Yorlc 
la elección para Alcalde de Jimmie Walker, cantante y 

bailarín de vaudeville y maniquí de Tamamy Hall frente 
a otro caballero de grandes merecimientos y que hacía la 
campaña prometiendo fervientemente acabar con la co­
rrupción política reinante. El Dr. Cuadra Pasos cometió 
entonces el grave error de no saber esperar frente a los 
que no saben olvidar. 

16 
EL INCIDENTE IRIAS 

El Partido Liberal se había reorganizado por los es· 
fuerzos vigorosos del Dr. Leonardo Argüell~<'', uueral oc· 
cidental y caudillo en la cuna del liberalism\,;, León, que 
nunca olvidó la traición de Zelaya a la Revolución del 93 
y la derrota del 96. León seguía fiel a su liberalismo gi­
rondino y al 93 francés en su ideología. Sus dirigentes 
eran hombres de gran pureza moral, y pa1·a quienes el 
enriquecimiento a la sombra del Gobierno no tenía atrac• 
tivos y preferían la modesta vida de austeridad y honor 
que llevaban. Varones ilustres los que conocí en aque· 
llos años que pasé de estudiante en León. Tuve la opor· 
tunidad de tratar y conocer a Modesto Barrios, a Félix 
Quiñónez, a Francisco Montenegro, a Gross, Jerez etc. En 
el destierro conocí íntimamente al Gral. Paulino Godoy, 
y la siguiente anécdota que presencié da la medida moral 
e ideológica de aquellos varones. Godoy vivía humilde· 
mente en La Unión, El Salvador, cosiendo su pantalón dia· 
rio por un colón cincuenta centavos, criando gallinas y 
vendiendo y comprando maíz, para vivir él y los 4 ó 5 
de sus muchachos que nunca faltaban por las persecucio· 
nes de Zelaya. Llegó un Comisionado de Zelaya a ofre· 
cerle a Godoy el Ministerio de la Guerra o cualquier otro 
que quisiera aceptar, y le hablaba de la peligrosa situa· 
ción del liberalismo frente a las continuas conspiraciones 
conservadoras. Godoy le respondió, yo lo escuché, que 
"los ofrecimientos sobraban, que lo que Zelaya tenía que 
hacer para unir al Partido era restablecer la Constitución 
del 93 y practicarla, ,porque por eso habían muerto y pe­
leado los liberales de León, y que honores y participación 
en negocios no le atraían". 

Pero para la campaña de 1916 ya la mayoría de estos 
hombres habían desaparecido y los elementos Zelayistas 
encabezados por el Dr. Irías se habían adueñado del Par· 
tido que había reorganizado el Dr. Leonardo Argüello. 
Fueron muchas y muy autorizadas las voces que se alza· 
ron para demostrar la inconveniencia de que el Sr. Irías 
fuera el Candidato. Todos reconocían que el Dr. Irías 
estaba comprendido en la clara nota de Knox y lo sensa· 
to era postular un candidato que no fuera adversado o 
tuviera la desconfianza del Gobierno de Washington. 
Pero pudo más la ambición que el talento en el Dr. Irías 
y se creyó capaz ele hacer cambiar el criterio de Wash­
ington y ele resucitar al tercero día ele entre los muertos. 

Y como tantos otros se fue a Washington a llamar a 
las puertas del Castillo de Canosa que nunca se le abri· 
rían sino para hacerlo servir a sus propósitos. 

El Dr. Irías se engañó ilusamente y engañó, qu1zas 
de buena fe, a sus parciales. Volvió de Washington 
haciéndose pasar por triunfador. Hubo hasta el simula· 
ero de que el Comanc'íante de Corinto no lo dejaba 
desembarcar y que se le había permitido regresar, según 

se le dijo al pueblo liberal, por presión de la Legación 
estadounidense en Managua sobre el Presidente Díaz. 

Pero para los que podíamos ver la trastienda política 
era cosa cierta que el Dr. Irías no podía ni tenía la más 
mínima oportunidad de llegar a la Presidencia y bende­
cíamos la hora en que el liberalismo, en vez ele escoger 
uno de sus hombres puros, desconectado de toda respon· 
sabilidad con el régimen de Zelaya, seleccionó para Can· 
didato al principal colaborador y re~ponsable de aquel 
régimen. 

Los liberales se alistaron para hacer al Dr. Irías un 
gran recibimiento, una manifestación de fuerza popular, 
aprovechando la situación ,propicia de su ingreso a la re· 
gión occidental del país en donde incuestionablemente 
predominaba el liberalismo, antes opuesto al régimen de 
Zelaya y ahora siguiendo sumiso a uno de los hombres 
más representativos de aquel régimen. Los jefes se 
acercaron a mí para,arreglar tener las más completas ga· 
rantías y para convenir en las medidas a tomar para man· 
tener el orden y la tranquilidad, ya que la manifestación 
sería Departamental y sólo de El Viejo se e5¡peraba una 
caballería de 500 jinetes. 

Los ánimos estaban ya muy exaltados y en lo que 
respecta a Chinandega hacía sólo cuatro años que los 
conservadores habían sufrido prisiones y vejámenes sin 
cuento en la Revolución ele 1912. Varios habían visto 
morir a sus familiares asesinados y otros habían estádo 
prisioneros sujetos a continuos vejámenes, recuerdos que 
el calor de la lucha aumentaba y por consiguiente el peli· 
gro que apareja la exacerbación de los espíritus. Conve­
nimos en las calles que recorrería la manifestación, puse 
a la orden de esos jefes una veintena de policías para 
guardar ellos mismos el orden y conversé detenidamente 
con los jefes cantonales conservadores para que calmaran 
los ánimos y procuraran mantener alejados de la ruta de 
la manifestación y de la estación ferroviaria a los conser­
vadores. Cité a un centenar de civiles amigos para refor 
zar el cuartel ese día y poder así disponer del resto de 
la guarnición para la vigilancia de la población. 

Un tren con una muchedumbre vocinglera vino de 
León a Corinto para esperar allí al Dr. Irías y venirse con 
él a León en donde estaba funcionando su Oficina Cen­
tral de Propaganda. En la Estación de Chinandega había 
como cinco mil almas esperándolo y entre ellos un fuerte 
contingente como de 300 jinetes. Personalmente me di· 
rigí a la Estación persuadiendo a los conservadores de que 
se retiraran a sus casas y dejaran el campo completamente 
a los liberales. Igualmente situé en la bocacalle ¡principal 
una escolta militar para que no dejara salir de la plazuela 
de la Estación a los manifestantes de León, pues éstos, al 
pasar para Corinto, habían hecho gran número de dispa­
ros y probado que la mayor parte de ellos iban armados. 
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La manifestación de los chinandeganos había desfi· 
lado en orden y sin ningún incidente desagradable. 
Cuando llegó el tren de Corinto el Dr. Irías bajó del mis· 
mo para pronunciar un entusiasta discurso con las de 
costumbre en estos casos. Yo lo escuché montado en mi 
caballo a unos treinta metros de distancia y atento a man· 
tener la tranquilidad y garantizar la libertad. 

Cuando terminaba su discurso hubo un incidente en 
la bocacalle de la estación cuando dos individuos bajaron 
del tren y quisieron pasar la valla con dirección a 
la ciudad. El jefe de la escolta se lo •prohibió y ellos 
desenfundaron sendas ¡pistolas. Fueron prontamente des· 
armados y puestos a retaguardia para conducirlos a la Po· 
licía como era de Ley y conveniencia. . 

En León la política del Gobierno era de completa 
lenidad y con frecuencia algunos exaltados se rebelaban 
contra la policía y hasta la desarmaban. En Chinndega 
no sucedían tales cosas y se mantenía el respeto a la au· 
toridad y el respeto de ésta a los derechos ciudadanos en 
su plenitud. 

Al ver el movimiento de la gente me dirigí rápida· 
mente al lugar y encontré que un grupo se había bajado 
del tren y pretendía arrebatar a los prisioneros. La es· 
i:olta conforme instrucciones puso rodilla en tierra y alistó 
sus rifles y el oficial advirtió a los amenazantes que si 
daban un paso más haría fuego. Mi viejo amigo Anas· 
tasio Ortiz hijo, se dirigió a mí para pedirme la libertad 
de los ¡pistoleros; pero después de oír el informe del Jefe 
de la Escolta que nadie contradijo le manifesté a Ortiz que 
sentía no acceder a su pedido porque sería quebrantar la 
disciplina ya que el Jefe había obrado en cumplimiento 
de órdenes expresas mías, pero que le daba mi palabra 
de que tan pronto terminara la manifestación serían pues­
tos en libertad y despachados a León en el tren de la tar· 
de. Con lo que concluyó todo y siguieron tranquilamente 
los discursos. 

Al fin el Dr. Irías volvió a su tren y éste se puso en 
marcha colmado de gentes hasta en el techo de los carros. 
Como a una cuadra de la Estación y al comenzar una curva 
los entusiastas del tren sacaron sus pistolas y comenzaron 
a disparar al aire. La manifestación inició su regreso y 
yo me puse a la cabeza de la caballería a fin de darles 
garantías por si algún conservador exaltado planeaba un 
bochinche al verme a la cabeza de la manifestación con· 
tuviera sus im1pulsos. La manifestación se disolvió tran· 
quilamente y la caballería viejana desfiló para su pueblo, 
todo sin ningún incidente desagradable ni pleitos de nin· 
guna especie. Una demostración de cultura cívica por 
todos sus costados. 

No fue sino hasta una hora después que comunica· 
ron del Centro Destilatorio de Chichigalpa que en el tren 
iban unos heridos y que se decía que habían intentado 
asesinar al Dr. Irías. 

Durante la manifestación el Cuartel había quedado 
con sólo 25 hombres entre ellos unos cinco de los refu· 
giados chamorristas que como dije antes habían llegado a 
Chinandega y tenían plaza en la guarnición. Tenían 
orden de no salir del cuartel por cualquier cosa. Y sin 
embargo dos de ellos y otro oficial de policía de Chinan· 
dega se habían ido a ver pasar el tren en la curva a tres 
cu¡¡dras de la Estación. Ellos alegaron que estaban media 
cuadra de la vía férrea y que del tren les habían hecho 
fuego de pistolas, al cual contestaron con las propias sin 

que nadie se diera cuenta. Inmediatamente telefoneé a 
León. y me informaron que el Dr. Lara había curado cincci 
heridos ninguno de gravedad y todos de balas de 1pistolas 
38 y que todos iban juntos en el techo de una góndola. 

Era un hecho lamentable pero de relativa importancia 
en vista de lo que había sucedido en otras partes aún 
entre partidarios de Cuadra y Chamorro y donde la policía . 
había hecho uso de sus rifles y se había producido muer­
tos. Pero los estrategas políticos del Dr. Irías determi. 
naron que había que usar ese incidente y se levantó la 
calumnia de que 'había sido un intento patrocinado por mí 
de asesinar al Dr. Irías. 

Por supuesto que no había el más pequeño elemento 
de lógica en tal calumnia; pero en el momento de exalta: 
ciones los criterios se perturban y de la calumnia siempre 
queda algo, como decía el ilustre escritor francés. El Dr, 
Antonio Medrano que dirigía el Diario órgano del Partido 
se negó a prestarse a la maniobra y renunció al cargo que 
fue ocupado por el escritor don Andrés García de Jas vie. 
jas cohortes zelayistas. Un gru1po de importantes .libera­
les de Chinandega que habían visto el orden y garantías 
de que gozaron, publicó una hoja suelta librándome de 
toda culpa. El Dr. Ecolástico Lara publicó didamen de 
haber curado los heridos todos de balas de revólver y no 
de rifles como aseguraba el Sr. García. Tres de los he· 
ridos eran de Chinandega y regresaron a sus casas a cu­
rarse sus leves heridas. Se quejaron a la Legación Ame· 
ricana y ésta mandó toma·r informes, lo mismo que los 
diarios de Managua. 

Sin embargo, se continuó la campaña porque con ella 
se perseguían varios fines, entre ellos obligar al Gobierno 
a relevarme del pueso para debilitarlo en Occidente y 
exaltar la ingenuidad apasionada del populacho. 

Los lambiscones del Dr. Irías organizaron cuerpos de 
fieles guardaespaldas para cu·idarlo. En León llegaron a 
la ridiculez de poner vigías y centinelas en los techos de 
las casas vecinas a la que ocupaba el Dr. Irías. Cuando 
éste fue a Managua lo mantenían rodeado de bravucones, 
mientras que Chamorro transitaba por las calles y llegaba 
al Hotel Lu.pone donde se agolpaban los héroes, comple· 
tamente solo. 

Por lo demás cualquier persona sensata pensaría en 
lo absurdo de intentar asesinar a nadie que va en un tren 
en marcha lleno de gente y a 50 metros de distancia y 
con pistola. 

Y por último esta campaña la aprovechó el Dr. Irías 
cuando, convencidos sus partidarios de que no eran cier· 
tas las seguridades que el Dr. decía haber conseguido en 
Washington, hubo de obtener de ellos las últimas contri· 
buciones para volver a Washington a reanudar relaciones. 
Haciendo aspavientos de temor se fue vía el Barquito 
para l·ibrarse del terrible Toribio que no lo dejaría salir 
con vida en su huida. 

Años después la política nos sentó en un almuerzo 
en Santo Domingo y ambos nos reímos de lo que él llamó 
"estratagema política". 

Sin embargo hace poco un periodista todavía hacía 
méritos de haberse encontrado en la "Balacera de Chinan· 
dega". Era muy joven aún en aquellos días y debe 
haber ido muy asustado de los disparos con que manifes· 
taban su entusiasmo sus correligionarios. 

Tres días antes de las elecciones el Partido L!beral se 
retiró de ellas y como no alcanzara a llegar esa orden a 
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cuatro ,pueblos del Departamento de Chinandega que no 
tenían servicio telegráfico, éstas se llevaron a cabo padfi· 
camente triunfando los liberales en C~inco Pinos y San 
Francisco y los conservadores en San Pedro y Santo To-

más. Demostración de que si hubieran ido a las eleccio· 
nes, en Chinandega se habrían llevado a cabo con amplia 
l~ibertad como era mi firme propósito con aprobación del 
Presidente Díaz. 

17 
A LA SECRETARIA DE LA PRESIDENCIA 

Pasada la elección los corrillos y políticos se movían 
para colocar en los puestos claves a sus comilitones. Era 
cosa que no se discutía que el Dr. ,Emilio Alvarez Lejarza 
sería el Secretario de la Presidencia, para lo cual tenía 
méritos propios, por su cultura universitaria, su posición 
en el Partido, sus relaciones sociales. Además ya había 
sido Secretario del General Chamorro en la Misión de éste 
en Centro América. Fue pues, una sorpresa para mí reci­
bir del General Chamorro la indicación de que deseaba 
que yo ocupara la Secretaría Privada, como ca,pacitado pa" 
ra ese puesto, ya que mi aprendizaje no había pasado de 
los estudios correspondientes al Bahillerato en Ciendas y 
Letras en el Instituto de León. Los últimos 16 años de 
mi vida los había pasado trabajando en cortes y embar· 
ques de madera, manejando una Fábrica de Jabón y en 
trabajos agrícolas. Es cierto que había sido un lector 
incansable y ~o sigo s~iendo, pero me faltaba la disciplina 
de estudios debidamente planificados y coordinados. 

Sempre había cultivado un profundo respeto y adhe­
sión a don Diego Manuel Chamorro, a mi juicio, el único 
conservador con estatura de Estadista que el Partido ha 
tenido después de la caída de Zelaya, y consulté con él 
exponiéndole las fallas que yo tenía ,para el desempeño 
del alto y delicado puesto que me ofrecía el Ge­
neral Chamorro. Don Diego me dijo qu~ las fallas eran 
,pequeñas y subsanables. Que lo que el General Cha­
morro necesitaba era un hombre completamente suyo sin 
vincula()iones anteriores y estrechas con ninguno de los 
círculos que en el Partido se disputaban la hegemonía, 
que tuviera suficiente sentido común y experiencia en el 
trato de los hombres para adiv~inar las intrigas que se de­
sarr,ollan alrededor de todo Gobernante para llevar agua 
a su propio molino, y por último con la suficiente inde­
pendencia para decirle NO si el Gobernante iba por mal 
camino azuzado o engañado por los AMIGOS. 

Es claro que la posición era tentadora para mí que 
tenía una posición secundaria en el Par.tido, y a,penas un 
humilde crinande,9uita que ni siquiera se había puesto 
nunca un frac o un chaquet, pero que me sentía con sufi­
c-iente carácter para llenar las condiciones que don Diego 
había descrito. Y acepté. Por supuesto que al hacerse 
mi nombramiento se despertaron los más intensos traba· 
jos en contra mía de parte de aquellos a quienes mi pre· 
sencia perturbaba sus planes. 

Uno de los principales argumentos era que se 
disgustaría al Sr. Ministro Americano, porque mi actuación 
en el Congreso combatiendo los contratos con los Banque­
ros hebreos de Nueva York y oponiéndome a todas las 
concesiones solicitadas por ciudadanos norteamericanos, 
probaban mi antiamericanismo. Cier.tamente yo me ha­
bía ~puesto a esos contratos y al otorgamiento de Conce­
siones leoninas, no por ser norteamericanos los favoreci­
dos sino por considerarlas perjudiciales al país, y siempre 
expuse las razones y fundamentos de mi oposic;ión, sin 
que nunca fuera una de ellas la nacionalidad de los soli· 

citantes. Además nunca he podido comprender que un 
miembro del Congreso de Nicaragua sea en pro o en 
contra incondicional de otro país. Yo soy nicaragüense y 
lo que estudio y veo es si una cosa conviene o no con· 
v~iene a mi patria. Que sea chino o norteamericano el 
interesado nada tiene que ver. 

Y en lo tocante a Concesiones con el pretexto de 
proteger la indusria o de que van a darnos trabajo, soy 
totalmente opuesto a ellas. Yo creo, y así lo pro,puse en 
la Constituyente, que no debe haber excepciones ante la 
Ley y que si se considera provechoso dar una franquida 
aduanera o regalar unos cuantos miles de héctáreas de 
tierra nacional, esto debe hacerse en una Ley General para 
todo el que retribuya con tales o cuales condiciones o a 
base de lidtación pública; pero nunca en forma de con­
tratos que comprometan la libertad del Estado para legis· 
lar en la materia como mejor le convenga y plazca en lo 
futuro. El argumento no valió y el Sr. Ministro no se 
desagradó por mi nombramiento. 

La campaña electoral había sido ardiente y fue fre­
cuente la injuria personal. Ya referí antes como a mí se 
me achacó la absurda idea de haber preparado el asesi­
nato del Dr. Irías, precisamente cuando la vida de este 
caballero era preciosa 1para el Partido Conservador por es­
tar comprendido claramente en la Nota Knox, 

Se hacía también propaganda para infundir miedo a 
los opositores profetizando que el Gobierno del General 
Chamorro ejercería venganza y represalias, y algunos lí­
deres liberales comenzaron a pedir pasaporte para salir 
del país. El Dr. Manuel Maldonado, distinguido orador y 
poeta que tenía mi admiración, vino a verme para hablar· 
me de eso y su intención de salir del país. Le manifesté 
la equivocación en que estaban, que el Gral. Chamorro 
había tenido poder y nunca había ejercido venganzas, y 
para darle mayor seguridad le ofrecí que si algo adivinara 
yo contra él le daría aviso y pondría mi renuncia de la 
Secretaría. Esta actitud mía devolvió a muchos la fe en 
que no habría tiranía. Esta convicción se afianzó más 
cuando se conocó la composición del Gabinee, en el cual 
figuraba el Dr. Rafael Cabrera como Ministro de Gober­
nacJon. Caballero presNgiado socialmente, de principios 
bien conocidos, sin odios, y de carácter independiente que 
ninguna vanidad lo haría vacilar, fue claro que las inten· 
c~iones del Gral. Chamorro eran hacer un Gobierno hones­
to y de leyes y garantías totales. 

La presencia de don Martín Benard en Hacienda 
demostraba la intención de que ésta fuera manejada con 
honestidad. 

El 1 '? de Enero de 1916 tomó posesión de la Presi­
dencia el Gral. Chamorro, e inmediatamente asumí la 
Secretaría Privada, que comenzó con la fácil tarea de con· 
testar las usuales felicitaciones, más tratándose de un 
caudillo de extensos prestigios populares. 

El General Chamorro corroboró los signos de su in· 
tención de hacer un Gobierno cMco y mandó retirar Jos 
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guardias militares de la Casa Presidencial, quedando res­
guardada ésta por solamente dos policías y por los cuatro 
ayudantes del Presidente. Estos ayudantes los escogió 
entre los niños bien de Granada, creyendo que por su 
cultul'a recibirían bien al público y darían brillo a la Casa 
Presidencial. 

Estaba bien retirar la guardia militar pero no era 
acertado dejar solamente dos policías, más si se tiene en 
cuenta que la N9 1 no era una casa aislada, sino contigua 
por dos lados a viviendas particulares y por añadidura de 
adversarios políticos castrenses. 

La Guardia Militar debió ser sustituída por 25 po­
licías. 

Los simpáticos ayudantes resultaron mi primer•a tri­
bulación. A los pocos días que fuí al Salón de Espera los 
encontré bailando con unas 3 ó 4 bonitas doncellas mien­
tras en el primer cuarto se aburrían el Coronel E/spinoza 
y varios de sus oficiales, leales soldados del Gl'al. Cha­
morro a quienes los barbilindos ayudantes ni siquiera 
habían anunciado. Naturalmente los reprendí severa­
mente y dí explicaciones al Coronel Espinoza y amigos. 
Se me insurreccionaron y tuve que mandarlos arrestados al 
Campo de Marte, y convencí al Presiednte de que esco­
giera sus ayudantes entre jóvenes de Managua ya foguea­
dos y conocedores de sus amigos, ,para que no volviera a 
darse el desaire hecho a quienes se sentían con derecho 
a verlo y hablarle. 

Por supuesto que esta fue otra causa de disgusto pa­
ra las respectivas mamás y papás y me achacaron que los 
había despedido por ser granadinos de la crema social. 

Dediqué buenos ratos a ir organizando conforme 
horario las audiencias ministeriales, oficiales y particula­
res, que son muchas cuando además de Presidente se es 
caudillo de la popularidad y responsabilidad del General 

Chamorro. Hice que los libros de acuerdos ministeriales 
que debía autorizar el Presidente fueran enviados a la 
Secretaría en la tarde a fin de tener tiempo de leerlos 
detenidamente y llamar la atención del Presidenie sobre 
aquellos acuerdos que merecieran su previo estudio antes 
de firmarlos. 

Esa fiscalización era una de las cosas que me había 
aconsejado don Diego, y a fe que era necesaria, y no 
fueron pocos los acuerdos que el Presidente dejó sin fir­
mar para considera·rlos y discutirl•is después. Claro que 
esto era otra tribulación para los señores Ministros que 
algunas veces se ofendían ·por las dilatorias y como no 
les convenía disgustarse con el Presidente lo hacían cori 
el culpable Secreta·rio. 

Poco a poco me fuí acomodando a mi nuevo oficio, 
organizando la oficina al día, cambiando las claves etc. 
Enseguida fue nombrado colaborador de la Secretaría don 
Agustín Bolaños Chamorro. Se dijo entonces que los que 
habían conseguido ese nombramiento lo hicieron para 
meterme una cuña. Para mí fue una gran ayuda. Era­
mos viejos amigos desde el exilio en tiempos de Zelaya 
y Agustín era muy culto escritor y se espec·ializaba en el 
buen decir. Así que desde entonces toda comunicación 
importante pasaba por el lápiz rojo de Agustín. 

Cuando los documentos eran extensos y para la pu­
blicidad me prestaba también su valioso concurso el 
distinguido Profesor don Arturo Elizondo, ambos de grata 
memoria. 

Cuando el General Chamorro me ofreció el puesto 
de Secretario el sueldo asignado en el Presupuesto era 
de $ 400.00. Por las circunstancias de que hablaré ade­
lante hubo reducción de sueldos y en el Ministerio de 
Hacienda se me redujo el mío a $ 120.00. Miserias hu­
manas. Tenía sueldo de Oficial Mayor. 

18 
PERSPECTIVA SOMBRIA 

De los señores Cuadra, con quien más trato tuve y 
a quien aprecié y brindé amistad, fue don Eulogio, hom­
bre honesto a carta cabal, de carácter recto como a mí me 
gustan los hombres. Unos dos meses antes de que to­
mara posesión de la Presidencia el General Chamorro, 
me dijo don Eulogio que tendría desilusiones en el nuevo 
Gobierno dadas mis ideas, porque al Gral. Chamorro se 
_le e~igirían condiciones terribles que el Presidente Díaz 
ha~ía logrado a,plazar. En efecto, al sólo inaugurarse el 
nuevo Gobierno el Recaudador de Aduanas se incautó de 
todas las rentas del Estado, excepción hecha de las de 
Aguardiente y Tabaco, que estaban algo desorganizadas 
y ape11as producían unos 80 mil córdobas mensuales para 
cubrir la totalidad del Presupuesto, o sea que el nuevo 
~obierno no contaba más que con un 33% de las entradas 
ordinarias. Como dije en el folleto sobre el Tratado Cha­
morro-Bryan, el Recaudador de Aduanas no solamente se 
i.ncautó de las Rentas sino que las depositaba en el Banco 
sin . hacer él ni el Banco uso de ese dinero, y por consi­
guiente reduciendo la circulación o circulante en manos 
del público paulatinamente hasta que llegó a menos de 
800 mil córdobas. Además el Banco cerró los créditos 
co.n la intención de provocar una situación insostenible de 
estrechez y miseria. 

Al mismo tiempo ofrecían soltar esos dineros en 
forma de prórrogas etc., siempre que el Gobierno de 
Nicaragua aceptara el nombramiento de un Interventor 
extranjero en cada uno de los Ministerios y oficinas prin• 
cipales del Gobierno Es decir que nos dejáramos crucifi­
car a cambio de la esponja de hiel. 

Naturalmente el Gobierno rehusó aceptar las 
condiciones y el Presidente estuvo dispuesto hasta a dejar 
acéfalo el Gobierno antes de suscribir la infamia que se 
le exigía. Y sin embargo había algunos nicaragüenses 
dispuestos a aceptarla si los dejaban de capataces. 

Por supuesto que el Consejo de Ministros rechazó 
de plano la propuesta. Comenzaron las negociaciones 
para reformar las condiciones, confiados los unos en que 
la miseria creciente obligaría a doblar la cerviz y aceptar el 
yugo, y los que nos oponíamos, en que alguna circunstan­
cia hiciera cambiar el rumbo de las exigencias. 

El Ministro Dr. Cabrera fue quien con más energía se 
opuso a la aceptación de tan humillantes condiciones. 
Otros en el Gabinete lo siguieron aunque más débilmente. 
Yo no tenía voto en el Consejo pero me correspondía asis· 
tir como Secretario de Actas y aprovechaba naturalmente 
la oportunidad para meter baza y apoyar enérgicament~ 
la negativa. 
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Estábamos en un callejón, que parecía sin salida y 
nuestra ignorancia en estos asuntos de f,inanzas nos em­
pavorecía más. 

Y el país seguía viviendo. 
Yo propuse que no se rebarjara el presu,puesto pero 

que se hiciera una emisión de bonos al portador y se pa­
gara a los empleados públicos mitad en efectivo y la otra 
mitad en estos Bonos. Era mi creencia que estos Bonos 
servirían para cubrir la falta de numerario en circulación 
antes de que llegáramos al trueque. Pero con todo y mi 
ignorancia yo intuía que si lográbamos resistir un año 
saldríamos airosos en un arreglo justo, porque el interés 
del ordeñador es que la la vaca dé leche y si se muere o 
no come no hay leche. Nuestros ordeñadores tendrían 
que llegar a comprender eso. La creación de nuevas ren­
tas que ya no estarían hipotecadas también ayudaría a la 
solución. 

Pero el Sr. Ministro de Hacienda no tenía la fiereza 
de carácter necesaria para enfrentar drásticamente la si­
tuación, que al fin se solucionó favorablemente con el 
llamado Plan Lansing, el apellido del Secretario de Estado 
que era además abogado de grandes corporaciones. 

Tocó, pues, al Presidente General Chamorro concluir 
los arreglos que solucionaron la situación y que además 
principiaron la liberación económica del país, pues, en 
ellos se estipuló la vent~ de las acciones del F. C. que 
poseían los Banqueros, a Nica,ragua. 

Los fallos de la Comisión Mixta sobre los reclamos 
cuantiosos que extranjeros habían hecho a Nicaragua por 
los contratos y concesiones que había regalado Zelaya y 
el Gobierno Conservador había cancelado drásticamente, 
estaban aun sin pagarse, lo mismo que los reclamos por 
daños y pérdidas ocasionados por las guerras de 1910 a 
1912. Estaba también sin pagarse el fallo dado contra 
Nicaragua en tiempos de Zelaya por la reclamación Emery 
ahora en manos de los mismos Banqueros que manejaban 
nuestras finanzas, ligados a Nicaragua como la uña y la 
carne en el dedo y que ascendía a medio millón de dóla­
res que con los intereses llegaba ya a más de 700 mil 
dólares. 

Los Estados Unidos habían ejercido presión para que 
los fallos de la mencionada Comisión fuesen aceptados y 
era justo que dieran los ~pasos para el cumplimiento. Por 
eso entre los arreglos figuró la Emisión de Bonos Inter­
nos y se dispuso de una parte de los tres millones de la 
Opción Canalera. Para garantizar el fiel cumplimiento del 
pago de los Bonos el Gobierno se comprometió a limitar 
su presupuesto de gastos ordinarios a cientos veinte mil 
dóla·res mensuales. Se creó una alta Comisión presidida 
por el Ministro de Hacienda y con un miembro nombrado 
por el Departamento de Estado con el fin de recolectar las 

rentas afectadas por los Bonos y asegurar así su pago, 
debiendo liquidarse semestralmente y devolver al Go· 
bierno para su libre uso todo excedente una vez tomadas 
las sumas para el servicio de los Bonos. Esta Comisión 
estaba facultada para otorgar al Gobierno dinero para 
gastos de urgencia no comprendidos en el Presupuesto 
limitado ya dicho. 

Es indudable que estas condiciones eran una limita· 
ción a la soberanía y además un cercenamiento de las 
facultades que la Constitución hacía exclusivas del Con­
greso. Sin embargo no había nada que nos impidiera 
recortar muchísimo la importancia real de esta Comisión si 
los gestores de la Hacienda Pública así se Jo hubieran pro• 
puesto como varias veces se los hice ver. 

Podíamos crear o aumentar rentas no afectadas por 
las hipotecas, y habiendo aguantado un año con solo 80 
mil córdobas mensuales para los gastos del Gobierno, 
porque como he dicho antes el Recaudador de Aduanas y 
el Banco Nacional incautaban todas las rentas menos las 
del Tabaco y del Aguardiente, pasados los primeros seis 
meses todo el excedente pasaba a poder del Gobierno pa· 
ra gastarlo sin intervención de la Comisión. Además las 
solicitudes para ,pagos extraordinaros deberían ser hechas 
solamente por el Gobierno a la Comisión que presidía el 
mismo Ministro de Hacienda y no por los funcionarios 
interesados y menes por los particulares. 

Desgraciadamente la opinión de los que manejaban 
~sos asuntos fue de sumisión y en el público hasta de 
abyecta súplica. 

El ,primer miembro norteamericano fue Mr. Abraham 
Lindberg, que hacía algunos años residía en Nicaragua 
adscrito a la Recacdación de Aduanas bajo el Coronel 
Ham. Es oportuno declarar que estos dos caballeros 
actuaron siempre con acierto y buenas intenciones para 
Nicaragua, y o.jalá hubieran seguido su ejem1plo los otros 
funcionarios de la Intervención. 

Como dije antes había varios métodos para que la 
Alta Comisión llenara su objetivo que era garantizar el 
pago puntual de los Bonos sin intervenir en los otros asun· 
tos del Gobierno. Desgraciadamente el Ministro de Ha­
cienda asumió una conducta de sumisión al miembro 
norteamericano y se hizo corriente que los que querían 
cobrar sumas no presupuestadas fueran directamente a la 
oficina del miembro norteamericano a suplicar esos pagos, 
que una vez aprobados por éste nunca eran objetados por 
el Presidente de la Comisión, Sr. Ministro de Hacienda; y 
así convirtieron al primero como hábil dispensador de fa· 
vores a los nicaragüenses, favores que no le costaban 
nada y que se cobraban en indignidades y servidumbres. 

Claro que yo nunca fuí a solicitar esos favores y más 
bien hube de rechazarlos como referiré más adelante. 

19 
UNA CONSPIRACION FRACASADA 

A los dos meses más o mEmos de la Presidencia de! 
Gral. Chamorro fuí llamado una noche a la Casa Presi­
dencial con urgencia. Cuando yo entraba, bajaban de los 
altos el Ministro estádounidense y uno de los más con­
notados jefes del liberalismo. La llamada era para par­
ticiparme que acababa de llegar al conocimiento de 
la Presidencia que el General Aurelio Estráda quien 

vivía en casa contiguo a la Presidencial con una baja pared 
de rpor medio, tenía el plan de asaltarla por la madrugada 
y capturar al Presidente Chamorro para obligarlo a en· 
tregar la Presidencia y las armas. Esta conspiración ha· 
bía estado fraguándose hacía algún tiempo y los directivos 
del liberalismo la habían desaprobado enérgicamente por 
considerarla una locura, ya que el Cainpo de Marte estaba 
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ocupado en parte por la g~arnici6n de Marinos americanos 
y éreían muy acer.tac:tamente que no convenfa al Partido 
Liberal la violencia· sino el camino del civismo y el aban· 
dono de los viejos comiltones de Zelaya que infundían 
miedo a nicaragüenses y extranjeros. Sospecho que im· 
posibilitados de detener al General Estrada y sus milites 
del zelayismo, optaron por lavarse bien las manos de un 
acto de trascendente indisciplina. 

Algún miembro del Gobierno que se hallaba por 
casualidad en la Casa Presidencial, estaba aconsejando la 
inmediata ca,ptura de los comprometidos. Yo considera· 
ba ese un paso inútil y perjudicial para el Gobierno y 
para el país. Además un gobierno cumplidor de la Ley 
tendría que poner a la orden ~e los Tribunales a los cul· 
pables y el Gobierno estaba imposibilitado para presentar 
las pruebas. El Presidente Chamorro que nunca ha teni· 
do madera de Dictador ni es partidario de la violencia a 
las ,personas, estuvo de acuerdo. Llamó por teléfono a 
la Comandancia de Armas y ordenó el envío de unos 20 
guardias con una ametralladora a la Casa Presi.tencial. 
Pasé por enfrente de la casa del General Estrada y noté 
que la puerta estaba cerrada pero sin tranca y había luz 
dentro. La guardia ingresó con algún ruido y pronto los 
comprometidos se dieron cuenta de que ya no era posible 
la sorpresa. Al siguiente día invité a mi despacho a 

cuatro de los jefes militares metidos en la conspiraci6n, 
les dije que todo lo sabíamos, les mostré que ya había 
fuerzas en la Casa y les dije que recordaran que el Inqui­
lino de la Casa no era ningún timorato, que se fueran 
libres a sus casas y que por parte del Gobierno se guar. 
daría el más completo silencio. Así verían que el Go­
bierno esaba esforzándose por establecer el orden legal, 
dar garantías para todos y borrar hasta donde. fuera posi­
ble los odios ancestr8'ie11 políticos. 

Para mí este incidente marcaba una nueva etapa en 
la educación política y en la situación de Nicaragua. En 
lo sucesivo tendrían preponderancia en el Partido Liberal 
los elementos civiles y se iniciaba una renovacón de valo. 
res en el seno el mismo con los cuales se hacía posible un 
diálogo que trajera a Nicaragua la paz espiritual tan nece. 
saria para la consolidación de las instituciones republica­
nas y para el imperio de la Ley. 

Las leyes biológicas se encargarían de hacer ~1 resto 
y no estaría lejano el día en que la tiranía no fuera en 
Nicaragua sino un vago recuerdo. 

Y sin embargo el Presidente continuó saliendo solo, 
sin guardaespaldas, por las calles de Managua, y en las 
tardes a caballo acompañado por su Secretario a recorrer 
los alrededores de la capital. 

20 
LA LIBERTAD DE IMPRENTA 

Uno de los postulados del Partido Conservador es 
históricamente la libertad absoluta de imprenta. A nin· 
guna persona se había atacado tanto en Nicaragua como 
al Gral. Chamorro y no se había vacilado en llegar a la 
calumnia. Ya he dicho en otra parte que algunos de los 
que más amargamente lo habían atacado temían que al 
llegar a la Presidencia tomara represalias. Durante la 
Administración cíe Díaz varias veces se había establecido 
la censura periodística no tanto por ataques al Presidente 
cuanto por la propaganda enérgica y a veces brillante 
que la prensa liberal hacía contra las negociaciones finan· 
cieras con los Banqueros de Nueva York y contra ciertas 
intromisiones de los americanos en Nicaragua. Yo mismo 
fuí víctima de la Censura cuando para apoyar mi acción 
en el Congreso fundé en Managua una sociedad anónima 
y ·se publicó EL DIARIO que en aquellos tiempos llegó a 
tirar 5 mil ejemplares diarios pagados. 

El Presidente Chamorro garantizó la más amplia 
libertad de prensa sin cortapisas de ninguna especie y 
contra presiones vernáculas y extranjeras de mucho peso. 

En una ocasión fuí llamado a su oficina en donde 
encontré a su señor padre don Salvador en compañía del 
Dr. Emilio Alvarez Lejarza. Me dijeron que los fundo· 
narios americanos en Nicaragua, el Recaudador de Adua· 
nas, Alta Comisión etc., se quejaban amargamente de los 
diarios ataques de los periódicos y consideraban que ya 
pasaban de castaño a oscuro, y pedían que el Gobierno 
tomara medidas para que esos ataques cesaran imponien· 
do censura a los diarios. Aunque vacilante el General 
Chamorro me dio orden de citar a don Júan Ramón Avilés 
para pónerlo bajo la censura. Pregunté quien seria el 
Censor y el Dr. Alvarez dijo que se había acostumbrado 
que este oficio lo ejerciera el Secretario Privado. Leí en 

la cara del Presidente que estaba dando esas órdenes muy 
de mala gana y me reservé para tratar con él tan delicado 
asunto. En la visita se le pidió audiencia para los fun· 
cionarios quejosos, que se les co~cedió para el siguiente 
día por la mañana. 

Unas cuatro horas después de la escena referida subí 
para tratar del asunto con el Presidente Chamorro y ma· 
nifestarle mi completo desacuerdo con el establecimiento 
de la Censura. 

La libertad de la ,prensa había sido uno de los prin· 
cipios del Partido Conservador desde su fundación a me· 
diados del siglo pasado. Don fruto Chamorro siendo 
Presidente facilitó al Ledo. Castellón y al Gral. ·Jerez, de­
tenidos por conspiradores, la lmprensa Nacional para edi· 
lar un folleto vindicándose y atacando al propio don fruto 
y contestó con otro folleto. 

La libertad de la prensa era uno de los más preciados 
galardones del Gobierno los 30 años. 

En todos los movimientos contra la dictadura de Ze· 
laya, la violación de la libertad de la prensa había sido 
uno de los derechos a conquistar. 

La libertad de la prensa que su Gobierno venía ga· 
rantizando y su ecuanimidad ante los ataques que la mis­
ma prensa desataba contra ·su persona y su régimen no 
había provocado ni el pensamiento de censurarla. Me 
parecía tonto que tal conquista trascendental fuera a 1per· 
derse por la epidermis más o menos delicada !:le los fun· 
cionarios norteamericanos que en su país nunca se 
rabrían atrevido ni a insinuar semejante propuesta. 

Y por último muy suavemente le expresé que su Se· 
cretario Privado no estaba dispuesto a asumir el cargo de 
Censor. 

Que la prensa se contestaba por la prensa y que sería 
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muy opor·tuno crear un Diario que se encargara de la De­
fensa del Presidente y del régimen, inclusive de los Seño­
res peticionarios. 

El General Chamorro no contestó ni dijo nada como 
hacía siempre que un asunto grave lo hacía reflexionar. 

En la Audiencia del siguiente día, el Presidente se 
negó rotundamente a establecer la Censura, salvando el 
honor del Partido y el suyo .propio y uno de los principios 
por el que muchos conservadores habían ofrendado su 
vida. 

Algunos días después, el Dr. Cuadra Zavala que co· 
rnc Secretario de nuestra Legación en Washington estaba 
a cargo de ella, cablegrafió comunicando que en el Depar· 
tamento de Estado se le había insinuado la conveniencia 
de poner coto a los ataques de la prensa del país contra 
los funcionarios norteamericanos. Se le contestó que el 
Sr. Presidente Chamorro durante su estancia en los Esta-

dos Unidos había aprendido a apreciar la libertad de la 
prensa como un baluarte de la democracia y que no había 
tomado ninguna medida para coartarla a pesar de que los 
ataques contra su persona y el régimen eran todavía más 
desconsiderados que los que provocaban su insinuación. 

No hubo más insinuaciones. La liberad de la pren· 
sa se consolidó en Nicaragua y yo me di el gusto de no 
hacer de Censor del amigo Juan Ramón y de impedir lo 
que seguiría una vez abierta la puerta a los abusos y al 
irrespeto la Constitución. 

Toda esta lucha ,pasó en silencio y quizás no habría 
traslucido al público si no hubiera sido que el Diputado 
Dr. Ramón Castillo que tuvo conocimiento de ella, y aun 
se había proporcionado copia de la contestación al Dr. 
Cuadra Zavala, cometió la indiscreción de leerla en la Cá­
mara. 

21 
TRIBULACIONES EN LA SECRETARIA PRIVADA 

Cada día me confirmaba más en la pintura que don 
Diego me había hecho de las funciones de un Secretario. 
Una de ellas es servir de parachoque y defender al Presi­
dente de los asaltos de los AMIGOS. Naturalmente que 
como consecuencia echarse encima muchas enemistades. 
Los quejosos no culpan al Presidente de sus fracasos sino 
al pícaro y mal intencionado Secretario. 

Todos los días los Ministerios envían a la Presidencia 
los libros de Acuerdos para la firma del President~. Pron· 
to me di cuenta que éste no tenía tiempo para considerar­
los detenidamente y que aun con el consentimiento 
previo del Presidente, algunas veces los Acuerdos no ve­
nían en todo conformes y aun había los HABILES que se 
ingeniaban para redactar acuerdos aún a espaldas de los 
Ministros. 

Tuve, pues, que establecer una seria vigilancia muy 
personal antes de llevar los libros a la firma ,presidencial. 
Es claro que algunas veces hubo acuerdos que no se fir­
maron, hiriendo intereses personales. Encima se me vino 
la ira y el rencor de los que se creían dañados y no faltó 
algún Ministro que se sintiera ofendido en su dignidad, 
sin entender que esa vigilancia servía bien a los intereses 
del Gobierno y a los propios de ellos que a veces confía· 
ban más de la cuenta en subalternos sobornables. 

Otra fuente de ·rencores fue la organización de 
Audiencias. Siendo el Presidente hombre de gran popu­
laridad y acostumbrados los nicaragünses por los años de 
Ielayismo dictatorial a que el Presidente resolviera todo 
hasta las cuitas hogareñas, las solicitudes de audiencias 
eran muchísimas. Hubo pues que establecer un horario 
para recibir a los Ministros y Diplomáticos en días y horas 
determinadas y dejar dos horas de las tasdes para los 
asuntos particulares. 

La Secretaría estudiaba las solicitudes todas y las 
presentaba al Presidente quien las resolvía y la Secretaría 
las cumplimentaba. Las más importantes audiencias se 
concedían a horas fijas. Pero había muchos amigos que 
se consideraban con derecho de entrar sin anunciarse y 
querían ver al Presidente inmediatamente, sin acordarse 
de las múlttples ocupaciones de éste. Al atajarlos era el 
Secretario malévolo el culpable. 

Y más molesto todavía cuando la opm1on del Secre· 
tario iba en contra de pretensiones de índole política de 
predominio en que iban envueltos planes de provecho 
personal, granjerías y a veces negocios inmorales y alta­
mente perjudiciales al buen nombre del Gobierno y del 
Partido. 

Por ejemplo: eL Presidente rabí a salido para Grana· 
da y antes en vista de la escasez de azúcar por la guerra 
europea se había prohibido la libre exportación y el aca­
paramiento de la misma con fines de aumentar la escasez 
y el predo en provecho de los acaparadores privilegiados. 
El Sr. Director de Policía Coronel lbarra, hombre ecuáni­
me, recto y de gratos recuerdos en su actuación justiciera 
me telefoneó que en esos momentos se había visto obli­
gado a poner una Guardia Policial para evitar que el pue­
blo más o menos en ánimo violento, invadiera una casa 
de cierto personajillo de noble familia a quien suponían 
haber acaparado una gran cantidad de azúcar y cerrado la 
venta de la misma. Le dije al Coronel lbarra que llamara 
al orden a la muchedumbre y les prometiera que la ley 
contra el acaparamiento se cumpliría y que él en persona 
entraría a la casa señalada a practicar un registro y si en­
contraba azúcar embodegada la haría poner inmediata­
mente a la venta. Parecía esta una solución justa y 
prudente. Pero la Sra. de la casa se opuso a la entrada 
del Sr. Director de Pol.icía y pedía que la Policía disolviera 
a los gru,pos con palo en mano. Vanas fueran las expli­
caciones que el Coronel !barra dio a la Sra. y telefoneó 
nuevamente para informarme de la situación. Le dije 
que dijera a la Sra. que la Policía cumpliría sus deseos de 
disolver a los grupos amenazadores tan pronto su autori­
dad estuviera segura de que no había en su casa la can­
tidad de azúcar que el pueblo decía. Y que de lo 
contrario retiraría la policía y sobre ella declinaba la res­
ponsabilidad de lo que sucediera. 

Sospecho que el Coronel lbarra no vio bien la cantidad 
de azúcar embodegada que apareció como depósito ajeno 
y así lo hizo saber a la muchedumbre, dejó una guardia 
y los grupos se disolv·ieron. Al siguiente día se abrió 
nuevamente la venta en la agencia dicha. 

Dos días después que regresó el Presidente se pre· 
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sentó la queja y me el'lcontré con el quejoso en las esca­
leras. Todavía iba indignado y me dijo que él era un 
buen conservador y que ni en tiempos de Zelaya le habían 
registrado su casa. Se me subió algo la mosca y le re­
pliqué que en aquellos tiempos los malos conservadores 
estábamos desterrados o en la cárcel, mientras los buenos 
como él y muchos de su ilustre sangre engordaban y que 

yo lo había visto a él sirv·iendo de bastonero en uno de 
los bailes que los serviles habían obsequiado a Zelaya, 
Con lo que quedó cerrado el incidente, por supuesto dt. 
jando el chingaste correspondiente. · 

Y estos incidentes eran cosa frecuente que tenía que 
soportar el Secretario. 

22 
CAFICUL'_fORES MEDIOEV ALES 

Una comisión de caficultores de Managua y ~··. atagal· 
pa, varios de ~llos extranjeros, v·isitaron al Preside/. e para 
pedirle q~e restableciera la Ley de Agricultura de' iempos 
de Zelaya por la cual la policía y resguardos de Agricul­
tura capturaban y condudan amarrados a Managua o 
Matagalpa a los operarios que habían quedado debiendo 
aunque fuera un peso 1por cortes de café. Ya en el Con· 
greso de 1913 habían intentado igual cosa a la que me 
opuse con todas mis fuerzas. 

Duraba en mi alma la impresión que tuve en mi ni· 
ñez cuando en la madrugada de un día de Noviembre las 
escoltas militares allanaron las chozas de los barrios y sa· 
caron a la fuerza a hombres, mujeres y niños que pasaron 
en la mañana en medio de dos filas de soldados para lle· 
varios a cortar café, que decían se estaba perdiendo por 
falta de cortadores. Aquella libérrima Constitución del 
93 era cosa muerta. 

Allí quedaron casa, huertas y famil.ias abandonadas 
para qu.e no se perdier,an las cosechas de café y enseguida 
los capataces recorrían con escoltas los campos· en busca 
de aquellos trabajadores que según los libros de lo•s ha· 
cendados eran en deberles pesos y centavos por trabajo. 
Las deudas de trabajo eran como las de juego sagradas 
para aquellos legisladores de caperuza roa de la diosa de 
la libertad. 

Para Zelaya y sus· diputados todo esto era natural y 
humano. Es verdad que la Constitotción del 93 había 
supr;mido la rprisión por deudas, pero en las deudas de 
los comerci~ntes y caficultores para los trabajadores no 
había más que Shylcck hasta la últ.ima gota de sangre. 

Pero me parecía insólito e insolente que ahora que 
la re)Jolución contra Zelaya estaba ya en el poder triun­
fante con la sangre y los cadáveres de esos mismos 
poenoes indefensos, se fuera a imponerles las mismas 
despiadadas extorsiones. Para mí que se perdieran las 
cosechas 1pero que el café que exportábamos no fuera re-
gado con las lágrimas nicaragüenses. ' 

Me limité a un sólo argumento: la Constitución pro­
hibía la pr·isión por deudas. Sería necesario reformar la 
Constitución. ¿Querrían 101' peticionarios que volviéra­
mos a incluir en nuestros códigos la prisión por deudas 
tanto agrícolas como comerciales? 

No prosperó la inaudita petición y algunos de los 
peticionar.ios me colgaron el sambenito de peligroso so­
cialista cuya presencia en la Secretaría Presidencial ponía 
en peligro los cim.ientos de la buena sociedad. 

Pero no pasaron. El General Chamorro sentía lo 
mismo que yo. 

23 
ELECCIONES MUNICIPALES 

Se acercaban las elecciones m.unicip~les y como es 
natural la opinión se agitaba alrededor de intereses loca­
les y candidatos. Así como la institución de los Cabildos 
y Municipalidades es la de más arraigo en nuestra tradi· 
ción, es también a mi juicio la fundamental para llegar a 
tener comicios libres y honestos y una escuela para que 
las masas aprendan a pracf:icar la democracia. 

Es muy difícil que en nuestro estado social presente 
una elección general puede ser verdaderamente libre y 
expresar el sentir de la mayoría basado en un conocimien· 
to de las final.idades de estas elecciones. En cambio las 
elecciones locales son más asequibles a la comprensión de 
las masas. Las elección es así directa sin delegados in­
termediarios que engañan y con frecuencia traicionan las 
intenciones de sus electores. Las diferencias en progra· 
mas pueden ser rponderados por los electores y comienza 
un diálogo en el Gobierno en general ya que las autori· 
dades supe.,;iores son de un Partido y las locales podrían 
ser del otro. Es un principio de representación de las 
minorías en el Gob.ierno. 

Se presentaron dos problemas, en realidad uno solo 
en cuanto a la libertad se refería y dist·intos en cuanto 
al resultado particular de cada lugar. En León predomi· 
naba el Partido Liberal y calculo que un 80% del electo~ 
rado era liberal. Pero era un liberalismo distinto porque 
predominaban en ese grupo los elementos de liberalismo 
ideológico que habían adversado la dictadura de Zelaya. 
Var.ios de sus directores más influyentes como los Dr~s. 
Argüello, Pallais, Medrano, Lara, Tigerino etc., habían sido 
mis compaperos de estudios y amisos íntimos y juntos. 
conspiramos contra Zelaya en aquella soeiedad de Unión 
de la Juventud y la filial secreta que organizó el ilustre y 
malogrado Pbro. Dr. Casco. Los conocía, pues, íntima• 
mente y estaba seguro de su 1patriotismo ardiente y ·de su 
honestidad intachable. Y además de sus capacidades in• 
telectuales y cultura superior. · 

Siempre que yo llegaba a León nos reuníamos y co· 
miamos juntos porque yo no me sentía distinto y éraniós 
hermanos en el ideal y en nuestro amor a Nicaragua y a 
todo lo que este amor significaba. 

En uno de esos v.iajes ellos· me· hablaron de su deseo 
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de ir a las elecciones. municipales si el Presidente les ga· 
ranti~aba la libertad electoral. Recordamos que igual 
posición habíamos adoptado en tiempos de :Zelaya que 
o§reció esa libertad y frente al candidato de sus comilito· 
nes, un Sr. Poveda que era el agente de los monopolios 
del Aguardiente y Tabaco, pusimos la candidatura diáfana 
del Dr. Midence, elección de la cual yo escapé por milagro 
de un bayonetazo que sólo alcanzó a desgarrarme la ca· 
misa y Medrano y otros fueron a parar a las marzmorras 
de Zelaya en la capital. Encontré su solicitud no sola· 
mente legal y justa, sino provechosa para el Par.tido 
~onservador que así limaría las asperezas que habían 
dejado las guerras civiles anteriores, abriendo las ·puertas 
para pró~imas colaboraciones en favor de la Patria. Para 
evitar o por lo menos amenguar las oprobiosas interven· 
dones extrañas sólo había un remedio: el entendimiento 
patriótico entre los nicaragüenses. 

A mi regreso a Managua hablé al General Chamorro 
del asunto, le di las razones favorables y el Presidente no 
necesitó de presión alguna para acceder y me autorizó 
para asegurar a mis amigos que no habría opresión algu­
na ni estorbo por parte de las autoridades ejecutivas para 
efectuar las elecciones en un plano de libertad y convi­
vencia. 

A los dos o tres días llegó a Managua el Dr. Monta!· 
ván, a la sazón Jefe Político de León, un Caudillo conser· 
vador que por cierto había logrado aumentar el partido 
apreciablemente, lo manejaba con una admirable discipli­
na y era persona que merecía consideración y respeto. 

Al entrar a la Secretaría me dijo: "Muchachito me 
fuiste a alborotar el cotarro, pero a mí no me ganan las 
elecciones tus amigos". Y entró a hablar con el Presiden­
te. Ofreció no usar ninguna violencia, habría garantías 
completas pero él sabía ·sacar conejos del sombrero del 
prestidigitador. La campaña se desenvolvió sin inciden­
tes y sin violencias. Naturalmente los liberales ganaron 
la elección en la Ciudad de León. Claro que siempre la 
votación conservadora subió a la luna. En el cantón del 
Valle de las Zapatas no hubo elecciones por no haber 
eoncunido el Directorio y se llevaron a cabo el domingo 
siguiente con el inesperado resultado de que la mayoría 
conservadora en aquel Cantón superó a la liberal de la 
ciudad metropolitana. Algunos exaltados llamaron a eso 
una estafa política y creo que presentaron recursos ante 
la Corte pero el Dr. se salió con la suya. Mas tarde co· 
mentando lo sucedido en rueda de am-igos llegamos a la 
~ptimista conclusión de que siempre significaba un ade· 
lardo, pues no hubo bayonetazos ni carceleadas. 

Así fracasé en m·i primer intento de asegurar la liber· 
tad electoral en las elecciones locales como un paso de 
avanzar en el camino. 

En Granada la situación era diferente porque la ma· 
yoría conservadora se había dividido en dos bandos: uno 

que postulaba al joven caudillo Dr. Urbina y el de la Calle 
Atravesada que patrocinaba al distinguido ciudadano don 
Inocente Lacayo. Con el primero estaban casi todos los 
caudillos conservadores de los bari\ÍOS de la ciudad, mu· 
chos de los cuales eran viejos soldados del Gral. Chamorro, 
vale decir que el de la candidatura del Dr. Urbina tenía 
el apoyo popular en un 75%, no porque fuera mejor la 
planilla sino porque había sabido ganarse a las masas, 
curándolos gratis, ayudándolos en sus necesidades y ga· 
nándose la confianza, cosas que los aristocráticos caballe· 
ros habían descuidado confiando en la fuerza tradicional 
y en el apoyo del Gobierno que suponían dominar. La 
verdad es que el círculo ese había perdido todo contacto 
popular y medraban sólo cuando el General Chamorro les 
prestaba el concurso de su popularidad muy personal e 
intrasferible. 

Es indudable que si 'desde el principio de la lucha 
hubieran recurrido al General Chamorro para lograr un 
arreglo ventajoso sin recurir a la violenda, el Presidente 
habría podido ejercer su influencia de caudillo para aunar 
fuerzas y rectificar rumbos; pero acudieron al Gral. cuan· 
do ya la lucha se había amargado y no fueron a pedirle 
su mediación sino que creían tener derecho a que el Pre­
sidente obligara a los populares a someterse a su dictado 
y pretendían el envío de parte de la Guardia de Honor a 
Granada para ejercer ,presión en el electorado. Decían 
que Urbina y el Gral. Segundo Chamorro habían solivianta­
do los ánimos y que la chusma los amenazaba personal­
mente, y según he sabido después, los jóvenes se armaron 
de frascos de ácido sulfúrico para repeler los ataques que 
esperaban. 

Para esos días ya el Dr. Montalván había tomado el 
Ministerio de Gobernación y el Presidente resolvió enviar· 
lo a Granada con un piquete de la Guardia Presidencial 
para garantizar el orden, la tranquilidad y la libertad. 
Por un momento los señores creyeron que el Dr. Montal­
ván se pondría de su parte, pero éste les dijo que el cum­
pliría fielmente la orden del Presidente, y recorrió los 
cantones elec.torales para manifestarle al pueblo sus ins· 
trucciones. Algunos le echaron en cara al Dr. su:s elec­
ciones del Valle de la Zapatas y él les contestó que en 
León había habido garantías y libertad y además habili­
dad. 

Por supuesto que el círculo perdidoso no se enojó 
en ,público con el Presidente ~sino que me acusaron a mí 
y me declararon enemigo de Granada como si los otros 
no fueran también puros granadinos. 

Proceder como ellos querían habría sido perder el 
pueblo de Granada como ya habían perdido el de Nan­
daime, baluar.te histórico del conservatismo. 

El Dr. Urbina fue un buen Alcalde y con la amplia 
base popular que tenía enseguida fue nombrado Jefe 
Político en paz y concordia con los príncipes cristianos. 

24 
LA GUERRA EUROPEA Y SUS PROYECCIONES 

El Gral. Chamorro recibió la Presidencia cuando es· 
taba en su apogeo la guerra europea, lo que significaba 
que a las medidas tomadas por el Recaudador de Aduanas 
y por el Banco Nacional para obligarlo a entregar el Go· 
bierno en. manos de los banqueros se añadían los naturales 

efectos de la guerra en la escasez de géneros de consumo 
y el uso indebido de medios no honestos para enriql,lecer· 
se comprándonos nuestros ¡productos baratos y vendién· 
donos muy caros los manufacturados en el exter-ior. 

Los Banqueros de Nueva York no sólo habían suspen· 
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dido el funcionamiento del Fondr /de Cambio y estaban 
haciendo el negocio de venta de, letras hasta c:on un 20% 
de premio sobre el córdoba, sino que habían organizado 
una sociedad anónima con el nombre de Ultramar que se 
dedicaba a la compra de los productos de expo11tación. 
En esta sociedad no tenía parte el Gobierno de N·icaragua 
aunque operaba con los amplios créditos que el otorgaba 
el Banco Nacional, más bien monopolizaba el crédito del 
país que estaba en manos del Banco. Usaba pues los 
recursos credit·icios del Banco, comprando los productos 
con córdobas depreciados y vendía las divisas con el 15 
y hasta el 20% de premio, que naturalmente, se agregaba 
al costo de las mercaderías de por sí ya muy escasas. Y 
como también controlaban el Ferrocarril del Pacífico, a 
los eXíportadores nicas se les d1ficultaba conseguir los ca· 
rros para enviar sus productos al puerto mientras los de 
la Compañía se iban rápidamente. Monopolizó también 
la venta de durmientes al Ferrocarril que los compraba a 
la Compañía a prec·ios muy por encima de los que reci­
bían los verdaderos productores a quienes no se les com­
praban directamente como se hacía antes. 

Es claro que todas estas cosas eran posibles por las 
Concesiones de que gozaban el Banco y el Ferrocarril que 
prácticamente dejaban en su regazo todos los medios 
para el control absoluto de la economía nacional. 

Y encontrado el camino J.ibre cierto grupo ,planeaba 
apoderarse de las principales haciendas de café etc. No 
hay límite para la codicia humana. 

El Sr. Martín, Cónsul británico y gerente de un Banco 
Pr·ivado, el Sr. Malconson representante de la poderosa 
Casa Grace en Nicaragua y don J. Ignacio González tra­
bajaban unidos para controlar la próxima cosecha de café. 
Con los créditos bancarios cerrados a los cafetaleros nicas 
no les que daba más remedio ~ue v~nder sus cosechas 
por adelantado. Los pequeños caficultores tenían más 
probabilidades de ganancia si lograban reservar en espe· 
ra de mejores precios. 

Pero de un modo u otro la cuota de sacos de yute 
para exportar café asignada a Nicaragua había sido asig· 
nada en su totalidad a los compradores, de manera que a 
quien no les vendía su café no le daban sacos ,para ex· 
portarlo. 

El Presidente Chamorro dió instrucciones al Ministro 
en Washington de conseguir otra cuota de sacos vacíos de 
yute que fue concedida y salvó esa situación. Por otro 
lado muy reservadamente se hizo del conocimiento de los 
grandes negociantes que el gobierno contemplaba la emi­
sión de una moratoria y la facultad de pagar en córdobas 
los préstamos o adelantos pagaderos en especie. 

Se enviaron :instrucciones a los Cónsules en Estados 
Unidos de mantenerse vigilantes del mercado de café y 
comunicar inmediatamente por cable cualquier alza o baja 
de significación. 

Al poco tiempo llegó cable del Vice Consul en Ca­
lifornia don Julio Navas avisando una gran alza repentina 
en el precio y la expectat·iva de que el alza siguiera. 
Sugerí al Presidente que ese cable se mandara a publicar 
por bando en los Departamentos cafetaleros y así se hizo 
el mismo día. Esa misma noche recibí un telegrama del 
Sr. González ofreciéndome vender todo su café y asegu· 
rándome que no había tal alza. Le contesté que desgra­
ciadamente yo no estaba en el negoc.io de compra de café 
ni tenía recursos para ac~ptar su oferta pero le sugería 

esperar un día más porque quizás sus asociados se habían 
demorado en comunicársela a él. 

El café siguió subiendo y los caficultores ganaron 
una buena suma. 

Al fin los Estados Unidos entraron en la guerra y ya 
era claro que este paso tenía que ser secundado por todo 
el Continente. Nuestros intereses económicos y políticos 
y hasta nuestro propia supervivencia dependían entonces 
como ahora de la actitud histórica y del triunfo de los 
Estados Unidos. Colocarnos a su lado no debía ni podía 
ser un simple acto simbólico ni de mera simpatía. La 
causa era nuestra y por consiguiente la única ,postura dig­
na y útil era y es ahora prestar nuestro completo concurso 
al esfuerzo de los Estados Unidos. La Legación norteame­
ricana había insinuado la conveniencia de que Nicaragua 
declarara la guerra a Alemania y se incautaran los bienes 
alemanes para garantizar las responsabilidades de la gué­
rra. Se reunió el Consejo de Ministr-..;• del que yo, por 
la Ley, era Secretario. Ya otras naciones hermanas lo ha­
bían hecro y aún nuE!stros hermanos de Centro América 
que tanto habían gritado contra las obligaciones contraí­
das por Nicaragua en el Tratado Chamorro-Bryan, habían 
puesto a la orden de los Estados Unidos sus aguas terri· 
toriales y sus costas. , 

Por las razones arriba explicadas yo no opiné en fa· 
vor de una declaración inmediata de guerra sino por la 
suspensión de' relaciones para mientras se daban lo"'s pa· 
sos ,preparatorios para tomar parte en ella a la medida de 
nuestros recursos y del modo más eficaz. Adelante ex­
plicaré el plan que preparé para este efecto. 

Me opuse también a la confiscación de los bienes de 
los alemanes mientras no se declarara la guerra porque 
estimaba era una injusticia. Esos alemanes en su mayoría 
tenían muchos años de residir en Nicaraua, se habían 
casado en el· país y procreado famiJ.ias que ya eran y se 
consideraban nicaragüenses. Confiscar esos bienes y em­
presas a tontas y a locas sería perjudicial a la economía 
del país y probablemente degeneraría en merienda de 
negros. Sería suficiente por de 1pronto nombrarles in· 
terventores para que vigilaran que no se emplearan en 
nada antagónico a la causa aliada. 

Días después presenté al Presidente un proyecto por 
el cual declararíamos la guerra a Alemania. Pondríamos 
a disposición de los Estados Unidos un contingente de 
infantería de tres mil hombres para servir en el ejército 
estadounidense pero ba.¡o nuestra bandera. Firmaríamos 
un convenio con el Gobierno norteamericano para movili· 
zar toda fuerza del país a fin de producir la mayor can· 
tidad ,posible de víveres y artículos necesarios para la 
guerra. El Gobierf!o americano le proporcionaría a Nica· 
ragua unos 500 tractores y maquinarias agrícolas e ins· 
tructores y garantizaría a los agricultores nicas el mismo 
,precio que le garantizaba a los de los Estados Unidos y en 
cambio nos comprometíamos a entregarles la totalidad de 
nuestra producción. Este esfuerzo sería progresivo y 
voluntario pero en caso de faltar brazos el Gobierno de 
N·icaragua llamaría al servicio militar a todos los varones 
de edad y los pondría a trabajar en la agricultura y en la 
industria o en lo que fuera necesario para ayudar a los 
fines bélicos. 

Este proyecto se ,puso en manos del Alto Comisiona· 
do Sr. Lindberg a quien le gustó y remitió con sus comen· 
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tarios a su país. Pocos días después se firmó el armisti· 
cio y vino la paz:. 

Unas pocas semanas antes, una mañana, el Presidente 
me llamó al salón del segundo piso en donde lo encontré 
en compañía del Sr. Ministro Dr. Jefferson y me dijo que 
éste deseaba hacerme una pregunta. El Sr. Ministro me 
dijo que había recibido instrucciones del Departamento 
de Estado de preguntarme que había respecto a denuncia 
presentada allá de que yo era germanófilo. Le contesté 

que antes de que los Estados Unidos y Nicaragua hubie· 
ran tomado posición en contra de Alemania podría haber 
tenido algunas simpatías por un lado u otro; ,pero una vez: 
que Nicaragua había definido su actitud solo tenía un 
deber: estar donde estuviera mi patria. Los muchos in· 
teresas de negocio que se habían sentido heridos por mi 
actitud en defensa de los intereses de los nicaragüenses 
se sumaban a los intereses políticos criollos. Parece que 
mi contestación le satisfizo porque nunca más se volvió 
a mencionar el asunto. 

25 
EN HONDURAS 

Al principio de ese mismo año hube de ir a Amapala 
para entregar a los Sres. Huber dos lanchones que les 
vendí. Amapala era puerto completamente controlado 
por alemanes que vivían allí en número de unos 40 poco 
más o menos dueños y empleados de dos casas: J. Rosner 
y Cía. y Theodoro Kohnke y Cía. Eran los agentes de 
todas las líneas de vapores, agentes consulares de todas 
las naciones y tenían el mone;polio de transportes y de­
sembarques marítimos, además de negocios de comercio 
al por mayor. La guerra hacía imposible que siguieran 
en esa vital posición. Los americanos enviaron a los Hu· 
ber para organizar sus agencias maríf.imas y nombraron 
su Cónsul lo mismo que la Gran Bretaña. El americano 
había aceptado la hospitalidad de la casa Rossner y el 
británico había rehusado la de Konhke y vivía en el único 
Hotel del puerto que no se distinguía por su aseo y con· 
fort, en donde me dijo que prefería vivir porque él no 
concebía como un caballero podía vivir bajo el techo de 
un enemigo, sentarse a su mesa y levantarse de ella para 
tratar de destruirlo. Además de mi posición oficial en 
Nicaragua había vivido 4 años en Amapala en la emigra­
ción y tenía buenos y numerosos amigos, además de las 
autoridades que también lo eran de hacía años, por lo 
que recibí muchas atenciones y visitas. En la noche, ya 
casi a media noche, me crucé al parque a tomar la fresca 
brisa marina y a poco llegó el Consul británico. Me dijo 
que deseaba hacerme una confidencia y ,pedirme mi ayu­
da. Me refirió que tanto el Gobierno americano como el 
británico habían estado pidiendo al de Honduras que 
reconcentrara al interior a los alemanes que vivían en 
Amapala, y a pesar de las promesas no lo había hecho, 
lo que los contrariaba mucho porque Amapala era centro 
de informaciones y de continuo tráfico para todo Centro­
américa; que en virtud de que el Gobierno de Honduras 
había puesto a la orden del Gobierno americano sus aguas 
territoriales y sus costas se había decidido ocupar tem· 
poralmente Amapala y entonces despachar para Panamá 
a todo los alemanes. Que un buque de guerra america· 
no y otro británico venían ya en camino ,para efectuar la 
operación y fondearían en la bahía en ios próximos tres 
días y que él consideraba que era mucho mejor evitar ese 
paso y obtener la desocupación de Amapala por los ale· 
manes, y que sabiendo la estimación personal de que 
gozaba yo de ,parte del Gobierno de Honduras deseaba 
que yo hiciera lo posible y me pedía mis buenos oficios 
para que el Gobierno de Honduras diera los pasos nece· 
sarios y ya ofrecidos. 

Inmediatamente me fuí donde mi amigo el Sr. Co· 

mandante del Puerto y le pedí me facilitara su clave para 
comunicar algo importante y urgente al Sr. Presidente, lo 
que hice con la debida prudencia. 

El mensaje se fue a esa misma hora y muy tem,prano 
de la mañana el Presidente Bertrand me rogaba pasar a 
verlo a Tegucigalpa y me avisaba que ya enviaba un auto 
a San Lorenzo y la orden para una gasolina expresa a San 
Lorenzo. Carecía yo de un vestido siquiera regular para 
ir a la capital y sólo tenía uno blanco de dril. Pero con· 
sideré el asunto de tal trascendencia que habría ido des· 
nudo si fuera necesario. Salí el mismo día y llegué a 
Tegucigalpa ya en la noche y concerté la entrevista con 
el Presidente para las 1 de la mañana en la casa de campo 
de Toncontín donde residía. 

Puesto al tanto el Presidente de lo relatado anterior­
mente hizo llamar inmediatamente a don Luis Steele y don 
Fiderico Drechsel, jefes de la casa Rosner y Khonke 
respectivamente, y les dio sus instrucciones para la salida 
de todos los alemanes de Amapala antes de las 24 horas, 
los que se reconcentraron al interior a la diversas depen· 
dencias o sucursales, especialmente a la zona cafetalera. 

La situación política en Honduras no estaba muy 
tranquila, cosa que interesaba mucho al gobierno de Ni­
caragua y a mí ,personalmente por los varios años que 
había residido en el país y las muchas y valiosas amistades 
que tenía y mi participación en su luchas. 

Para permaneé:er en el Poder el Dr. Bertrand había 
obtenido la cooperación del Dr. Policarpo Bonilla, Pontí· 
fice del Liberalismo y adversar'io del fallecido e inolvida­
ble caudillo General don Manuel Bonilla, concediéndole 
ciertas prebendas y enviándolo de Ministro a Washington. 
Esto y un desgraciado incidente fronterizo habían distan· 
ciado un poco a los Presidentes de Nicaragua y Honduras 
porque todas las simpatías de nuestro gobierno y partido 
eran para el partido del General Bonilla que nos había 
ayudado eficazmente en anteriores difícies circunstancias. 

Cuando el Dr. Bertrand decidió al termnar el período 
presidencial del Gral. Bonilla que el Dr. sirvió en su cali· 
dad de Vice, continuar en la Presidescia mediante una 
nueva elección, ya la candidatura del Ledo. Francisco Me· 
jía, miembro del gabinete y muy conspicuo en el Partido 
Nacional gozaba de generales simpatías y de fuerza. Pe­
ro el Ledo. Mejía, según me refirió él mismo, retiró su 
candidatura con el ofrecimiento del Dr. Bertrand de apo· 
yarlo en la elección siguiente que era la que se esbozaba 
en aquellos días. Sin embargo parecía que la influencia 
del Dr. Policarpo Bonilla estaba presionando contra el 
Ledo. Mejía y se había buscado la salida de que Bertrand 

-33-

www.enriquebolanos.org


apoyara la candidaturá del Dr. Soriano, su concuño, solu· 
ción que no era aceptada •por el Partido cuyas apretadas 
filas seguían al Ledo. Mejía, incluyendo a todo los jefes 
militares afiliados al mismo que no olvidaban sus luchas 
con el Dr. Policarpo cuando este hizo todo lo posible por· 
que su viejo amigo, jefe militar de sus fuerzas, General 
Bonilla no llegara a la Presidencia no obstante su enorme 
prestigio y popularidad. 

Nosotros teníamos un com,promiso tácito con el Ledo. 
Mejía porque además era de nuestra propia conveniencia 
el darle todo el apoyo posible a su candidatura que in· 
cluía como Vice al Dr. Emilio Williams, el caudillo joven 
de Choluteca. 

El Ledo. Mejía vino a verme en casa del Ledo. Rubén 
Barrientos, Cónsul de Nicaragua, en donde yo me hospe· 
dé, y con su natural franqueza y en la cordial amistad que 
teníamos me manifestó que ya las cosas habían avanzado 
tanto con el apoyo del Dr. Bertrand para la candidatura 
del Dr. Soriano que de acuerdo con su amigos tenía la 
intención de tener una explicación franca con el Presi­
dente, y que si éste le faltaba en el cumplimiento de su 
promesa, estaban dispuestos a derrocarlo para lo que 
contaba con la mayoría de los Jefes militares en servicio 
y la generalidad del pueblo nacionalista. Realmente, 
aunque el Dr. Bertrand había heredado la Presidencia del 
General Bonilla, era el Ledo. Mejía quien había recogido 
los prestigios por su carácter resuelto, su inteligencia y su 
habilidad ,paa ganarse amigos. 

Le contesté que de mi parte estaba completamente de 
acuerdo con él pero que le rogaba esperar unos pocos 
días mientras yo regresaba a Managua y trataría de atraer 
al Gral. Chamorro a la misma decisión. 

Era evidente que nosotros estábamos en posición de 
dar al Ledo. Mejía un fuerte y tal vez decisivo apoyo. Y 
a mí me parecía que debíamos dárselo tanto por sus ser· 
vicios anteriores como para afianzar en el Poder en Hon· 
duras al Partido del Gral. Bonilla. 

Desgraciadamente el Ledo. Mejía muno poco 
después repentinamente y las consecuencias fueron varios 
años de tormentosa política en Honduras que afectaba 
mucho a nuestra situación en Nicaragua, 

En la conversación con el Dr. Bertrand, éste tocó 
hábilmente la cuestión fronteriza. Yo le dije que eso es· 
taba muy por fuera de mis funciones en el Gobierno de 

Niéaragua y que en realidad le había yo prestado muy 
poca atención, porque me interesaba más que nosotros· no 
pasáramos a manos extranjeras que pelear por tierras 
deshabitadas que probablemente caerían en manos de 
Compañías extranjeras; que me parecia que esa cuestión 
debía sacarse del terreno de discusiones o alegatos de 
Derecho Internacional y arreglarse fraternalmente consi· 
dera o los intereses reales de cada Estado y haciéndose 
m as concesiones. Nicaragua ha poseído por años el Río 

ovia y sus riberas y es la única vía usada y trajinada 
f· or los habitantes de los Departamentos de Segovia y Ji. 
notega. Ha tenido desde hace tiempo el dominio de las 
aguas del río y navegación activa a vapor y gasolina. Es, 
una arteria vital para su comercio. Lo que no pasa con 
Honduras. Dividir las aguas es semillero de discordia y 
establecer una .jurisdicción difícil de marcar y vigilar. En 
cambio dejando a Nicaragua el dominio de las aguas del 
río y tres millas de la margen izquierda como tenemos'él 
Río San Juan con Costa Rica, Nicaragua tendría llenado 
su objetivo vital aunque devolviera el resto de territorio 
en donde tiene autoridades, escuelas etc. Naturalmente 
daría compensaciones, como por ejemplo ratificar la fron· 
tera en la punta del Pedregalito, cediendo una buena faja 
de territorio allí y quitando esa cuña en que siempre se 
parapetan los revolucionarios, y otras compensaciones 
útiles a Honduras. Y para evitar que intereses creados 
siguieran agitando este asunto para provecho propio con· 
venir en declarar por Honduras reserva la parte del terri­
torio que no está aún habitado por hondureños genuinos 
por 25 años a fin de tener esa riqueza para cuando Hon­
duras haya alcanzado mayor desarrollo. El Presidente 
Bertrand me dijo que lo que le decía con tanta franqueza 
presentaba una nueva solución que a priori le gustaba; 
pero que estando ya en marcha la campaña electoral, era 
más prudente dejar este asunto ,para después a fin de que 
los Partidos pudieran apreciarlo sin las pasiones del mo· 
mento, lo que a mí también~ me parecía cuerdo·. 

Ese mismo día regresé a Nicaragua vía Amapala. 
En el Tempisque y en el Golfo encontré las lanchas en que 
iban todos los alemanes para el interior. Dos días des­
pués anclaron en Amapala los dos buques de guerra 
anunciados por el Cónsul Británico y todo fue sonrisas y 
cumplido$_ y comilonas. 

Al llegar a Managua dí completa cuenta al Presidente 
Chamorro de todo lo sucedido y conversado. 

26 
LA ESCUELA DE AGRICULTURA 

En 1913 éramos Diputados por Chinandega el Dr. 
Inocente Granera y yo y ambos decidimos presentar un 
Proyecto de Ley por el cual se mandaba crear una Escuela 
de Agricultura en nuestra baturra Chinandega, "cuando el 
Gobierno tuviera los suficientes fondos para ello". Era 
tal el pesimismo, resultado de la desastrosa guerra de 
Mena, que los compañeros de Cámara se rieron de nuestro 
optimismo y dejaron pasar el Proyecto sin oposición algu­
na. Apenas si uno de ellos ironizó manifestando que en 
Chinandega era tal la fertilidad del terreno que si uno 
metía el dedo en la tierra por 5 minutos al sacarlo ya ve· 
nía con raíces y que ·por lo tanto sobraban los técnicos 
agrrcolas. Nosotros dos, que en realidad éramos opti-

mistas, soportamos las bromas alegremente y el Proyecto 
se convirtió en Ley. 

Como mi proyecto de Ley Agraria que prohibía ven· 
der los terrenos baldíos no pudo pasar, se había desatado 
una pasión por cortar madera en los bosques nacionales 
de la Costa Atlántica y la ex,portaban sin pagar nada al 
Erario. En el primer año del General Chamorro se dio 
una Ley por la cual se dejaba libre el corte de maderas 
pero se cobraba una módica suma por cada tonelada mé· 
frica que se exportara. No se puso gravamen de expor· 
tación sino de corte ·para que este nuevo impuesto no 
entrara a las Rentas Aduaneras hipotecadas y retenidas 
por el Recaudador. Aunque más tarde se le encargó de 

-34-

www.enriquebolanos.org


la colección de esos derechos de corte mediante arreglo 
especial. 

Cuando ya ese fondo comenzó a producir el Sr. Mi· 
nistro de Fomento Dr. Alfonso Solórzano presentó al 
Presidente un Proyecto para la inmediata Fundación de la 
Escuela de Agricultura y la compra de un predio rústico 
en los aledaños de la Ca,pital. Varios días se discutió el 
asunto de si se resolvía la construcción de un edificio 
apropiado y la contratación de dos agrónomos americanos 
para regentar la esc-..ela. El Presidente Chamorro, que 

' siempre se ha interesado mucho por la Agricultura y la 
Ganadería, estaba muy satisfecho de que en su adminis. 
tl'ación se hiciera una fundación de tan gran importancia. 

Cuando todo estuvo más o menos aprobado de con· 
formidad, yo hice la observación de que la Escuela debía 

fundarse en Chinandega porque había una Ley anterior 
que mandaba al Ejecutivo dicha fundación en Chin~ndega 
y que además había la ventaja de que no tendría que 
comprarse predio alguno porque a orillas de Chinandega 
y a la ribera del Río, el Gobierno poseía ya una finca de 
600 manzanas debidamente cercada y cultivada por parti· 
culares Y' además que Chinandega era el Departamento 
más agrícola y llamado el granero centroamericano por 
su gran producción de cereales. 

El General Chamorro vio la justicia de mis pretensio· 
nes y decidió que fuera en Chinandega donde se estable· 
ciera la Escuela. Y así se hizo aunque el Ministerio ya 
no le prestó el entusiasta apoyo que necesitaba para 
prosperar. 

Triunfo de dos baturros que también eran cazurros. 

27 
PENOSO ENCARGO 

La Campaña Electoral del General Chamorro había 
costado sumas que entonces parecían grandes, sobre todo 
si se comparaban con los gastos de elecciones anteriores, 
en que el principal gasto había sido el guaro. 

Se había prestado varias sumas en los Bancos con 
firmas de amigos, y era urgente atender al pago de las 
mismas lo mismo que crear un Tesoro del Partido que le 
permitiera contar con fondos para las luchas futuras. La 
Directiva Suprema resolvió que lo más natural era que 
los que estaban gozando del baile pagaran la música y 
que todos los empleados del régimen ,pagaran el 5% de 
sus sueldos para la formación del Tesoro y el pago de las 
deudas. Me parece que la disposición no solamente era 
equitativa sino moralizadora. 

Antes los que daban dinero buscaban resarcirse ob­
teniendo contratos leoninos con el Gobierno o puestos que 
producían lo que llaman "CAIDO_S" ahora tan generali­
zados y ensanchados que ya se llaman MORDIDAS. 

Se estableció la colecta del 5%. Naturalmente LA 
NOTICIA puso el grito en el cielo porque entendía con 
justicia que el Partido Conservador con un Tesoro propio y 
crecido en los tres años de Gobierno que faltaban resulta· 
ría mucho más formidable adversario que si tuviera que 
depender de las dádivas voluntarias. Por supuesto que 
el amigo don Juan Ramón no decía eso sino que defendía 
caritativamente el pan de los pobres empleados conser· 
vadores. La cuestión cobró calor y el Dr. Solórzano, Mi· 
nistro de Fomento, dio a los diarios algunos r~portajes en 
contra del 5% y llegó a decir que él no lo pagaría por 
considerarlo inmoral etc. El Dr. tenía sus ambicionsillas 
presidenciales y creía ganarse adeptos en la oposición 
con esos alardes. Claro que tenía perfecto derecho a sus 
prQpias opiniones como ciudadano particular y aun como 
miembro del Partido Conservador. Pero no tenía dere­
cho a adoptar esa posición desde su alto puesto de Minis· 
tro de Fomento y en una abierta censura contra la política 
del Gobierno del Partido y de su Presidente, por lo que 
el Presidente Chamorro me dió el penoso encargo de vi· 
sitar al Ministro Dr. Solórzano y tratar de ,persuadirlo a 

cambiar de criterio o en caso de que no fuera esto posible 
pedirle su renuncia para no romper la necesaria homoge· 
neidad del Gobierno. 

Me gustaba el hombre, pues el Dr. Solórzano 
sostenía sus convicciones con calor y energía si estaba 
persuadido de que lo que él pensaba era lo correcto. Esa 
misma tarde telefoneé a la casa del Dr. para anunciarle 
que lo visitaría por la noche. El tenía una familia culta 
y sus h_ijas apreciaban el Arte Musical. Una de ellas to· 
caba el piano con maestría, cantaban etc. Gente cultivada 
y encantadora. 

Mi visita fue muy bien recibida. Me atendieron, 
hubo música, canto, y fueron dos horas deliciosas. Apro· 
veché un momento libre para decirle al Dr. que deseaba 
conversar con él a solas y me hizo pasar a su oficina pri· 
va da. 

Allí ,platicamos cordialmente. Le expuse todas las 
razones que la Directiva del Partido había tenido para 
dictar la disposición del 5%, disposición a la que el Pre· 
sidente había prestado su apoyo y por consiguiente la 
obligación en que estábamos todos sus colaboradores de 
segu:ir su norma en todo aquello que no comprometiera 
nuestra integridad moral; que este asunto a mi juicio era 
de pura disciplina de Partido y a nadie pedjudicábamos 
si nos desprendíamos del 5% de nuestro sueldo para for­
talecer el Partido. Por supuesto que si la conciencia nos 
decía que estábamos trasgrediendo las leyes divinas y 
humanas quedaba el camino de renunciar para no ser 
cómplice en un acto que considerábamos malo. Le ,pedí 
que reflexionara bien y pensara las razones que le había 
dado por encargo del Presidente Chamorro que era su 
buen amigo y que dejara para todo el día siguiente su 
resolución. Le manifesté que lo conversado y aún mi 
presencia en su casa, sólo la sabían el Presidente, él mis· 
mo y yo, y que fuera lo que fuera su resolución todo ello 
quedaría entre nosotros tres. 

Al siguiente día el Dr. Solórzano envió- a la Secreta· 
ría su renuncia. 
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28 
EL FERROCARRIL DEL PACIFICO 

A diferencia de las otras repúblicas hermanas que 
construyeron sus ferrocarriles otorgando concesiones a 
Compañías Extranjeras, Nicaragua balo la Presidencia del 
ilustre Gral. Don Pedro Joaquín Chamorro emprendió con 
sus propios recursos y sin emprétitos comprometedores la 
construcción del Ferrocarril que uniría a todas las pobla­
ciones principales del 1país desde Granada a Corinto. Los 
Presidentes conservadores que siguieron a don Pedro 
continu<~ron. la obra y para conectar las dos secciones de 
Managua a Granada y de Momotombo a León establecie­
ron unas líneas de vapores entre este puerto y la capital. 
El Ministro de Hacienda don Emilio Benard, uno de los 
mejores administradores que ha tenido Nicaragua, definía 
la posición del Gobierno diciendo que el Ferrocarril era 
un servicio para el pueblo nicaragüense y que cuando sus 
ganancias fueran más allá de lo necesario para su con· 
servación y mantenimiento, éstas debían devolverse al 
pueblo en forma de rebajas en pasajes y fletes. El Ferro· 
carril prestó siempre servicio competente, con la tar;fa de 
fletes más baja del mundo y operado desde Jos Gerentes 
hasta los peones por nicaragüenses. Durante Jos 16 años 
de Zelaya éste construyó la línea de Managua a La Paz 
con lo que fue ya innecesario el trasborde por vapor a 
través del Lago de Managua. También construyó el ra· 
mal de Carazo, habilitando aquella rica región cafetalera. 
En sus últimos años y arrastrado por la red de monopo· 
lios a expensas del Estado, organizados por sus comilito­
nes liberales y algunos de los altos conservadores de 
Granada, Zelaya firmó un contrato de arrendamiento del 
mismo Ferrocarril con el alemán don Julio Weist, que vi· 
vió y murió en Nicaragua. Pero el Ferrocarril siguió 
siendo propiedad de la República y manejado más o me· 
nos sobre las bases esablecidas por los Gobiernos Con· 
servadores. 

El pueblo nicaragüense se había acostumbrado a 
considerar al Ferrocarril como cosa propia y de la cual 
d$pendía su propia vida comercial y social. En la vorá­
gine de 1912 la Diplomalia del dólar obligó a Gobierno 
de Nicaragua a vender a banqueros hebreos de Nueva 
York el 51% de las acciones del Ferrocarril y naturalmente 
su manejo cambió totalmente de bases. Ahora el Ferro· 
carril no se manejaría para bien público sino para produ­
cir los más grandes dividendos a Jos accionistas del 51%. 
El Gerente Mr. O'Connell así lo manifestaba públicamente. 
Siendo el Ferrocarril propiedad del Estado podía tener 
servicios como el de los vapores del Río San Juan, que 
no pagan de por sí, con los sobrantes de otros servicios 
muy produc:tivos ya. O'Connell suprimió el servicio del 
Río sin contemplaciones, y el Ferrocarril, con tarifas que 
se fueron elevando gradualmente, dejó de ser lo que 
antes era ¡para producir pingües dividendos. El público 
era tratado con grosería y Jos empleados secundarios de 
la empresa creían que el Ferrocarril estaba por encima del 
Gobierno. 

Meses anteriores a la toma de posesión de la 
Presidencia por el General Chamorro el atrevimiento ha­
bía llegado a tal extremo que un Conductor de trenes in­
tentó ba,jar en el ·camino a Granada a todo un Sr. Secreta­
rio de Estado porque había olvidado su pase y éste tuvo 
que comprar un billete en la primera Estación. 

Al tomar posesión el nuevo Gobierno del General 
Chamorro la Gerencia del Ferrocarril envió sus pases a 
los altos empleados que según la Contrata tenían derecho 
a ello. También envió un pase 1para mí como Secretário 
Privado de la Presidencia. Inmediatamente lo devolví 
pues yo no estaba .incluido entre los funcionarios que 
gozaban de ese servicio y agregué que tampoco el Ge. 
rente tenía facultades para dar pase libre a nadie que no 
fuera persona conectada con el servicio del Ferrocarril. 
Al siguiente día vino personalmente a mi oficina el Dr. 
Máximo Zepeda, Abogado del Ferrocarril, para instarme 
a que aceptara la franquicia que había sido usual y todos 
los anteriores Secretarios habían aceptado, ya que la Se­
cretaría era un puesto de categoría semejante al de Mi­
nistro. Le repliqué que la contrata estipulaba una lista 
nominativa de Jos funcionarios agraciados y que el Geren­
te carecía de facultades ¡para dármela; que si yo la acep­
taba era condonar una irregularidad en el cumplimiento 
de la Concesión y por consiguiente perdía mi derecho 
para reclamar el cumplimiento de las obligaciones de la 
Empresa. 

A los pocos días hube de ir a Chinandega y el Agen· 
te vendedor de billetes en la Estación de Managua, mi 
paisano Céspedes, me dijo que había instrucciones de no 
venderme billetes. Enseguida se sonrió y agregó. "por 
la misma razón de que hay orden de que Ud. puede entrar 
y salir de las estaciones y viajar a donde guste sin necesi· 
dad de presentar pase de billete". "Amigo le dije, le 
agradezco la gentileza que no puedo aceptar". Me reti· 
ré enseguida y compré el billete 1por tercera mano. 

Tomé en el tren carro Pullman, y al llegar a los Bra· 
siles el conductor pasó recogiendo los billetes de Jos 
demás pasajeros menos a mí. Entonces lo llamé y en 
presencia de todos le ofrecí mi billete. El conductor re· 
husó recibirlo y se fue a telefonear a la Gerencia lo suce· 
di do, lo que significó una dilatoria de 1 O minutos y la 
orden de recibirme el billete. 

El Gerente ordenó la cerrada con rejas de las Esta· 
ciones para impedir al público aglomerarse a la llegada 
de los trenes. La medida en sí era buena por el peligro 
de que el tren matara o estrujara a algún descuidado y la 
molestia que impedía o retrasaba la entrada de Jos viaje· 
ros a los coches por la multitud de vendedores que se 
introducían al convoy con toda clase de golosinas. 

Pero el cumplimiento de la orden se hizo con tal 
brusquedad que en Masaya el pueblo destrozó las rejas. 
En Managua había conatos de la misma violencia y O' 
Connell, en vez de pedir la protección de las autoridades 
de Policía, solicitó el envío de un piquete de marinos 
americanos. En cuanto el General Chamorro se 1percató 
de ésto ordenó el envío de un piquete de policías y habló 
a la Legación para que Jos marinos fueran inmediatamente 
reconcentrados y dearan en manos de la Policía de Nica· 
ragua el cumplimiento de su deber sin ofensa para su 
pueblo. 

Así se explica que la recuperación del Ferrocarril 
fuera una de los más ardientes aspiraciones del pueblo 
nicaragüense. 
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29 
CONCESIONES ONEROSAS 

Antes me he referido a la obra meritoria del Gobier­
no Conservador de haber cancelado, con el apoyo del 
Gobierno Americano, todas las onerosas concesiones otor· 
gadas a diestra y siniesra por Zelaya que regaló a mono· 
polistas extranjeros grandes cantidades de terreno. Sin 
embargo los cazadores volvían a la tarea y nues~ros 
hombres se dejaban engañar con los señuelos de que los 
nicaragüenses tendrían trabajo, la protección a la indus­
tria etc. 

El Sr. Valentina presentó solicitud para obtener la 
explotación de los hidrocarburos de Nicaragua. Era el 
mismo que había obtenido una semejante del Gobierno 
de Tinoco y que el propio Gobierno Americano, siguiendo 
la política constitucionalista de Wilson, repudió. 

Por supuesto que el trámite era el mismo: conexión 
interesada con amigos o familiares de los hombres del 
Gobierno; invitaciones a comer con tragos libres a políti· 
cos secundarios ~-a reporteros y cacatúas de la prensa dia· 
ria con la consiguiente propaganda a precios irrisorios; 
solicitud de exenciones de derechos e impuestos; uso de 
tierras y aguas nacionales a título gratuito, todo por años 
que obligarían a tres generaciones de nicaragüenses; y el 
consiguiente cortejo de abogados más o menos bien re· 
munerados para que redactaran los contratos de modo 
que la República no pudiera zafarse de la red en que la 
aprisionaban. 

Creí que este sistema, contra el cual estaba el ,propio 
Presidente Wilson según lo declaró llanamente en su dis­
curso de Mobile y su declaración a los Diplomáticos latino· 
americanos en Washington hecha apenas una semana 
después de haber tomado posesión de la Presidencia, re­
pudiando la diplomacia del dólar, era necesario terminar· 
lo para siempre y que los capitalistas que desearan venir 
a hacer negocios en Nicaragua debed~"! estar sujetos a 
las leyes del país presentes y futuras, y hacer excepciones 
era, además de inconstitucional, perfectamente tonto. 

Si una industria o una empresa merece un subsidio 
quG lo otorgue el Congreso y que su monto figure en 
el Presupuesto. 

La discusién de la Concesión Valentina no era de 
mis atribuciones pero tendría que llegar a la Presidencia 
para su firma y entonces sería la oportunidad de obje· 
tarla. Sin embargo mi modo de pensar era bien conocido 
en los círculos del Gobierno y del solicitante. 

La ley declaraba propiedad nacional o del Estado los 
yacimientos del subsuelo y hacía excepción de los hidro· 
carburos en la Ley de Minería para la obtención de 
derechos de explotación. Yo sabía que la Ley sobre hi· 
drocarburos expedida por el Estado de Colorado, centro 
minero, era considerada como la mejor en los Estados 
Unidos y obtuve un ejemplar de ella por medio de nuestro 
Cónsul en California y la tenía sobre mi escritorio en la 
Secretaría para irla leyendo en ratos no muy ocupados con 
mis obligaciones. 

El Presidente Wilson era demócrata y el nuevo Mi· 
nistro en Nicaragua, Dr. Jefferson uno de sus corifeos en 
Colorado. El Dr. frecuentemente al bajar de ver al Pre· 
sidente entraba a conversar brevemente conmigo en la 
Secretaría. 

Un día el Dr. entró temprano y me preguntó cordial· 
mente si. era cierto como decían que yo obstaculizaba el 
contrato \Valestine. Le contesté que 1por mis funciones no 
había tomado yo parte directa en las pláticas del Ministe· 
rio de Fomento, entonces a cargo del Dr. Solórzano, tío 
de uno de los abogados de Valentina, pero que mi opi· 
nión, que externaría en su oportunidad, era que debía 
agregársele un párrafo estableciendo que el Gobierno de 
Nicaragua se reservaba el derecho de dictar sobre la ex· 
plotación de los hidrocarburos leyes iguales o semejantes 
a las que se dictaran por el Gobierno de los Estados Uni· 
dos o de cualquiera de sus Estados, y añadí: "Como Ud. 
sabe, Nicaragua no ha emitido todavía ninguna Ley sobre 
la explotación de hidrocarburos y debemos hacerlo muy 
pronto. Precisamente aquí tengo la Ley del Estado de 
Colorado y me propongo que éste sea el modelo de la 
nuesti'a. Sólo con este párrafo quedaría a salvo el dere· 
cho soberano de legislar que la Constitución otorga al 
Congreso y también subsanada la objetición de los abo· 
gados del Sr. Valentine de que sus inversiones no pueden 
quedar sujetas a los vaivenes de la política. Si se emite 
una Ley será conforme a la justicia y modalidad de su 
propio ,país". 

El Dr. Jefferson me dijo que el mismo era Represen· 
tante a la Legislatura de Colorado y había defendido esa 
Ley contra los intereses creados. 

Y la Concesión Valentina no llegó a fit·marse. 

Mr. Miles, representante de la Standard Fruit llegó a 
Managua para conseguir un Contrato para su Compañía 
según el cual y por una suma nominal se le otorgaba el 
derecho de obtener una gran cantidad de terreno nacional 
y la consabida exención de derechos e impuestos etc. con 
la promesa de desarrollar grandes cultivos, poner a tra· 
bajar a los nicaragüenses y hacerles el favor de emplearlos 
como hacheros para cortar las maderas que les regalába· 
mos, porque el principal y primer negocio sería eX<portar 
las maderas de las tierras que les regalarían. D!'lsde que 
fuí Diputado y por dos años traté que la Ley Agraria pro· 
hibiera la venta o donación de los terrenos nacionales 
baldíos y se diera solamente el uso para cultivo, derecho 
que se perdía por falta del mismo. En este contrato se 
pedía que los regaláramos. De manera que por las mis· 
mas razones y esta otra me opuse al contrato dicho. 

Algún amigo mío le sugirió a Mr. Miles que me viera 
y buscara la manera de interesarme en el negocio para 
comprar mi ayuda. Ese mismo amigo que creía hacerme 
un favor porque sabía la estrechez monetaria que yo su· 
fría se encargó de arreglar la entrevista y aún muy eufó· 
rico, de adelantarse al billete de Lotería que me ofrecería 
el Sr. Miles. Concedí la entrevista ¡para el siguiente día 
en la noche y en mi casa de habitación y decidí que ya 
era tiempo de acabar con estos Señores que venían con 
la idea de que todos estos hombres eran fácilmente com· 
prables. Preparé la sala de manera de que dos personas 
respetables pudieran escucharnos y si Miles me hacía 
aluna propuesta de cohecho llevarlo a los Tribunales para 
escarmiento de futuros piratas. Mr. Miles no acudió a la 
cita. Años después el Dr. Má~imo Zepeda, abogado de 
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Miles, me preguntó si había sido cierto lo de la cita y 
me dijo que él había disuadido a Miles de ir y le había 
dicho que si me hacía una propuesta de esa clase segura­
mente iría a la cárcel. 

Sospecho que una de las personas que yo había ,pre· 

parado para testigo se lo dijo al Dr. Zepeda para evitar 
un episodio escandaloso. 

La Concesión no se otorgó entonces. 
Por supuesto que ambos señores se unieron al coro 

de los que me acusaban como enemigo N'? 1 de los Esta. 
dos Unidos. 

30 
LA CORTE DE CARTAGO 

Una de las más valiosas conquistas políticas en 
Centroamérica fue el restablecimiento de la Corte Centro· 
americana radicada en Cartago y creada para juzgar las 
diferencias entre los Estados Centromericanos o entre un 
Estado y alguno de los ciudadanos de otro Estado, dife· 
rente al del Estado actor. A mi juicio, habría sido el 
génesis de nuestro derecho y un jalón para la Unión de 
Centroamérica. 

Nicaragua estaba demandada ante la Corte por los 
Estados de Costa Rica, Honduras y El Salvador separada­
mente a causa del Tratado Chamorro Bryan, cuyos alcances 
he explicado en otro folleto publicado hace años. 

Naturalmente este asunto que había sido iniciado 
durante el Gobierno de Díaz estaba muy por encima de 
mis atribuciones en el Gobierno y de mi pr~pia capaci­
dad. Confieso que nunca había yo siquera abierto un 
tratado de Derecho Internacional y creo nada o muy poco 
en la eficiencia de tal Derecho Internacional. Más tarde 
leí una obra de Santayana en que externa idéntico crite· 
rio. Los tratados se aplican según la conveniencia del 
.país más poderoso. Para mí la utilidad de la Corte era 
solamente y como génesis de realizaciones futuras ente· 
ramente nuestras. 

Yo había ido a pasar unas cortas vacaciones en Co· 
rinto y acertó a pasar pa·ra Costa Rica el Dr. Manuel Castro 
Ramírez, Magistrado de El Salvador en aquel ilustre 
Cuerpo. Habíamos sido compañeros de Colegio en San 
Salvador y conservábamos buena amistad. El era uno 
de los más renombrados jurisconsultos salvadoreños y te· 
nía fama como internacionalista. 

Traté de atenderlo durante su estancia en Corinto 
con cariño de amigo de colegio y compañero de la juven­
tud florida además de mi carácter oficial. Almorzamos 
juntos y conversamos largamente. Claro que en la con· 
versación llegamos al tópico de las demandas pendientes 
en la Corte contra Nicaragua. Yo le di.je sin ambajes co· 
mo amigos y como centroamericanos que Nicaragua no 
estaba en posición de cumplir ninguna sentencia, ni de 
aceptar la que nulificata el Tratado. Que el asunto más 
que de elucubraciones legales era de ,política vital para 
los Estados Unidos y Centroamérica. Le recordé que el 
Golfo de Fonseca sería ahora británico si los Estados Uni· 
dos no hubieran sacado de sus islas a los hombres del 
Cónsul Chatfield, y que la terminante declaración del 
Senado Americano al aprobar el Tratado, de que lo hacía 
en el entendido de que nada en el mismo afectaría los 
derechos legítimos de las Repúblicas de Costa Rica, Hon· 
duras y El Salvador, habría ampliamente las puertas para 
una acción conjunta de nuestros países en Washington 
que era el único lugar en donde podría resolverse el pro· 
blema y no en Cartago y que una sentencia adversa de 

la Corte sería su partida de defunción con grave perjuicio 
para nuestro futuro. 
· Llamé su atención a que en el Tratado Chamorro 
Bryan no existían condiciones que sí eran terminantes en 
el Tratado con Panamá. Por ejemplo, Panamá concedió 
no sólo la faja para el canal sino también el monopolio 
por los Estados Unidos a través de su territorio, de cual­
quier medio de comunicación entre los dos océanos. 
Panamá se obligó a sanear los derechos que otorgaba, y 
explícitamente a' no unirse a Colombia o Centroamérica 
sin antes obtener la aprobación del Tratado dicho ,por el 
nuevo Estado. Nada de eso contenía el Tratado con Ni­
caragua. Le llamé la atención de que el Ministro Cha· 
morro había enviado al Departamento de Estado nota 
solemne haciendo ver que el Tratado era de simple opción 
porque Nicaragua no podía firma·rlo definitivamente por 
sus obligación de consultar y obtener el consentimento de 
Costa Rica. Por consiguiente, si queríamos llegar a una 
solución satisfactoria el camino era que la Corte se abstu· 
viera de dictar sentencia alguna y que las Repúblicas 
Centroamericanas establecieran negociación conjunta con 
los Estados Unidos para subsanar aquellos puntos que les 
parecieran objetables. 

Al regresar a Managua puse en conocimiento del 
Presidente Chamorro mi conversación con el Dr. Castro 
Ramírez. 

Unas pocas semanas después un amigo de Granada 
me comunicó que en el Club Social de Managua don Ma· 
riano Zelaya Bolaños había leído una carta de su sobrino 
don Pío Bolaños acusándome de poner en peligro con mi 
conversación la suerte de Nicaragua y del gran Partido 
Conservador, y se había acordado que don Mariano traje· 
ra a conocimiento del Presidente la muy valiosa opinión 
de don Pío y la necesidad de retirarme de la Secretaría 
como una satisfacción debida a los americanos. 

Llegó don Mariano y le leyó la carta al Presidente. 
Bajaba él las escaleras y yo subía ,para mostrar al 

Presidente algunos telegramas de relativa importancia. 
Lo saludé y le pregunté inocentemente qué sabía de una 
carta acusadora que él había leído en el Club de Granada 
y si el Pío Bolaños de la carta era el mismo que había 
denunciado a Zelaya el lugar en donde se ocultaba don 
Diego Manuel Chamorro perseguido en Granada, y si era 
el mismo que había sido Secretario Privado de Zelaya y 
después Cónsul en Nueva York. 

Tuvo que decirme que sí y que era su sobrino. Y 
le repuse tranquilamente; "Ahora me explico su preocu· 
pación por el Partido Conservador", y seguí subiendo las 
escaleras. 

Desgraciadamente la Corte dictó sentencia y cantó el 
De Profundis a una institución que pudo haber sido gran· 
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' de y de enormes proyecciones en el futuro centroameri· 
cano. 

Poco tiempo después Costa Rica firmaba un Protocolo 
de Canal con los Estados Unidos y Honduras ponía a la 
orden de los Estados Unidos sus costas todas y sus aguas 

territoriales, como ya he narrado atrás, en el caso ~e los 
alemanes residentes en Amapala. Y ambos Estados lo 
hicieron sin cc;msultar a Nicaragua no obstante de la tesis 
sustentada en las demandas ante la Corte. La doctrina 
Meléndez de condominio del Golfo se esfumó. 

31 
MI RENUNCIA A LA SECRETARIA 

Concluía la primera mitad del período del General 
Chamorro y yo me había ca,ptado la malquerencia de 
fuertes factores del Partido, como se deducirá de las pá· 
ginas anteriores. Se llegó al exremo de que parientes 
muy cercanos del Presidente declararan que no pondrían 
los pies en la Casa Presidencial mientras este servidor 
estuviera allí y el Presidente hubo de ir a ver a sus parien­
tes a sus posadas en vez de ·venir ellos a la Casa Presi­
dencial. 

La insidiosa propuesta de la reelección se infiltraba 
sutilmente, por supuesto que con fines ulteriores y sin el 
menor deseo de que el Genéral continuara. Pero se crea· 
ba una atmósfera política con la cual no estaba de acuer· 
do yo y que me colocaba en situación equívoca. Debía 
decidir ser leal a las tradiciones del Partido y a mis con­
viCCiones. El círculo probono subía lentamente como 
inexorable marea y había que estar en libertad de com· 
batirlo. 

Por otra parte, un año con sueldo de 125 córdobas 
y otro con 150 có~dobas mensuales me habían obligado 
a consumir unos cuatro mil córdobas de economías ante· 
riores que traje a la C~pital al hacerme cargo de la Secre· 
taría Privada. Mientras los Sres. Ministros ganaban tres· 
cientos córdobas mensuales y ,podían continuar en sus 
negocios, el Secreta·rio no tenía tiempo para nada extra, 
pues hasta las noches eran horas de of~ina en la tarea de 
descifrar mensajes en clave ele. Para CO!flpletar el pre· 
supuesto familiar el último mes mi mujer hubo de vender 
un precioso escritorio que pasó a ser un regalo que las 
alumnas y admiradoras de doña Chepita de Agueri le 
obsequiaron a la ilustre maestra. 

Preparé el Mensaje que leería el General Chamorro al 
reunirse el Congreso, y mientras el Presidente lo leía le 
dejé en la oficina mi renuncia y salí para Chinandega a 
preparar mi regreso a la tierruca nativa. 

El General Chamorro me llamó y me excitó para que 
retirara mi renuncia; pero yo consideraba que mi presen· 
cía le estaba creando al Presidente una situación emba· 
razosa y que era mi deber apartarme. A fin de que mi 
sustituto no fuera un sim,ple agente del Círculo que lo 
trataba de aprisionar le sugerí la conveniencia de nom· 
brar en mi lugar a su sobrino Enrique Belli, muy capaci· 
tado para el cargo, culto, y que sería, como yo lo había 
sido, un subalterno enteramente devoto a su persona y 
sin nexos ni otras hachitas que afilar. Y le ofrecí que en 

cualquier situación difícil yo estaría pronto para ayudarle 
a Enrique. 

Me fue muy satisfactorio ver que Enrique de· 
sempeñó el cargo a cabalidad y que mis adversarios no 
adelantaron un paso en sus pretensiones con mi renuncia. 

El General Chamo·rro tenía el propósito de · hacer 
grandes ,potreros en la hacienda Río Grande que compró 
a las Sritas. Zavala y tenía propuesta por una cantidad 
de leña que era el combustible que usaba la Compañía 
Eléctrica de la capital. Me ofreció la oportunidad de que 
hiciera el contrato con Gutiérrez Peña, el Gerente, y se 
sacara la leña de los potreros que pensaba hacer. 

Hice un contrato por tres mil marcas de leña puesta 
en la costa de lago e inmediatamente organicé el trabajo 
y con mi experiencia en el manejo de la gente en los 
cortes de madera de exportación que había sido negocio 
de mi padre, rápidamente puse en la playa la contratada. 
Gutiérrez Peña me dijo que nunca había pensado que le 
CUIÍ1:pliera el COf!trato tan rápidamente porque general· 
mente los otros contratistas apenas le cumplían el 50%. 
Por falta de suficientes transportes no pudo traer a Mana· 
gua toda la cantidad y perdió considerablemente por las 
correntadas del invierno. 

Durante esos cuatro meses me aparté de la política 
activa. Mi decisión era clara: no apoyáría la reelección 
pero tampoco me colocaría en la oposición activa. Ade· 
más de mi afecto por el General Chamorro, el me había 
dispensado en grado sumo su amistad y su confianza y 
por consiguiente no era honrado y caballeroso adoptar 
una conducta distinta. Me apenaba hondamente que el 
,General Chamorro se dejara seducir ,por las sirenas· del 
círculo fatal de los cómplices de Zelaya pero era comple· 
tamente imposible que yo hiciera nada en su contra, ni 
siquiera manifestar en público o privado mi oposición. 

Concluido el trabajo de la leña que me dejó más uti· 
lidad en 4 meses que la Secretaría en un año, mi amigo 
don Max Borgen tenía que ir a Panamá en busca de re­
medio a su salud muy quebrantada y rrie habló para que 
me quedara al frente de sus negocios que eran cuantiosos. 

Convinimos en un sueldo de cien córdobas mensua­
les y en la mitad de la ganancia de los negocios nuevQs 
que yo trajera a la casa. A los dos meses que liquidamos 
habíamos ganado tres mil dólares cada uno de negocios 
nuevos, es decir que había ganado diez veces el sueldo 
que ganaba en la Secretaría Privada. 

32 
EN LA DIRECCION DE COMUNICACIONES 

En esos días supe que el Presidente estaba pensando 
ofrecerme la Gobernación de la Costa Atlántica pero se 
levantó una tormenta en mi contra y hubo de desistir. 

Poco días después don Max me informó que el Alto Co· 
misionado Linddberg había visitado al Presidente para 
presentaler la queja de todas las entidades oficiales y del 
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comercio por el mal servicio de los Correos, Telégrafos y 
Teléfonos. Sobre todo el telégraro había llegado al co· 
lapso. No había comunicación con Bluefields desde 
hacía dos meses. De Managua apenas se comunicaban 
con Granada y con Ciudad Darío. Los cablegramas tenían 
que ser enviados de Granada ,por correo expreso a San 
Juan del Sur etc. Y que podía que esos servicios tan vi· 
tales al Gobierno se pusieran bajo un adminisrador nor· 
teamericano. Que el Presidente me proponía el cargo y 
si no aceptaba tendría que nombrar a un gringo. 

Conocida mi ideología el argumento era contundente. 
El Director saliente que había sido designado para la Go· 
bernación de la Costa Atlántica, don Gustavo Cantón, era 
un buen y viejo amigo mío. Fuí a verlo y conversé larga· 
mente con él para formarme un juicio de la situación y 
de las causas por las que se había llegado a semejante de· 
terioro de las comunicaciones. Cantón me mostró las 
muchas notas que había estado enviando al Ministerio de 
Fomento para obtener los materiales necesarios para el 
mantenimiento del servicio las que no habían sido aten· 
didas y muchas ignoradas. Y también me mostró cómo 
dicho Ministerio nombraba y destituía empleados sin 
consultar a la Dirección General de Comunicaciones. 

Dije, pues, a don Max que aceptaría siempre que el 
Pre~idente me dejara amplia facultad para organizar los 
servicios sin necesidad de ocurrir previamente al Ministe· 
rio y que el ,personal fuera nombrado por mí. Que el 
Presidente me mandara cuantas recomendaciones quisiera 
pero dejara a mi responsabilidad aceptarlas o no. 

Y por primera y última vez fuí a ver al Sr. Lindberg 
para manifestarle las causas del deterioro de los servicios 
de comunicaciones, la imposibilidad del Ministerio~ de 
atender las necesidades dentro del corto presupuesto en 
que lo tenía el Plan Lansing. Yo le expuse que como 
Alto Comisionado con facultad para autorizar gastos ex· 
trao_rdinarios, me concediera gastar en la reorganización 
de los servicios todo el excedente que yo consiguiera 
obtener sobre lo que actualmente estaban produciendo. 

El Sr. Lindberg aceptó y se comprometió a hacerlo. 

Respaldado, pues, con la carta blanca del Presidente 
y la promesa del Sr. Lindberg, tomé ,posesión del cargo 
de Director General de Comunicaciones. 

El primer día lo pasé poniéndome al tanto de la si· 
tuación. Encontré que en el almacén no había sino unos 
20 aisladores, se carecía de sulfato de cobre para las ba· 
terías, etc. El problema primero era hacer aumentar los 
productos para comprar matériales. En la tarde visité las 
dependencias del correo y encontré que un Sr. Diputado 
mandaba como paquete postal los rollos de películas que 
usaba en su Cine en Matagalpa. En aquellos tiempos en 
que el correo iba a lomo de mulas y sólo dos veces ,por 
semana los envíos del Sr. Diputado se llevaban la mitad 
del servicio del correo. Y como éste otras anomalías pa· 
recidas. En la noche temprano ocupé el escritorio del 
Jefe de la Oficina de .Managua y me dí cuenta de que los 
telegramas oficiales y de franquicia eran casi el doble de 
los mensajes pagados y en las nóminas de teléfonos su­
cedía igual. Casi nadie pagaba por sus aparatos a domi· 
cilio, amén de un sinnúmero de franquicias particulares 
ordenadas p~r el Ministerio de Fomento. 

Al siguiente día muy temprano convoqué a los jefes 
de secciones del ramo y sometí a su consideración las 
siguientes disposiciones: Circular ordenando que todos 

los que tuvieran aparatos telefónicos gratuitos en sus casas 
de habitación fueran notificados que las franquicias otor. 
gadas por la ley eran personales y no a domicilio y que 
los que quisieran seguir con el servicio a domicilio debían 
pagar la mensualidad adelantada de lo contrario se les 
desconectaría el servicio. 

Circular que disponía que el servicio telegráfico pa­
gado tenía ,preferencia sobre los oficiales de la misma 
categoría y que las franquicias para asuntos oficiales eran 
ilimitadas pero los mensajes particulares debían limitarse 
a 20 palabras y en el correo sólo para correspondencia 
epistolar que debería llevar la firma o el facsímil del re­
mitente. 

Se cancelaron todas las franquicias otorgadas a parti­
culares sin excepción y se dispuso que no se atendería 
orden de franquicia sin el correspondiente acuerdo minis· 
ferial debidamente publicado en la Gaceta para su vigen-
cia. 

Todas estas disposiciones fueron aprobadas con en­
tusiasmo y puestas en vigencia inmediatamente, trayendo 
un descongestionamiento de las líneas telegráficas y más 
rápido servicio al ,público con el consiguiente aumento de 
ingresos. 

Solamente el Director , General de Comunicaciones 
de Honduras nos pudo obsequiar dos barriles de aislado­
res y uno de sulfato de cobre que nos llegaron rápida­
mente de Amapala y que usamos en aislar las líneas en 
la capital y reforzar las baterías de la Central. De los 
Estados Unidos contestaron que no podían enviarnos ais· 
!adores sino tres meses más tarde. 

Y pensando en la necesidad de aislar las líneas 
cuanto antes Uamé a los Inspectores encargados de ellas, 
los proveí de buenos serruchos de mano, les organicé 
una cuadrilla de 3 operarios a cada uno y los mandé a 
aislar las líneas con cuernos. Comentó don Juan Ramón 
en aquellos días que yo era tan cachureco que estaba 
usando cachos para las líneas. Pero a! cabo de un mes 
estaban funcionando ya todas las líneas y Mana,ua se 
comunicaba directamente con todas las poblaciones ex· 
cepto con la Costa Atlántica. 

Suprimí todos los contratos que había para repara· 
ción de líneas que sólo eran estafas y determiné hacerlo 
con los inspectores. Todo el ,personal demostró su entu· 
siasmo con las nueva-s medidas y colaboraron gustosos a 
levantar el servicio. 

Pedí a todos los empleados del ramo que me escri· 
bieran directamente a mí cualquier sugerencia que se les 
ocurriera para el buen servicio y tuve el cuidado de no 
dejar sin consideración y acusar recibo de cada una de 
las que -recibí, muchas de ellas de gran valor. 

No fue muy fácilmente que estas medidas tan radi· 
cales se llevaron a cabo. En Granada había como 30 
usufructuarios de teléfonos gratuitos que gritaron sus 
merecimientos, sus diputaciones etc. Don Salvador Cha· 
morro estuvo en mi despacho con ese objeto. Le enseñé 
los datos en mi poder y demostré la necesidad de medí· 
das drásticas para poner orden y levantar los servicios e 
impedir que fueran a manos extranjeras y le supliqué que 
fuera él el primero en pagar su cuota, pues, el hecho de 
que el Sr. papá del Presidente acatara lo dispuesto obli· 
garía a los demás a hacerlo. Yo le dije que valía mucho 
más que la administración de su hijo se librara del sam· 
benio de incapacidad que caería sobre ella que los tres 
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o wafro córdobas que :pagaría. Don Salador vio la luz 
y pagó inmeliatamente. Y sucedió lo que había previsto: 
hasta el Dr. Debayle que todas las noches me telefoneaba 
para que le diera la franquicia por ser Presidente de la 
Junta del Hospital y Decano de la Facultad de Medicina 
etc., cuando le dije que don Salvador, Presidente del Con· 
greso y papá del Presidente ya había pagado me dijo: 
"Me fregaste. Contra ese argumento no hay nada más 
que obedecer". 

El primer mes aumentaron en un mil córdobas las 
entradas de Comunicaciones y ya pude hacer las prime­
ras compras de materiales en los Estados Unidos. Segui­
ría la marcha ascendente a medida que los servicios 
mejoraban y pronto llegaron a siete mil córdobas men­
suales en vez de los tres mil que antes producían. 

Pero mi obra habría quedado trunca si no hubiera 
tenido la suerte de conseguir la colaboración del técnico 
don Fidel Villacorta, a quien había yo conocido en El Sal­
vador muy jóv,mes los dos, que fue a los Estados Unidos 
a seguir un curso en .la Westinghouse y las envidias y 
celos lo tenían fuera de servicio en su país. 

Villacorta vino a trabajar a mi lado y naturalmente 
fue el director de todas las mejoras que se pusieron en 
efecto en telégrafos y teléfonos y el iniciador de la radio 
en Nicaragua. Algunos de los que últimamente han sido 
jefes de radio comunicaciones en Nicaragua y fuera, son 
sus discípulos en la Escuelita que se fundó en Nicaragua 
con un a,parato portátil que me regaló el Ingeniero Agus­
tín de la Rocha. 

El dirigió la reparación de las líneas, las midió, nu­
meró los kilómetros e hizo posible el uso de aparatos que 
de la Central de Managua podían indicar a los guardas el 
punto preciso en que había un contacto o una interrup­
ción. La comunicación con la Costa fue restablecida per­
fectamente gracias al empleo de los zumbadores que 
construyó en los talleres de la D. G. Y se estableció el 
servicio de Duplex de Managua a Granada, lo que aceleró 
de tal manera el trabajo en esa importantes líneas para el 
servicio de cables a San Juan del Sur y el servicio a la 
Costa que nunca había un retraso de más de una hora en 
los mensajes. 

Estableció los repetidores en las oficinas de la fron· 
tera con lo que se ahorraba tiempo y trabajo y hubo días 
en que conseguíamos que Honduras nos diera vía libre 
y comunicábamos directamente con San Salvador. Y 
formó un personal instruido para trabajos en el Taller. 

Me dicen que varios de estos adelantos se han ,per· 
dido, es decir que los servicios han ido para atrás. 

También los servicios de correos fueron siendo 
corregidos y mejorados. El de Paquetes Postales en Co· 
rinto estaba tan desmoralizado que se calculaba en un 
30% el monto de las pérdidas de mercadería·s. Se cam· 
biaron muebles, etc., pero tomé una medida que ~ra tras· 
cendeñtal y atrevida en aquellos días. Las mujeres no 
tenían acceso al trabajo en las oficinas públicas todavía. 
Dí de baja al Jefe de la .Oficina de Paquetes Postales y 
nombré para sustituirlo a la Srita. Chonita Montenegro, 
joven de cultura y de la buena sociedad leonesa. Chonita 
derribó las murallas de los prejuicios y abrió el surco para 
el resto y para la colaboración femenina en los cargos y 
empleos públicos. Su administración fue un éxito, se 
restableció la disciplina y cesaron como por encanto los 
robos y los saqueos. Seis meses después llegó al país 

un inspector de Correo de Estados Unidos que viajaba por 
toda la América Hispana y me dejó una carta en que 
constaba que las administraciones de Correos de Nicara­
gua y Chile habían sido las más exactas en su servicio. 
En los seis meses sólo un Paquete Postal se había ¡perdido 
y no había seguridad de si había sido en Nicaragua o en el 
vapor. El éxito me afianzó en mi propósito de abrir an­
cho campo a las mujeres en los servicios de correos y 
telégrafos. 

Se creó una escuelita de 10 jóvenes para entrenarlas 
y pronto Managua vio a seis de ellas prestando servicio 
en la Administración de Correos de la Capital y otras iban 
agregándose en los Departamentos. 

Y el ejemplo dado por el ramo de Correos y Telégra· 
fos abrió también a las mujeres los Ministerios y demás 
oficinas que empezaron a emplear mecanografistas. 

El 94, siendo yo un niño todavía, me había causado 
impresión ver que por la ausencia de los hombres llama­
dos al servicio militar y enviados a Honduras a derrocar 
a Vázquez y encaramar a don Policar,po, las mujeres de 
Chinandega cogieron los arados y sembraron los campos 
de maíz. No me tragaba del todo los discursos campa· 
nudos de políticos que citaban siempre el aforismo del 
argentino de "GOBERNAR ES POBLAR" y en nombre de 
este disparate procedían a regalar a la explotación extran· 
jera nuestros recursos naturales en vez de reservarlos 
para herencia de las generaciones que vendrían ya mejor 
preparadas para hacer uso de ellos en provecho del pue­
blo' nicaragüense. Los inmigrantes que llegaban al país 
venían naturalmente mejor afilados para la lucha por la 
vida que nosotros en nuestra fácil vida de bucólica 
economía. Y así los cocineros de oficio se convertían rá­
pidamente en ricos y hasta sabios financieros, y por con­
siguiente en amos de nosotros en nuestra propia casa. 
¿Por qué entonces no usar la fuerza del sexo femenino en 
producir más riqueza mediante el trabajo? Especial­
mente pensaba en los años adolescentes la gran ventaja 
que representaría que los barberos fueran mujeres finas 
y olorosas en vez de hombres olientes a licor. 

Es natural que la innovación trajera sus resistencias, 
y un antiguo condiscípulo, entonces ya elevado a Sacer­
dote, vino a verme para explicarme la grave responsabi­
lidad que contraía exponiendo a pecado a las muchachas 
al revolverlas con los varones. 

Una vez, le dije, fuí a Tamara, pueblecillo de Hon· 
duras para ver al General Chamorro entonces exilado allá. 
En la bonita casa en que me hospedé estaba la oficina 
telegráfica. En la mañana fuí a ¡poner un telegrama y 
encontré que el telegrafista era una muy agraciada mu­
chacha de unos 20 años que amamantaba un robusto 
bebé mientras con la mano derecha trasmitía los telegra­
mas. 

El padre de la muchacha había sido telegrafista y le 
había enseñado a su hija el arte de Morse. La madre que 
vivía con ella me contó la usual historia del lechuguino de 
la ciudad que había ofrecido matrimonio a la muchacha, 
se habían querido y enseguida la abandonó. La madre 
consiguió el empleo en el pequeño pueblo. Allí había 
nacido el nene y allí se había criado robusto, y la madre 
se curaba de la honda herida. Ahora un joven agricultor 
le ofrecía casane con ella y legitimarle el hijo. Buen mu­
chacho, dueño de tierras de labranza y ganados y pro­
fundamente enamorado de ella. 11Todavía no está 
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madura la fruta", me dijo la madre, "pero ya se está cu· 
rando rápidamente1

'. 

Piensa, le dije a mi condiscípulo, que habría sido de 
esta joven si no hubiera podido trabajar. No me contes· 
tó nada pero nunca más me trajo viejos o nuevos argu· 
mentos. 

Sin embargo yo advertí a Jos empleados de la 
oficina de correos que debían respetar a las empleadas y 
que si alguna de ellas se me quejaba de algún desmán, el 
que lo cometiera sería destituido ·inmediatamente. Por 
supuesto que si no había queja no había pena. 

Desde en tiempos de Zelaya la Compañía de Cable 
rehusó dejar que el Gobierno cobrara los cablegramas en 
sus oficinas telegráficas, debido a que el Gobierno le 
adeudaba una buena suma, y se apropiaba los fondos. 
Los comerciantes tenían que mandar sus mensajes a un 
agente de la Compañía en Managua quien los cobraba 
y des,pués los enviaba al telégrafo, cobrando una comisión 
de un dólar por cada mensaje. Arreglé con la AII-Ame· 
rica que se volvieran a recibir y cobrar los cablegramas 
en las oficinas del Telégrafo Nacional y liquidábamos 
puntualmente los fondos cada mes bajo mi responsabili· 
dad personal. 

Los contratos con el Banco Nacional y con el Ferro· 
carril del Pacífico no otorgaban a estas compañías 
franquicia en Comunicaciones. Con el Banco arreglé fá· 
cilmente el continuar otorgándoles la franquicia a cambio 
de que el Banco trasladara los fondos de los Departamen· 
tos a Managua y me vendiera todas las divisas que nece· 
sitara para los servicios del ramo, libres de comisiones y 
de cambio. 

Con el Ferrocarril del Pacífico el asunto era más com· 
plicado por cuanto los empleados, con orden de Mr. 
O'Conell, se permitían fiscalizar los sacos de correspon· 
dencia y hasta abrirlos si sospechaban que iban paquetes 
de más de 1 O libras de peso. Era insólito que mientras 
el correo ·recibía y enviaba a los Estados Unidos paquetes 
de 22 libras de ,peso no pudiera mandar paquetes en el 
país de más de 1 O libras. Hice que el Ministerio de Fo· 
mento emitiera decreto aumentando a 40 libras el máxi· 
mo de las encomiendas locales y 22 los paquetes al exte· 
rior. 

Fui a ver personalmente al Gerente del Ferrocarril 
para manifestarle que esas irregularidades debían cesar. 
Que conforme el contrato el Ferrocarril estaba obligado a 
ponl;!r en los convoyes carros con un departamento espe· 
cial para el correo y sus agentes y que si reconocía el 
derecho de ver que en ese departamento se metieran 
solamente los sacos y los empleados del Correo, no tenía 
ninguno para meterse a registrar los sacos, y que estaba 
dispuesto a acusar criminalmente al que lo hiciera. Que 
él sabía ·perfecamente que los Estados Unidos una inter· 
ferencia tal llevaba cinco años de prisión, y aquí también. 

Respecto a la franquicia reconoció que no tenía de· 
recho sino que había sido otorgado desde el principio ,por 
el Gobierno de Don Adolfo Díaz. Le repliqué que había 
una disposición por la cual no se otorgarían franquicias 
sino por un acuerdo debidamente emitido por el Ejecutivo 
y publicado en la Gaceta. Bien podía él hacer la solici· 
tud, pero mientras tanto debía pagar los serviciis. 

Al despedirme Mr. O'Conell insinuó que yo tenía 
cierta animadversión a la Compañía. Le manifesté que 
ciertamente me había opuesto vigorosamente a la Conce· 

sión, pero siendo ésta ya una Ley estaba dispuesto a 
cumplirla exactamente y a exigir que ellos también la 
cumplieran, sin pedir n,i dar favores y blandamente le re. 
cordé que por eso yo me había negado a aceptar la fran­
quicia que me envió cuando era Secretario Privado. Todo 
quedó así arreglado y no hubo más molestias con el Fe­
rrocarril del Pacífico que en adelante pagó cumplidamente 
los servicios de Correos, Telégrafos y Teléfonos. 

El taller bajo la dirección de Villacorta adiestraba 
jóvenes. Se fundó una pequeña escuela a la que ya 
concurrieron mujeres. Se fundó otra para radiotelegra­
fistas. Hice que el Congreso emitiera una Ley que garan­
tizara a los empleados, fundada en los principios que 
reglan el Servicio Civil en otros países. Se creó una 
Caja de Ahorros para los empleados antes sujetos a prés­
tamos con el 10% de interés mensual, y se fue creando 
un espíritu de cuerpo que hacía que todos se empeñaran 
en mejorar cada día los servicios, y con el aumento de 
las recaudaciones el almacén fue surtiéndose de todo lo 
necesario. En fin, tuvimos imprenta propia para la pre· 
paración de la gran cantidad de formularios del Ramo. 
Todos nos empeñábamos en demostrar que los nicara· 
güenses estábamos capacitados para desempeñar nuestras 
tareas sin necesidad de muletas del Norte. 

lgnaoio Zamora en la Sub-dirección le Telégrafos y 
Teléfonos, Larios. Jefe de Managua, Salas y González en 
Granada, Mendoza en las Segovias, todo el personal tra­
bajaba con entusiasmo y dedicación al progreso de los 
servicios de Comunicaciones y lo lograban a medida que 
al aumentar las entradas podíamos comprar los elementos 
que necesitábamos. 

No quiero dejar pasar sin mencionarlo un incidente 
penoso que muchas noches acude a mis reflexiones sobre 
la imperfección de nuestra organización social y los carac· 
teres de vengan:.ta y castigo de nuestras leyes penales. 

Un joven que manejaba fondos del Telégrafo se apro· 
pió de 80 ó 100 córdobas. Investigué el caso personal· . 
mente porque conocía la honorabilidad de su familia. 
Sabía además que era casado y con uno o dos hijitos. 

Algunos pensaban que había que dar un ejemplo 
y denunciarlo ante los Jueces. El origen del desfalco era 
que una agraciada hetaira lo había seducido y llevado 
hasta el extremo de tomarse lo ajeno con la esperanza de 
poder restituirlo antes de ser descubierto. 

Resolví que no había derecho para arruinar una fa· 
milia, dejar en la orfandad a los niños, es decir imponer 
una pena a personas que no tenían parte alguna en el 
delito. Conseguí un préstamo al joven para pagar, le 
hice ver el terrible fracaso a que se había expuesto él y su 
familia y convino en que fuera su esposa quien recibiera 
su sueldo y abonara un 20o/o del mismo a la deuda. Se 
comprometió además a no salir a la calle sino acompaña· 
do de su esposa durante seis meses. Dí mis instrucciones 
¡para que no se dejara traslucir nada y para que los demás 
empleados lo siguieran tratando como si nada hubiera 
ocurrido. Este amigo nunca más cometió otro desliz y 
se mantuvo la integridad de un hogar feliz. Por lo que 
todavía me pregunto si nuestro sistema penal no debiera 
reformarse. 

En aquellos tiempos aún no había camino para las 
Segovias y la correspondencia tenía que ir a lomo de mu· 
la. Una carta de León al Ocotal tardaba 5 días para 
llegar, y de Managua a Matagalpa dos y tres días. El 
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correo era dos veces por semana. Para aliviar inmedia-
4amente esta situación establecimos las Cartas Telegráficas 

1 nocturnas y por el costo de un telegrama de 5 palabras 
se enviaban en la noche para entregar al siguiente día 
cartas de 25 palabras, disposición que dio inmediatos 
resultados para el come,rcio y para el producto del Ramo 
de Comunicaciones, lo que valía el ,poder aumentarlo y 
mejorarlo. 

Me impuse la ta~ea de recorrer e inspeccionar las 
Hneas telegráficas y las oficinas de mi dependencia. Una 
noche llegué ya tarde a la de Metapa, hoy Ciudad Darío, 
que era el centro de distribución del correo para los de­
partamentos de Matagalpa y Jinotega y enlazaba en Estelí 
con el correo de León al Ocotal. 

Estaba lloviendo y en el corredor de la oficina se 
hacinaban cuatro hombres tiritando de frío y comiendo 
una tortilla con sal. Eran los peones que debían madru­
gar con las valijas. Me informé de todo y supe que estos 
pcbres hombres hacían su viaje de un día poniendo su 
propia cabalgadura por un córdoba. Y ellos me informa­
ron que aceptaban el trabajo una vez por mes porque 
además así estaban exentos del servicio militar. Desde 
tiempos inmemoriales ese trabajo se contrataba con algu­
na persona influyente de la localidad que ganaba una 
bonita suma mensual. Dispuse que el contrato se can­
celara. Crié el puesto de Inspectores de Postas en Me­
tapa, y éste se encargó de organizar el transporte pero 
pagando a los peones el doble o sea dos córdobas o dó­
lares en vez de uno. Todo esto podíamos hacer con la 
misma suma que se pagaba a los contratistas: 

Pero fue una revelación que me sirvió para las otras 
rutas del interior a donde no había servicio de trenes. 

Eliminados los abusos de las personas que gozaban 
ele franquicias como los del Diputado que antes he men­
cionado que enviaba las películas ,para su Cine, noté que 

el mayor volumen por peso de la correspondencia al 
Septentrión lo constituían los diarios capitalinos. 

Estos gozaban de franquicia ilimitada y me pareció 
que siendo empresas pa·rticulares y que dejaban buenas 
ganancias no había por qué no pagaran aunque fuera un 
muy módico porte de correo. Claro que los propietarios 
pusieron el grito en el cielo, a quienes el negocio les pro­
ducía buenas ganancias y que pagaban mal a su colabo­
radores. Me había encontrado un vez con el Mestro Dr. 
Modesto Barrios e indignado me había mostrado un 
billete de cinco dólares o córdobas y me dijo: "Fíjate hom· 
bre: ésto es lo que me paga Castrillo cuando necesita un 
editorial ,para El Comercio, y lo peor es que enseguida se 
atreve a rayar con un lápiz rojo y suprimir lo que no le 
parece conveniente ¡Castrillo, que no ·puede escribir una 
gacetilla, corrigiendo a Modesto Barrios!". 

Ei porte era menos de medio centavo por ejemplar. 
Las Revistas sin avisos comerciales continuaron libres 

y así se despachaban la de los Hermanos Cristianos, la de 
los Espiritistas y otras de semejante índole. 

Con el producto de esta entrada fue posible aumen­
tar a tres por semana el correo a las Segovias que antes 
era solamente dos veces por semana. 

Los diarios independientes o de la oposición, midién­
dome ,por los viejos patrones, creyeron al principio que 
El Heraldo, órgano conservador, no pagaría. Y en efecto 
el Director llegó muy contento creyendo que era una ven­
taja la que tendría. Pero le hice ver que eso no sería 
correcto y que lo que pagaría en portes bien podía sacarlo 
del Tesoro del Partido o conseguir que algunas dependen­
cias del Gobierno le tomaran un número de suscripciones 
para enviarlo a los Cónsules en el exterior etc., pero que 
en el Correo no había esa clase de compadrazgos. 

Y así fue. 

33 
LA SITU ACION POLITICA Y EL PROBLEMA 

DE LA SUCESION PRESIDENCIAL 

Durante el primer año del Gobierno del Gral. Cha­
morro el círculo que se conocía por PROBONOS o sea de 
aquellos conservadores que habían hecho negocios con 
Zelaya y hecho sus fortunas con los monopolios, no tuvie­
ron entrada directa en la Casa Presidencial, aunque don 
Agustín Chamorro era tío carnal del Presidente y su her­
mana doña Margarita de César era apreciada y querida 
por doña Lastenia y por el General. Sin embargo comen­
zaron una tarea de za,pa insinuando la reeleccción del 
General Chamorro. Por supuesto que no había tal inten­
ción· en el fondo sino un modo de irse abriendo puertas 
para su candidato que era don Martín Benard. 

El antireeleccionismo está en la sangre del Partido 
Conservador y ha sido siempre uno de los pilares de su 
ideología, de manera que a p~sar de la popularidad del 
General Chamorro la fuerza de la idea podía más en la 
generalidad de los conservadores que veíamos con pena 
que el General ac~ptaba hasta cierto punto las insinuacio­
nes reeleccionistas de Probonismo. Por supuesto que 
siempre existen las que medran a la sombra de esta clase 
de intentos e irregularidades. 

Y el propio don Martín se rebajó a encabezar en Gra-

nada una minúscula manifestación que proclamaba la 
reelección con la misma música que ahora le tocan al Gral. 
Somoza. 

Un día de fiesta se habían organizado carreras de 
caballos y cintas en Managua y en el costado del Parque 
de San Sebastián se había levantado un pequeño estrado 
para el Presidente, familiares e invitados. Mi señora y 
yo habíamos sido invitados por el Sr. Presidente y doña 
Lastenia a acompañarlos a la fiesta. 

Una media hora antes de la hora fijada llegó a la 
Casa Presidencial, como visita familiar, doña Maragarita 
de César en compañía de su hermano don Agustín, que 
por primera vez era recibido en la Casa Presidencial. A 
la hora de tomar el coche ambos subieron al mismo. 
Doña Lastenia llamó a mi señora y yo naturalmente hice 
mutis para solucionar una situación embarazosa. Todo 
precía dar la impresión de que había sido una maniobra 
y por cierto desgraciada porque ningún bien podía traerle 
al Presidente y al Partido la presencia a su lado de don 
Agustín a quien todos miraban como el jefe del gru1po de 
los probonos zelayistas. 

Yo me fuí a pie a la fiesta y me quedé entre un nu-
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meros~ grupo de conservadores de Managua qué estaban 
junto al palco presidencial. La impresión popular fue 
tremenda y había comentarios en alta voz que yo me 
apresuré a calmar haciéndoles saber que no había habido 
invitación previa sino una concurrencia accidental. Pero 
esa mism<! noche un grupo d!! conservadores de Managua 
se reunió y acordaron organizarse para oponerse a la 
~eelección y a la preponderancia del grupo de don Agus· 
tín. Tomaron el no111bre de Conservadores Constitucio· 
nalistas y buscaron al Jefe del Conservatismo de Managua 
para que entrara en el movimiento y fuera su Jefe, el 
General don Fernando Solórzano, hombre de sólidos 
prestigios y de figuración sobresaliente en el Pa·rtido, con 
honroso historial de sufrimientos en la lucha contra la 
Dictadura de Zelaya y que había estado a punto de ser 
fusilado con el G.ral. Castro y el Coronel Guandique. 

Francamente no ví yo ninguna manifestación del Gral. 
Chamorro que probara su decisión de buscar la reelección 
y supuse que era una treta de los del grupo Martinista pa· 
ra evitar que prosperaran ciertas candidaturas que se per· 
filaban en el ambiente y ql.!e no se atreverían a oponerse 
al propio General Chamorro quien podría a su debido 
tiempo pasar la antorcha a don Martín. Pero la aparición 
de don Agustín al lado del Presidente arruinó el plan. 

En. cambio la nueva disidencia produciría graves con· 
secuencias en el Partido ya mermado por las luchas intes­
tinas anteriores, entre progresistas, menistas, Amigos del 
Gobierno etc. 

A fines del año de 1919, penúltimo del período del 
General Chamorro, era evidente que la propuesta reelec· 
ción presidencial había sido una nube de verano. En 
realidad el Gral. Chamorro no hizo nada para alentarla 
en lo que obraba patrióticaníente; pero los amigos de don 
Martín sí estaban activos tratando de organizar la candi· 
datura de este caballero y apoderarse de los puestos 
claves del Gobierno para tener el apoyo oficial y hasta 
la im,posición. Su muletilla era que don Diego no debía 
ser Presidente porque después de un Chamorro otro Cha· 
morro cansaba al pueblo y que sería imposible así que 
después de don Diego llegara otra vez Chamorro el Gral. 
y que en cambio don Martín se la guardaría intacta el 
General Chamorro para pasársela a su debido tiempo. 

La situación general del Partido era mala. Había 
perdido mucho en la conciencia de las masas. Si existía 
aLín alguna emoción popular era simplemente por la in· 
fluencia del Caudillo General Chamorro única y exclusi· 
vamente personal. La vieja guardia, hombres honrados 
y chapados a estilo del Gobierno 1paternal de los 30 años, 
había sido desplazada del Gobierno al disolverse la pri· 
mera Constituyente de 1811. El segundo Congreso or· 
ganizado por Mena había enseguida sido disuelto tam· 
bién y por último el que lo sustituyó había aprobado los 
famosos contratos con los Banqueros internacionales de 
Nueva York. Así el Partido había tenido tres conmocio· 
nes internas y se había echado la responsabilidad de una 
política económica que repudiaba el pueblo nicaragüense 
sin distinción de partido; pero que el liberalsmo, el mis· 
mo que había hecho los arreglos de la Ehtelburga, había 
aprovechado para atraerse a la juventud, y muchos jóve­
nes_ profesionales se fueron del conservatismo. El Parti· 
do había perdido ,primero a los Progresistas, que aunque 
sin prestigio popular tenían en cambio la selección, hom· 
bres honestos de posición social y de influencia. En la 

guerra contra Mena había perdido un grupo numeroso en 
todo el país, y sobre todo Granada sus mejores soldados: 
los de Nandaime. El Dr. Cuadra con sus Amigos del Go­
bierno que se opusieron al Gral. Chamorro, aunque des­
pués sumados, aún tenían sus rescoldos. El caudillo de 
Managua don Fernando Solórzano y sus Constitucionalistas 
eran una fracción de peso también resentidos. 

Y habíamos perdido con la caída del Dr. Bertrand en 
Honduras la seguridad de aquella frontera. 

Por otro lado, el liberalismo había aprendido la lec­
ción y ahora ya estaban en refrigeración los caudillos ze­
layistas y el nuevo candidato sería un liberal sin mancha y 
con fama de hombre honrado, tra.bajador y empresario 
con dotes sobresalientes de organizador. Los progresis­
tas y los Unionistas se les habían sumado para formar 
una toalición y así les habían ,prestado un frontispitio 
elegante que ocultaba a los viejos zelayistas escondidos o 
agazapados detrás de ellos, y mientras la juventud liberal 
continuaba sincera y ardientemente haciendo flamear la 
bandera nacional y acusando a los conservadores de ven­
depatrias, los Jefes y directores del Partido visitaban asi· 
duamente la Legación Americana y con zalemas y 
ofrecimientos trataban de _ganarse el apoyo para llegar al 
poder y solicitaban elecciones supervigiladas por el Go­
bierno de los Estados Unidos. 

Sabían bien lo que pedían, pues, estaban recientes 
las elecciones hechas por los marinos para in~talar en la 
Presidencia a don Adolfo Díaz. Lo que solicitaban era el 
honor de llegar a capataces de los nicaragüenses. Ni si· 
quiera tenían la distulpa de que obraban impelidos por 
el terror a la tiranía del Gobierno por que estaban gozan· 
do de todas las libertades y garantías ciudadanas, 
excepcíón hecha de la electoral. Al pedir elecciones su· 
pervigiladas por un Gobierno extraño no obtenían tal 
libertad sino el poder escoger entre dos candidatos igual­
mente sometidos a la voluntad y servicio del árbitro elec­
toral. No sólo no obtenían la libertad electoral sino que 
perdían también la de elegir su propio tandidato, porque 
esa elección ya no sería la del más prestigiado y más 
capaz, sino la del más sumiso servidor a los intereses ex· 
traños. 

Por nuestra parte los miembros de la Directiva, sobre 
todo los d~ los Departamentos occidentales y segovianos, 
comenzamos conversaciones muy privadas entre nosotros 
y sondeos con los principales hombres de las tendencias 
en que aparecía fraccionada la opinión conservadora. El 
problema era encontrar el hombre de relevantes prendas 
personales que lo hicieran idóneo para el alto puesto, que 
pudiera además servir de vínculo de unión entre las varias 
tendencias y aspiraciones. Y llegamos a la conclusión de 
que don Diego Manuel Chamorro era la persona que lle· 
naba las condiciones requeridas. 

Don Diego tenía en las masas la mística de su ape· 
llido que por tres generaciones habían estado alto en la 
p~pularidad y en los servicios al país. Su padre el ex· 
Presidente don Pedro Joaquín, había sido un gobernante 
constructor y progresista. A él le debíamos el Ferrocarril 
del Pacífico, el establecimiento de la instrucción primaria 
obligatoria y gratuíta, la traída de profesores europeos 
para los colegios de segunda enseñanza, y un gran grado 
de la concordia nicaragüense, cuando llamó a colaborar en 
el Gobierno a los elementos más sobresalientes del libe· 
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ralismo. Creó el clima que hizo posible que el Dr. Buena­
venhna Selva, su rival en las elecciones, llegara a la 
Presidencia de la Corte de León y que el líder Máximo 
Jerez muriera después en el desempeño del cargo de 
Ministro en Washington. Y sobre todo, fue el autor de 
la inmortal Proclama de Masaya, sacrificándolo todo por 
librar a Nicaragua de las garras de Walker. 

Don Diego tenía además méritos propios: de gran 
cultura, de honradez intachable, jefe intelectual de la larga 
lucha contra la Dictadura de Zelaya, orador, escritor polí­
tico. A mi juicio el único personaje conservador que se 
había destacado y actuado con visión de estadista en los 
años que siguieron a la caída de Zelaya. Además gran 
número de los colaboradores de Díaz encabezados por el 
Dr. Máximo Ze,peda, y muchos de los disidentes menistas, 
apoyaban la candidatura de don Diego. Ciertamente que 
el argumento de los partidarios de don Martín no tenía 
fuerza alguna en contra, y menos todavía el ofrecimiento 
muy eventual por cierto, como veremos más adelante, de 
la promesa al General Chamorro de guardarle la Presiden­
cia para un período alterno. 

Decidimos, pues, comunicar a don Diego nuestros 
deseos y pedirle la autorización suya para lanzar su can­
didatura. Nos abstuvimos de consultar al Gral. Chamorro 
porque las inclinaciones de éste a favor de don Martín 
eran ya muy manifiestas y era necesario primero obtene1· 
el consentimiento de don Diego para enfrentarnos. Nos 
habíamos contado y teníamos mayoría en la Directiva~ 

Así que escribí una larga carta a don Diego explicán­
dole francamente la situación y quienes estábamos orga· 
nizando 1~ propaganda de su candidatura, y pocos días 
después enviamos un cablegrama solicitando su venia. 
Este cablegrama lo firmaron don Narciso Lacayo, Dr. Ve­
nancio Montalván, don Bartolomé Martínez, don Ramón 
Molina y unos diez o doce más conservadores de nota re· 
sidentes en Managua. Pronto ·recibimos la contestación 
ace,ptando y pusimos manos a la obra de organizarnos y 
aumentar adherentes. A pocos días el Dr. Zepeda y don 
Ismael Solórzano desplegaron sus activas gestiones y así 
se iba sumando a la candidatura de don Diego la mayoría 
del Partido. La mayoría de estos elementos se movían y 
trabajaban más activamente que yo; pero los amigos de 
don Martín me dirigían todos sus dardos. Parece que en 
Nicaragua todos los políticos me han visto con lentes de 
aumento y atribuído cosas en que ni siquiera había soña· 
do. Un día me encontré en los corredores del Palacio 
Nacional con el propio don Martín. Cambiamos saludos 
y de ·repente ~on Martín me dijo "A causa tuya yo no 
llegaré a la Presidencia y todo porque soy granadino". 
Me sorprendió la estrechez de este criterio, pero le con­
testé que no era esa la causa porque yo estaba de lleno 
con don Diego que también era granadino y que la candi-

datu1·a tto era cuestión sólo de afectos sino de estrategia 
polílkil, lodo por el bien de Nicaragua y del Partidº en 
que nosotros dos militábamos. Pero demostraba la con· 
versación los cargos de miserable localismo y de enemis· 
tad con Granada que me atribuían los que creían que ellos 
y sólo ellos contaban en Granada y los demás granadinos 
eran ceros a la izquierda. 

El Presidente hizo algún intento de apoyo a la can· 
didatura de don Martín y algunos empleados partidarios 
de don Diego fueron cambiados por afectos a don Martín. 
Entre ellos y para muestra, el Jefe Político de Chinande­
ga, que era mi lnsula Barafaria, y para cuyo cargo nombró 
a mi primo Profesor César Tigerino Rojas, uno de los 
poquísimos simpatizadores de don Martín en aquel De· 
parlamento. 

Mientras tanto seguíamos alineando adhesiones y 
determinamos que el Domingo de Ramos próximo comen­
zaramos las proclamaciones de la precandidatura de don 
Diego, de modo que al terminar la Semana Santa y termi· 
nar las vacaciones y reaparecer los diarios, ya se habría 
hecho la proclamación en toda la República. Y así fué. 

Poco tiempo después don Diego hizo su retorno a 
Nica1·agua y en Chinandega abrió su campaña con un mag· 
nífico y sesudo discurso. 

Era la de don Diego la única candidatura conserva· 
dora que se había organizado en todo el país. Había 
dos o tres grupos pequeños de personas que indudable­
mente tenían méritos en el Partido para pretender la 
candidatura, pero eran grupos locales como el Constitu­
cionalismo de Managua y !os amigos del General Masís, 
distinguido y querido Jefe militar conservador, hombre 
ecuánime y caballeroso y que gozaba de generales simpa­
tías, pero que no había actuado abiertamente. 

Pasados los festejos del regreso don Diego vino a 
Managua y en conferencia muy privada discutimos la si· 
tuación en general y la del Partido en particular. Se 
convino: 

1 ~ En la urgencia de establecer contactos inmedia· 
tos con las fracciones conservadoras que aún no se habían 
,plegado al grueso del Partido que apoyaba decididamente 
a don Diego. 

2'! En la urgencia de ampliar la base del Partido 
que ya no podía descansar enteramente en Granada y 
para ello reformar sus estatutos a fin de establecer que 
los candidatos a Diputados debían ser nativos y residentes 
del Departamento respectivo. 

3'! En determinar sobre estos principios la candida· 
tura para Vice-Presidente, tanto más importante cuanto 
que don Diego venía padeciendo hacía algún tiempo de 
diabetes, entonces enfermedad mucho más grave que 
ahora. 

34 
LA VICE PRESIDENCIA 

El Partido Conservador de Managua había cobrado 
más importancia por el crecimiento de la capital y por el 
caudillo local General don Fernando Solórzano, quien a 
sus propios merecimientos unía el pertenecer a una de 
las familias más distinguidas de Managua con grandes 
vinculaciones en el país. Su esposa era leonesa, lo que 

significaba mucho en cualquier rescoldo localista. 
Yo tenía especial estimación por don Fernando y 

trabajé asiduamente para convencerlo de que aceptara la 
nominación de Vice de don Diego, pero desgraciadamente 
él prestaba oídos a las intrigas del grupo de don Martín 
en Granada, el cual le estaba ofreciendo su apoyo para 
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que se mantuviera firme y post~:~larlo candidato Presiden· 
cial en frente de don Diego. Claro que ellos sabían bien 
que en la Convención narie tenía más probabilidades que 
don Diego. Una vez: don Fernando me ofreció que al 
siguiente día resolvería el asunto porque le acababan de 
anunciar de Granada que venía una comisión a arreglar 
con él definitivamente. Tomé una hoja de papel y escribí: 
"Los abajo suscritos nos comprometemos a apoyar decidí· 
damente la precandidatura del General Fernando Solórza· 
no para que sea designado como candidato del Partido 
Conservador a la Presidencia de la República11

• Puse la 
fecha y estampé mi firma al pie. Y le dije a don Fer­
nando: 11No se siga dejando engañar, que le firmen esos 
señores este papel como se lo he firmado yo. Si lo hacen 
me obligo a separarme de don Diego y a trabajar abierta­
mente por Ud. Si no lo firman ,prométame que Ud. acep· 
tará ya la candidatura a Vice de don Diego11

• Don 
Fernando se alegró mucho y me abrazó y me hizo la pro­
mesa formal. 

La famosa comisión no firmó la declaración dicha pe­
ro se las ingenió para engaratuzar a don Fernando 
y pedirle otros 15 días de espera. En vista de ésto y 
urgiendo resolver este ,problema, decidimos que el can­
didato más apropiado y de conformidad con la idea de 
ampliar las base del Partido, era don Bartolomé Martínez, 
caudillo de Matagalpa, hombre de dilatados servicios y 
personales sacrificios, amigo viejo del General Chamorro, 
y tan devoto del mismo que cuando los marinos estado­
unidenses obligaron a votar por don Adolfo Díaz, en 
Matagalpa no se acató la orden y los conservadores en 
mayoría votaron por el General Chamorro. La candida· 
tura de don Bartolo era una respuesta práctica al cargo 
que se le hacía al Partido Conserador de ser Partido de 
aristocracia, oligárquico y granadino Iocalista, además de 
que don Bartolo había dado muestras de ecuanimidad y 
capacidad en su puesto de Sub-Secretario de Gobernación 
que desempeñaba en el Gobierno del General Chamorro. 

Faltaban dos o tres días solamente para la reunión 
de la Directiva y la designación del Vice-Presidente y era 
ya claro que don Bartolomé tenía la mayoría. Una anañana 
entraba yo al segundo piso de Casa Presidencial y el Gral. 
Chamorro, que estaba en el extremo del salón me llamó 
y me dijo: 11Ya Uds. ganaron su punto con la candidatura 
de tío Diego. Ahora yo tengo compromisos para que 
Martín sea el Vice11

• Y por primera vez en los va1·ios 
años, perdiendo algo su usual ecuanimidad, añadió que 
estaba dispuesto a romper el Partido si era necesario para 
obtener la elección de don Martín. Yo le contesté que 
no había necesidad de esos extremos y que apoyaríamos 
conforme sus deseos la Vice-Presidencia de don Martín, y 
le pedí enseguida que me prometiera que si por algún 
motivo don Martín no aceptaba, él apoyaría la candida­
tura de su buen amigo don Bartolomé por las razones de 
estrategia ,política que él ya conocía. El General Chamo­
rro accedió sin titubear y yo me fuí inmediatamente a 
entrevistarme con los amigos Dr. Montalván, Chicho La­
cayo etc. a informarles de la promesa del General la cual 
él ratificó en pláticas individuales con la mayoría de 
nosotros. 

En mi solicitud que después hicieron aparecer como 
un plan mío, no había nada escondido. Yo consideraba 
que la actitud del General Chamorro no correspondía a la 
vieja y cordial amistad y merecimiento de don Bartolomé 

y que esa promesa suavizaría cualquier resquemor que 
sintiéramos don Bartolomé y sus amigos. 

Dos días después en la noche se reunió la Directiva 
para hacer la nominación del Vice-Presidente. El General 
Chamorro estaba visiblemente intranquilo porque suponía 
que pudiéramos no cumplirle. Al abrirse la sesión, pedl 

· la palabra y modoné para que por aclamación se designa­
ra a don Martín Benard para dicha Vice-Presidencia. 

Aprobada la moción el General Chamorro llaanó por 
teléfono a don Martín para comunicarle lo resuelto y pe­
dirle su aceptación, que la dio inmediatamente. Es de 
suponer que don Martín estaba en casa esperando la pa­
labra del General porque en menos de cinco minutos se 
había llevado a cabo todo. 

El General Ch!tmorro comunicó a los allí reunidos 
que don Martín había aceptado la nominación y que por 
su medio rendía sus agradecimientos a la Directiva y en­
seguida dispuso que una comisión del seno de la Directiva 
se trasladara a Granada para poner en manos de don 
Martín la designación, y arrégló con dicho caballero que 
al siguiente día a las cinco de la tarde la Comisión estaría 
en su casa de habitación en Granada para el solemne acto 
de entregarle las credenciales de su elección. Indicó su 
deseo, con la intención muy sana de borrar asperezas que 
hubieren quedado por la nominación de don Diego a la 
Presidencia, de que yo fuera presidiendo la mencionada 
comisión. Inmediatamente manifesté que con mucho 
gusto ace,ptaba formar parte de la Comisión pero siendo 
yo el más jóven de los miembros de la Directiva, me pa­
recía que la jefatura de la Comisión pertenecía a otro 
miembro más caracterizado y propuse que éste fuera don 
Salador Chamorro. El General Chamorro llamó nueva· 
mente a don Martín y quedó todo arreglado para que se 
hiciera todo según lo allí convenido. 

Al siguiente día en el tren de medio día salimos para 
Granada en el entendimiento de que todo estaba defini· 
tivamente arreglado y previamente convenido. 

Encabezados por don Salvador la Comisión en cuerpo 
y con nuestros trajes domingueros, nos presentamos en 
casa de don Martín y fuimos recibidos por su distinguida 
esposa doña Cora quien nos dijo que don Martín nos 
rogaba excusarlo unos cinco minutos porque estaba en 
una reunión de la que no había podido venirse a su hora. 

Los cinco minutos se convirtieron en quince y llegó 
don Manuel Lacayo con un mensaje idéntico al anterior, 
lo cual empezaba a molestarnos, más tratándose de don 
Martín cuya caballerosidad y puntualidad era reconocida 
de todos. En la conversación don Manuel habló más cla· 
ramente y nos dijo que en su personal o,pinión, no la de 
do11 Martín, éste no debía aceptar la nominación de Vice, 
porque su posición en el Partido le daba derecho a más 
altas aspiraciones. 

Muy justamente don Salvador se sentía ya incómodo 
de la insólita espera y contestó a don Manuel que noso· 
Iros no llegábamos a pedir a don Martín la aceptación 
porque éste lo había hecho ya la noche de su designación; 
que llegábamos para poner ya en sus manos las creden· 
ciales correspondientes de su candidatura oficial del Par· 
tido, cuya aceptación había dado por medio del Presidente 
Chamorro. 

La situaCión se estaba poniendo tensa y en esos mo· 
mentes apareció don Martín. Saludó a cada uno de 
nosotros con su proverbial fineza y enseguida dijo que 
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s~ía mucho haberse retrasado por motivos ajenos a su 
voluntad. Al entrar en materia manifestó que era cierto 
que él había aceptado la nominación cuando el General 
Chamorro se la comunicó; pero para ello no había consul· 
tado previamente con doña Cora y con su SUEl~gro don 
Manuel, sin cuya· aprobación él no hacía nada y que ha· 
biéndole negado ambos su aprobación no podía ya acep· 
tarla. 

Al mismo tiempo nos pidió que lo recibiéramos a las 
9 de la noche en casa de don Salvador para corresponder 
a nuestra visita. 

La conversación se estaba agriando y yo suegrí que 
no tuviéramos por definitiva la contestación de don Martín 
sino que esperáramos su anunciada visita para esa no· 
che, para que nos la diera ya definitivamente. Todos 
ac~ptaron la propuesta y nos pudimos levanla·r airosa· 
mente de los mullidos sillones de la sala de don Martín. 

Naturalmente don Salvador, ya muy molesto, telefo· 
neó al Presidente Chamorro el desaire recibido. Que tal 
cosa hubiera acontecido siendo yo el Presidente o Jefe de 
la Comisión era perdonable tratándose de un conservador 
chinandeguita; pero que el desaire lo recibiera la respeta· 
ble personalidad de don Salvador era inexplicable, y 
sobre todo por las causas dadas por don Martín para faltar 
a sus compromisos. 

En la noche nos reunimos nuevamente y don Martín 
ratificó su determinación de no aceptar la nominación por 
la falta de consentimiento de su señora doña Cora y de 
su suegro don Manuel Lacayo. 

Inmediatamente que se retiró discutimos la desaira· 
da posición en que estaba el Partido y que serviría de 
válido pretexto para los ataques de la Oposición, de modo 
que deberíamos solucionar la situación a la mañana si· 
guiente para que cuando lo sucedido llegara al conoci· 
miento del 1público y de los periodistas, ya estuviera 
consagrado el nuevo candidato. Don Salvador telefoneó 
al General Chamorro y se convino que la Directiva se con· 
vocaría y estaría reunida en la Casa Presidencial para 
recibir las informaciones a la sola llegada nuestra a Mana· 
gua y proceder a la nominción de don Bartolomé como 
había convenido el General Chamorro. Y así fue como el 
Sr. Martínez llegó a la Presidencia por designios de Dios 
y para bien de la Patria. 

Esa misma tarde supe la verdadera causa del cambio 
de don Martín. A solicitud de los representantes de la 
coalición en Washington aquel Gobierno había enviado a 
Nicaragua al Mayor Miller con la misión de estudiar la 
situación electoral y rendir un informe orientador. 

Los liberales cifraban esperanzas en esa misión y se 
prepararon para impresionar al citado Mayor en su favor. 
Hicieron lista de los liberales que hablaban inglés y les 
asignaron horas de servicio a fin de que hubiera siempre 
un liberal junto al Mayor a toda hora. Por una casuali· 
dad el Mayor fue a Granada en la mañana del día que la 

Comisión llegó en la tarde a poner en manos de don Mardn 
la nominación vicepresidencia!. Me refirió el Dr. Máximo 
H. Zepeda, quien por asuntos de su ,profesión fue también 
el mismo día, que los amigos de don Martín visitaron y 
agasajaron a Miller y le re,pitieron el conocido estribillo 
de que no era posible que después de un Chamorro vinie· 
ra otro Chamorro, como si en una familia ilustre que había 
dado tantos servidores a su Patria fuera un delito el ape· 
llido. Naturalmente que el Mayor Miller en la conversa· 
ción no los contradijo sino que estuvo escuchándolos 
como escuchaba a los liberales, ya que esa era su misión 
en Nicaragua. Como los hombres somos inclinados a 
juzgar las cosas según nuestros deseos y no como son, 
los amigos de don Martín, ante la actitud amistosa de 
Miller, creyeron -su única ilusión- que el Gobierno 
Americano obligaría al d.e Nicaragua y al Partido a llevar 
a la Presidencia a don Martín como antes había hecho po·r 
don Adolfo Díaz y por idénticos motivos. Se reunieron y 
los que se consideraban más perspicaces dijeron: "Toribio 
propuso que Martín fuera nominado Vice por aclamación. 
La razón es que Toribio sabe que el Gobierno Americano 
ha vetado ya la candidatura de Diego. Entonces cuando 
se produzca el retiro de Diego, Toribio y sus amigos ten· 
drán a Martín de Vice y las manos libres para sustituir a 
Diego con otro de su gusto. Ergo: Martín no debe acep· 
tar la Vice sino esperar la Presidencia, aunque falte a su 
com,promiso con Emiliano". De aquí la frase de don 
Manuel Lacayo de que la posición de don Martín era más 
alta que la Vice. 

Por supuesto que este razonamiento era simplemente 
fantástico y sólo demostraba la inopia intelectual del círcu· 
lo de don Martín y la debilidad de carácter de éste. 

"Más tarde cuando se convencieron del error, lanzaron 
la especie de que yo, con una sutil habilidad, había hecho 
llegar telegramas falsos etc., para crear esa situación que 
yo ignoré. Y es tan duro confesar una equivocación a 
tan altos sujetos que todavía en Guatemala en 1949 el 
General Chamorro me preguntó si era cierto que yo había 
telefoneado a doña Cora algo por lo que don Martín hu· 
biera rehusado la candidatura. 

Y supe por el Dr. Manzanares que el General había 
escrito una carta a don Martín diciéndole que hasta ese 
día había sabido lo ocurrido y achacándole a trabajos del 
Dr. Zepeda la actitud de Miller. 

Todo podía pasa·r menos que los consejeros de don 
Martín se equivocaran. 

Sin embargo lo sucedido dejó una honda impresión 
de tristeza en mi espíritu. Porque de no haber vivido en 
aquel tiempo don Diego, don Martín habría sido el Presi· 
dente porque se le tenía como la figura más relevante del 
Partido de Granada o sea del Partido, haciendo caso omi· 
so del Dr. Cuadra Pasos que eran muchos codos más alto y 
a quien se le pueden achacar otros defectos pero nunca 
el de la supina tontería de los otros. 

35 
CONCILIACION NACIONAL 

Una noche encontré a don Diego en el Club Managua 
y me llamó para conversar en la oficina reservadamente. 
Hablamos largamente de la situación interna, de los facto· 

res externos y del futuro del país y del Partido Conser· 
vador. 

Don Diego estaba completamente seguro de que el 
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Departamento de Estado aún no deseaba cambiar la si· 
tuación y aún no tenía confianza de los liberales por la 
decidida influencia que los elementos zelayisfas tenían en 
su Partido pero al mismo tiempo la permanencia de los 
marinos, aun con pretexto de ser solamente guardias de 
la Legación, les creaba una situación embarazosa en sus 
relaciones continentales. 

Por otro lado, aunque el Tratado del Canal ya había 
sido aprobado, estaba pendiente la demanda de Costa 
Rica, El Salvador y Honduras en la Corte de Cartago, lo 
que constituía un interés especial y vital para los Estados 
Unidos que no podían correr el riesgo de dejar llegar al 
Gobierno de Nicaragua a elementos hostiles a dicho Tra­
tado, actitud, a mi juicio, perfectamente explicable. 

La oposición, y especialmente la representación libe­
ral a cargo del Dr. Sacasa, había presentado varios memo­
rándums al Departamento de Estado con tan sumisas 
declaraciones que el compadre don Salvador Calderón 
Calderón Ramírez no consideró propio firmar y hubo de 
presentar el suyo por separado. El memorándum del Dr. 
Sacasa nunca fue publicado en Nicaragua, en donde la 
Coalición utilizaba todavía la propaganda nacionalista 
para mantener su prestigio popular. 

Era pues menester crear una atmósfera de tolerancia 
que hiciera posible la concordancia de los Partidos en estas 
materias de ca,pital importancia para Nicaragua. Había­
mos muchos nicaragüenses que sentíamos la vergüenza 
de la ocupación extranjera de nuestra patria. Las masas 
también sentían esa vergüenza, liberales y conservadores. 
Era impostergable la obligación patriótica de crear una 
situación que hiciera innecesaria la presencia de soldados 
extranjeros en Nicaragua y esta situación tenía que ser 
fundada en la paz, como consecuencia de un Gobierno 
sinceramente democrático y respetuoso del orden funda­
do en la Ley. 

Llegamos a la conclusión de que había que intentar 
ese fin y para ello invitar a la Oposición o sea a la Coali­
ción a una mesa redonda de la cual podría salir un enten­
dimiento entre los Partidos. No era un simple expediente 
político o busca de apoyo sino allanar el camino para el 
futuro de la Patria, fuera quien fuese el gobernante. 

Decidimos llevar a cabo el intento y que la Directiva 
del Partido, no el Candidato, hiciera la invitación a la Di­
rectiva de la Coalición. Hubo algunas dificultades y el 
caso insólito que los miembros de la Directiva que presu­
mían de tener el cariño del Ministro americano, fueran 
los más opuestos a tan 1patriótica y sana idea. 

Al fin la reunión se llevó a cabo en las oficinas del 
Partido Conservador y la primera reunión fue presidida 
por el Sr. González, candidato de la Coalición. Hubo va­
rias pláticas desarrolladas en la mayor cordialidad y de 
pronto la Representación de la Coalición pidió la suspen­
sión de las mismas para consultar, dijeron, la opinión de 
sus representantes en Washington. Pero al salir de la 
reunión los Ores. Pedro González y Manuel Pérez Alonso 
me dijeron que la verdad era que el Ministro, Dr. Jefferson 
les había manifestado que no les convenía y que el Go­
bierno Americano obligaría al Gobierno a aceptar la super­
vigilancia electoral y entonces el triunfo era seguro para 
ellos. Me sorprendió tristemente esta declaración porque 
venía de dos ,personas de solvencia moral, de capacidad 
intelectual, de reconocida ilustración y que no podían 
considerarse como politiqueros de oficio atentos solamen-

te a sus provechos personales aunque después de ellos 
viniera el diluvio. Les contesté que ya habíamos tenido 
la muestra de elección supervigilada por los marinos en 
las que el único candidato resultó ser don Adolfo Díaz y 
les pedí que reflexionaran más y como nicaragüenses y 
no como politiqueros. Pero esa fue la triste terminación 
de aquella gestión patriótica. 

La campaña se enardeció con los consiguientes vitu­
perios y ditirambos, trampas y rebeldías y toda las trapi­
zondas de la cocina política. En el servicio de Comuni­
caciones había muchos liberales y yo pasé una circular 
prohibiendo a los empleados mezclarse en la política ac­
tiva de propagandas y reservarse sus opiniones para 
ejercer su derecho de votar cuando llegara el día y dedi­
carse al servicio del público. Durante la campaña sola­
mente a un Jefe de Oficina Departamental tuve que 
separar porque consentía reuniones de sus amigos en la 
oficina, entre ellos dos telegrafistas c¡ue así captaban los 
mensajes que se estaban recibiendo y trasmitiendo. Al 
hacerle los cargos me dijo que era cierto y que prefería 
renunciar a tener que oblia·rlos a no llegar a la oficina. 

En esta campaña el liberalismo, antes tan nacionalista 
y orgulloso de defender la soberanía del país, que según 
ellos decían los conserv~dores estaban vendiendo muy 
barata, cambió totalmente de rumbo. El Gral. Moneada 
dijo un famoso discurso en Managua en que ofreció a los 
americanos entregarles tierras, ríos y lagos con tal que 
les dieran el irrisorio poder que quedaría. El Dr. Juan 
B. Sacasa, presentó al Depart<:mento de Estado un Memo­
rándum tan lleno de zalamerías y ofertas, que el Dr. Sal­
vador Calderón Ramírez, su com,pañero de Misión, 
consideró impropio firmar y hubo de presentar otro por 
separado. El propio don Salvador me refirió ésto años 
después y me mostró la copia de ambos memorándums. 
El firmado por el Dr. Sacasa nunca ha sido publicado en 
Nic.nagua y creo que pocos liberales lo conocieron. 

A los niños cuando les llega el tiempo de echar los 
dientes les entra comezón en las encías y es costumbre 
darles un objeto, un consolador, que al chuparlo les calma 
la picazón. El Departamento de Estado les dio uno a los 
liberales en la forma del envío de un Coronel Miller que 
vino a Nicaragua para estudiar la situación y de su infor­
me resolver. Según los liberales obligarían al Gobierno 
de Nicaragua aceptar la tan deseada supervigilancia elec­
toral. Vi a muchos políticos de campanuda actuación 
frecuentar la Legación y al entrar saludar al centinela 
(marino) con sombrero en mano. Otro se guardaba los 
cigarros que el Ministro le obsequiaba amablemente para 
írse!os a fumar al club y hacer rabiar a sus competidores. 

¡A esos extremos habían llegado nuestros hombres 
dirigentes de ambos partidos! 

Tra~é de que no se pusiera ninguna cortapisa al ser· 
vicio de Comunicaciones. Sin embargo los liberales deci· 
dieron organizar su propio servicio de Comunicaciones y 
encargaron al Coronel J. Santos Ramírez, que había sido 
Director en días de Zelaya, para organizarlo. A pesar de 
que legalmente podía yo estorbarles esa función, no so· 
lamente los dejé actuar, sino que nombré a la Srita. Cho· 
nita Montenegro, de filiación y abolengo liberales, para 
Jefe de la Oficina de Correos de León. 

El Sr. Ramírez comenzó a mandar un agente con pa· 
saje pagado hasta Corinto y regreso, llevando en alforjas 
la correspondencia e impresos. Pero a menos de una 
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semana de establecido todo terminó porque el agente se 
emborrachó en el camino. El agente postal del Gobierno 
se hizo cargo de las alforjas y entregó debidamente a sus 
destinatarios la correspondencia. 

Los liberales llamaron al servicio activo a todos los 
que hablaban inglés y bebían whisky y organizaron un 
turno para atender a Miller y no dejarlo solo un momento 
para que no se lo ganaran los conservadores. Así comen­
zó su vida política el Sr. Somoza que ahora usufructa el 
Poder. Era uno de los compañeros de whisky del Mayor 
Miller. Es claro que el D~partamento de Estado tenía to· 
dos los informes del caso y que el envío de Miller fue 
solo un chicle para las mandíbulas ansiosas del liberalismo 
dirigente. Surgió como flor de invernadero la candida­
tura del Ingeniero Urtecho. El Ministro Jefferson puso 
un retrato del Ingeniero en su escritorio. Fue a visitarlo 
un prominente liberal. El Doctor, como al descuido, dio 
vuelta al retrato de modo que diera frente al visitante. Y 
el notable salió convencido de que ese era el candidato 
de los Estados Unidos. Los espiritistas y teósofos de Ma· 
nagua dijeron que se les había revelado celestialmente la 
designación del Ingeniero para regir los destinos de Ni­
caragua y formaron un nucleo UrtecMsta. Creo que 
también surgió ,entonces la candidatura del Dr. Corea que 
basaba su derecho en un retrilto en que aparecía en la 
escalinata de la Casa Blanca del brazo del Presidente de 
los Estados Unidos. Por supuesto que era una foto de las 
que llaman de composición, un arreglo fotográfico. Era 
tal la catale,psia en aquel mi pueblo de pícaros e ingenuos 
en aquellos días, pícaros unos e ingenuos otros. Hubo 
muchos liberales que creían a pie juntillas en el anillo de 
West Point de Urtecho y en la intimidad de Corea con el 
Presidente de los Estados Unidos que les abría un camino 
seguro a la loma aunque no tuvieran 1 O votos nicas ... 
¡Y no se avergonzaban de ello! ... 

La ley electoral de aquellos tiempos mandaba hacer 
la elección popular de Jos directorios de las mesas un mes 
antes de las generales para Presidente y Congreso. La 
Coalición, aconsejada por sus brujos y zahoríes, determinó 
no concurrir a la elección de Directorios porque decían 
que estaban seguros de que los Estados Unidos obligarían 
al Presidf,mte Chamorro a última hora a deshacer esa elec­
Cion. Es claro que el resultado fue que todos los direc­
torios electorales resultaron conservadores. 

Pasaron dos semanas y la esperada aurora boreal 
nunca aparecto. Era evidente que no era posible ganar 
una elección con los Directorios en manos del Partido ri­
val. Y entonces vino el rechinar de dientes pero sin 
perder la am-able sonrisa para el Consejero Mayor. 

Uno~ diez días antes de la elección la Directiva liberal 
se reunió en Managua y a pesar de que quedaban algu­
nos con la fe del carbonero y esperando el milagro, la 
mayoría comprendió la situación y determinaron los más 
exaltados que había que ir a la rebelión. 

Resolvieron que ésta sólo ,podía tener éxito si obte­
nían el apoyo abierto del Gobierno de Honduras, el cual 
prácticamente es~~ba bajo la influencia de la emigración 
nica. El Ministro\ de la Guerra Sr. Lagos, que pretendía 
la Presidencia y estaba ayuno de la opinión hondureña, 
había importado gran número de los viejos militares :zela· 
yistas y éstos pululaban en la Casa Presidencial, coman· 
dancias departamentales etc. La Directiva Liberal visitó 

al Ministro de Honduras en Managua, mi buen amigo don 
J. Gustavo Córdova, y le pidieron trasmitir en su clave al 
Presidente General López Gutiérrez un mensaje en que 
le decían que habían resuelto no concurrir tampoco a las 
elecciones de Presidente próximas y que estaban listos a 
reinvindicar sus derechos por la fuerza si su Gobierno les 
prometía ayuda efectiva en armamento por su frontera. 
Y pedían la inmediata contestación. 

Unos días antes un mensaje idéntico había sido lle· 
vado por un correo de los liberales chinandeganos ,para 
ser trasmitido por la oficina telegráfica de El Triunfo en 
la frontera hondureña. 

Algunos de los amigos aconsejaban la detención de 
los conspiradores pero prevaleció en el ánimo del Presi· 
dente Chamorro la de los que opinábamos no mover nada 
y esperar vigilantes la contestación de Honduras. 

Al mismo tiempo hice que algún empleado de filia· 
ción liberal en mi oficina se diera cuenta de todo y por 
consiguiente apercibiera a los violentos de que el Gobier· 
no sabía lo que tramaban, reforzando así a los pacifistas 
en el Liberalismo que se oponían a la guerra civil. 

Las elecciones se practicaron en calma y fueron elec· 
tos Presidente don Diego y Vice don Bartolomé. Por 
supuesto que la tal supervigilancia no apareció ,por ningún 
lado. Una gran parte de la oposición comprendió el 
enor y vino la consiguiente desilusión por las fallidas es· 
peranzas. 

Don Diego continuó siempre su política de cordiali· 
dad con la oposición y manifestaba que siempre estaban 
las puertas abiertas para un arreglo de convivencia de los 
Partidos que hiciera posible la retirada de los marinos de 
Nicaragua. 

El 4 de Diciembre Jos Ores. Medrano y Tigerino Ma· 
nuel, me dijeron que varios de los altos personeros del 
libet·alismo deseaban tener una entrevista con don Diego 
para ver si era ,posible el deseado arreglo y con la anuen· 
cia de don Diego quedamos en que a las 4 de la tarde de 
ese mismo día se reunirían en mi casa de habitación. 

A la hora dicha llegaron los mismos enviados para 
manifestar que no sería posible la reunión porque había 
fuerte oposición, especialmente del General Moneada que 
los había amenazado con llevar la ccmtroversia al público 
porque estaba seguro de que el Gobierno Americano no 
reconocería a don Diego. Volvieron los liberales a creer 
en el milagro. Don Diego les dijo: 11Ahora yo nada ten· 
go que pedirles, estoy electo y tomaré posesión el 1'?. 
Ustedes me han acusado de ser yo partidat·io de la ocupa· 
ción de Nicaragua por Jos marinos. Sólo hay un medio 
de retirarlos y es llegar a una convivencia política que 
haga innecesaria e inexcusable la permanencia de esos 
marinos aquí. Les prometo que no nombraré mi Gabine· 
te sino tres días después de mi inauguración ,para darles 
tiempo a que se convenzan y los esperaré para ver si 
aceptan mis propuestas que son sólo de finalidad patrió­
tica". 

Pero 15 días después de estar ya don Diego en la 
Presidencia todavía los consejeros en Washington, y lo 
publicó La Noticia, decían que don Diego no sería recono· 
cido a pesar de haber concurrido oficialmente el Ministro 
a la toma de posesión de la Presidencia y así se malogró 
aquel intento sano y patriótico que habría evitado a Ni­
caragua muchísimos males. 
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36 
EL GABINETE DE DON DIEGO 

En Diciembre había cierta tensión entre el Presidente 
General Chamorro y don Diego, debido a que éste desea­
ba organizar su Gabinete, como era natural, de acuerdo 
con el .General, pero también dándole entrada a ciertos 
elementos conservadores que no eran incondicionales de 
la fracción emilianista, pero que como conservadores tra­
bajaron y apoyaron la candidatura de don Diego y cuya 
reincorporación al Partido era uno de los objetivos de la 
política de don Diego. Si se buscaba la convivencia con 
los adversarios natural era que primero se consolidara la 
unión de las filas del Partido. 

Así resultó que dentro del conservatismo que apoya­
ra a don Diego surgiera una fracción acaudillada por el 
Dr. Máximo Zepeda y que llamaron los 11ISMAILES11 por· 
que era su principal elemento don Ismael Solórzano, que 
entonces no era santo de la devoción del General y ahora 
es uno de sus más allegados y de confianza. Creo sin­
ceramente que el General Chamorro debía haber dejado 
a don Diego en las más entera libertad de escoger sus 
colaborad~nes porque tenía toda la capacidad para hacer­
lo y en último análisis era el responsable de su Gobierno. 
No podía haber duda alguna ele su devoción al Partido y 
era la quinta esencia del conservatismo con entera com­
prensión de los principios que le habían dado vida y sido 
guía de sus gobiernos en los 30 años y en la nueva etapa 
:post-Zelaya. 

En mi contacto con el General Chamorro durante lar­
gos años antes y durante su Presidencia, siempre lo había 
visto lleno de desinterés v ecuanimidad. La nueva acti­
tud no lo favorecía. Po~ ejem,plo: el General Tomás 
Masís había sido su compañero inseparable durante las 
últimas campañas, militar valiente y pundonoroso, amigo 
leal y constante, hombre entero de bellas cualidades mo­
rales y cívicas y querido generalmente. Sus amigos eran 
y habían sido los mismos del General Chamorro. Sin em­
bargo, según me informaron en aquel entonces, don 
Diego lo tenía designado para Ministro de Gobernación, 
designación que el General Chamorro vetó. Y así con 
otros conservadorés de valía. En una nueva modalidad 
que yo nunca he podido comprender. 

Ya en vísperas de inaugurar su Gobierno don Diego 
vino a verme a casa y me dijo que aún no había desig­
nado su gabinete y que deseaba que yo formara parte del 
mismo y escogiera la Cartera que más me pareciera con· 
forme mis inclinaciones. Le contesté que le agradecía 
muchísimo el honor que me hacía pero que no me era 
posible aceptar por la sencilla razón de que el sueldo que 
ganaba entonces un Ministro era insuficiente para soste­
ner el rango social debido aun modestamente, y que por 
otra parte yo creía que si debía continuar sirviendo al 
¡país necesitab¡¡ prepararme mejor y estudiar sobre todo 
los asuntos económicos que tanto nos afectaban y que por 
consiguiente preferiría mucho que me diera el Consulado 
en Nueva York en donde podría ampliar mis conocimien­
tos sobre el terreno. 

Como dicho Consulado lo desempeñaba el General 
Elizondo, persona de mucho aprecio para los dos, había 
tenido la precaución de que mi hermano Francisco fuera 
nombrado Cónsul en Hamburgo unos dos meses antes, 

puesto del cual no había tomado posesión. Así el amigo 
Elizondo podría ser trasladado a Hamburgo sin perjuicio 
alguno. Le manifesté que tenía todo listo en lo que a 
materiales se refería, para cambiar el :sistema telefónico 
de la Capital al de Batería Central, lo que mejoraría mu­
chísimo el servicio ya que me agradaría deja·r establecido 
ese sistema antes de marcrarme a Nueva York. Don Die­
go accedió no sin manifestarme que lo sentía mucho 
porque su plan era nombrarme para el Ministerio de Go­
bernación por la absoluta confianza que tenía de que allí 
haría gran servicio al País y al Partido. 

Me elijo también que el General Humberto Pasos Díaz 
le había manifestado que él no aceptaría ninguna Sub­
Secretaría sino la del Ministerio que yo desempeñara pero 
no de otra persona. Le aconseé que puesto que el Gral. 
Chamorro no deseaba que el General Masís ocupara ese 
puesto como antes había dispuesto, nombrara a Pasos 
Díaz. 

En el gabinete de don Diego la figura más relevante 
era el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Máximo 
H. Zepeda, abogado muy talentoso, graduado de la Sor· 
bona y que hablaba inglés y francés correctamente. Lás· 
tima que había sido y seguía siendo el Abogado de los 
Banqueros de Nueva York. 

Don Ismael Solórzano, en un tiempo parcial del Gral. 
Mena, fue a la Secretaría Privada. Había sido :práctica­
mente quien había tenido en sus manos todo el embrollo 
electoral. De manera que el nuevo Gabinete representa· 
ba a las varias fracciones del Partido Conservador, 
conforme a una sana y bien calculada polí'tica de agluti· 
nmiento de las fuerzas dispersas del Partido. Sin embar· 
go, con gran sorpresa nuestra, El He1·a.ldo, órgano de la 
Directiva del Partido cuyo Presidente era el Gral. Chamo· 
rro, comenzó un violento ataque contra el Gobierno de su 
propio tío y sus hombres y en la colada me eligieroR a 
mí para los agudos dardos. 

Por supuesto que esa posición de un diario órgano 
del Partido en el Poder era inconcecible y altamente per· 
judicial. Yo mismo era miembro de la Directiva y pre· 
senté al Secretario Sr. Báez una solicitud para que la Junta 
se reuniera a fin de conocer de tan insólita actitud. Báez 
me contestó que consultaría con el General Chamorro que 
estaba en su hacienda al otro lado del Lago. Pocos días 
después me comunicó que el General le había contestado 
que la convocaría cuando él regresara a Managua un mes 
después, y el ataque en vez de moderarse se hizo más 
violento. No había más remedio que juzgar que esos 
ataques se hacían por orden del General Chamorro, y 
sie11do así sobraban los comentarios. Pero era un signo 
de la descomposición que empezaba en el Partido y que 
culminó años más tarde con el Lomazo. A nadie perju· 
dicaba más esa política de discordia que al Gral. Chamo· 
rro que descendía de su alta posición de Jefe de Partido 
para convertirse en cabecilla de una facción de amargados 
o de incondicionales, y los incondicionales son el mayor 
peligro para un Jefe de Partido que necesita a su lado 
amigos con la fuerza moral para señalarle los pasos equi· 
vocados o egoístas. 

Don Diego hizo todo lo posible por fundar la política 
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de concordia. Su familia, distinguida y culta, abrió las 
puertas de la Casa Presidencial socialmente de par en 
par y .prestó el calor de su cultura y su amistad sin pre· 
guntar el color de su afiliaciones políticas a nadie. Aun 
en política en los asuntos de Relaciones Exteriores el Pre· 
sidente consultaba con liberales de la talla del Dr. Fran· 
cisco Paniagua Prado y Modesto Valle. 

No era por cierto un lecho de rosas la situación en 
que su propio Partido colocaba al Gobierno de don Diego. 

A los pocos meses el Dr. Zepeda, Minis·tro de rela· 
dones Exteriores, dispuso hacer un viaje a Europa con 
carácter oficial, y coino era un ferviente católico, visitar a 
su Santidad en su carácter de Secretario de Estado. Co· 
mo yo tenía ya dispuesto mi viaje a Nueva York y sólo 
esperaba la instalación del nuevo circuito telefónico de 
Managua, me instó varias veces a que demorara mi viaje 
hasta su regreso para que sirviera de vínculo de unión 
entre la fracción emilianista y los elementos de las otras 

fracciones con pos1C1on en el Gobierno, lo que rehusé 
porque era tarea muy desagradable para mí estar en lu· 
cha con mis pro,pios amigos, sin motivo y sin razón. 

El General Chamorro fue nombrado Ministro en 
Washington y pronto se marchó a su destino y violentan· 
do hasta cierto punto a don Diego que tenía otros com· 
promisos anteriores. Doña Lastenía había distinguido con 
su aprecio y su amistad a mi mujer, que era una cachureca 
y chamorrista apasionada, no obstante que era nativa de 
Honduras y no de Nicaragua, pero que nunca olvidó que 
su padre don César Dárdano había sido herido cuando 
las tropas de Zelaya atacaron Yuscarán y había sido encar· 
celado, y le manifestó la pena que lt\ daría si yo no con· 
curría a despedir al General al salir del país. Aunque la 
conducta del General en los ataques a que me he referido 
antes no era nada conforme con mi antigua y sincera de· 
voción personal para él, ésto hacía más dolorosa la heridr1; 
pero era una oportunidad y yo estuve presente en la afee· 
tuosa despedida que se le tributó. 

37 
INCENDIO DE LA MASCOTA 

El edificio en que estaban tpdas las dependencias y 
oficinas del ramo de Comunicaciones a mi cargo era una 
casa que en su tiempo fue quizás el edificio mejor de 
Managua pero construído de taquezal o bahareque y ya 
viejo. Allí mismo estaba el Almacén de útiles y entonces 
lleno con todo lo necesario para el cambio del sistema 
telefónico por el de Batería Central que elimina los ruidos 
interferenCias e inducciones que ta'nto obstaculizaban el 
buen servicio. Con el técnico Villacorta habíamos conve· 
nido que para hacerlo económicamente compraríamos en 
los Estados Unidos solamente las partes metálicas y que 
los cuadros de distribución y demás partes de madera se 
construirían en Nicaragua con buenas made·t·as, cedro1 

caoba etc., y se haría el trabajo en el Taller del Telégrafo 
con jóvenes que así aprenderían desde el principio su 
manejo comenzando por la fabricación e instalación de la 
nueva estación. En Nicaragua no había existido una 
escuela de Telégrafos y Teléfonos que valiera la pena y 
los empleados del ramo se hacían solos comenzando ge­
neralmente de mti:11sajeros y aprendiendo el alfabeto de 
Morse en sus ratos' desocupados. Generalmente no ha· 
bían cursado más del tercer grado de primaria y sólo se 
esforzaban en aprender a escribir con buena caligrafía. 
Dispusimos, pues establecer una escuela, para lo cual reu­
nimos unos doce a 14 jóvenes de varios depa·rtamentos 
pero que hubieran hecho siquiera el segundo año de se· 
cundaria. Estos jóvenes se adiestraban por horas en la 
profesión y trabajaban medio día en el taller. Varios de 
ellos vivían en el mismo edificio y se procuraba que estu­
vieran en casa no más tarde de las 9 de la noche. Uno de 
estos jóvenes, hijo de un buen amigo de Masaya, se es­
cabullía algunas veces por la noche y regresaba tarde. 
Una noche así lo hizo y al regresar lanzó la colilla de un 
cigarrillo a un cuarto de reglas en donde se guardaban 
cajones y material de empaque para la reex¡pedición de 
materiales a las demás oficinas del país. Este cogió rá· 
pidamente fuego y subió al segundo piso también de ma· 
deras ya viejas y secas. Cuando yq fuí avisado y llegué 
rápidamente ya el incendio devoraba el salón central 

del Telégrafo y cuarto de aparatos. No había agua ni 
manguera. Así que organicé el salvamento con los mis· 
mos empleados y vecinos, todos los cuales trabajaron 
heroicamente. Una parte se dedicó a cortar el fuego para 
que no se propag~ra a las casas vecinas. Otro, conmigo 
a la cabe:r:a, a tratar de salvar los aparatos más importan· 
tes.. Y un tercer grupo, con Villa corta a la cabeza, se 
trasladó a la orilla de Lago para tratar de instalar una 
oficina· provisional que nos permitiera comunicar inme­
diatamente con el resto del país. En menos de una hora 
el incendio acabó con La Mascota. Fue dominado para 
que no se extendiera al vecindario. Inmediatamente ob­
tuvimos dos o tres aparatos telegráficos y a las 4 de la 
mañana teníamos restablecido el servicio con todo el país. 

La situación del Teléfono era más crítica por la co111· 
plejidad de los cambios centrales. Pero todos los em· 
p!eados del Ramo se pusieron con entusiasmo a la tarea. 
Se organizaron turnos de trabajadores en el nuevo taller. 
Quitamos todos los números desocupados de los cambios 
o tableros de conexiones de todas las oficinas y a los ocho 
días, con sorpresa genet·al, restablecimos el servicio tele· 
fónico de la capital y resto de la República. Lo que 
parecía y creían muchos que tendríamos que esperar me­
ses ,pat·a conseguirlo, el celo y entusiasmo de todos los 
empleados del Ramo lo hizo posible en 8 días. Los co· 
merciantes de Manaqua levantaron una Acta laudatoria 
que pusieron en mis ·-;,anos y que yo trascribí a todos los 
emple<ldo,s del Ramo a quienes dí todo el crédito, pues, 
realmente fue maravilloso cómo trabajaron y la armonía 
y espíritu de cuerpo que desplegaron. 

Pasó entonces un incidente que no citaría en estas 
páginas si no fuera que también era un síntoma de la 
descomposición del Partido aún en esferas que por su po· 
sición, por su destacada actuación y su preparación cultu­
ral deberían haber estado sobre tantas miserias humanas. 

La prensa en general naturalmente comentó lo su· 
cedido y se deseaba averiguar si había habido mano 
criminal o cuál había sido el origen del incendio. Pero 
el órgano del Partido, El Heraldo, dirigido entonces por 
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el Dr. Salvador Castrillo, llegó a insinuar muy claramente 
que el incendio servía para encubrir robos en el Ramo y 
de pretexto para no rendir cuentas. 

Pura malicia porque era fácil reconstruir las cuentas 
ya que todo pago se hacia previo acuerdo. En la Aduana 
estaban todas las pólizas de Registro y en el Banco todas 
las letras pagadas de los materiales llegados del ex:erior 
que eran los gastos más cuantiosos, y en las oficinas del 
Gobierno planillqs de trabajadores Ei~c. Confieso que 
ésta fue la única vez que un ataque periodístico logró 
sacarme de mi habitual serenidad. Las 24 horas de dura 
lucha, sin dormir ni un minuto, me tenían de punta los 
nervios y el insulto era tan soez y procedía precisamente 
de donde menos debía, que salí a buscar al Dr. para desa­
fiarlo a muerte. Felizmente algunos amigos evitaron que 
nos encontráramos y esa noche dormí como una piedra, 
me bañé deliciosamente y recuperé el control propio. 

En la mañana llegaron los r~porteros y les dije que 
ya se tenían sospecha·s de quien era el incendiario. Que 
en el poste principal frente a la dirección se habían en­
contrado varios pelos que los expertos creían eran de la 
rizada barba que usaba el Dr. Castillo. Y entonces fue 
el amigo Castrillo quien me andaba buscando f.urioso. 

A los pocos meses y con ocasión de mi viaje a Nueva 
York el Dr. publicó en El .Heraldo un bello editorial de 
despedida lleno de nobleza intiluado: 11DONT SA Y 
GOODBY; BUT AUREVOIR". Después concurrió a una co· 

mida en mi honor y dijo que llegaba para darme una 
satisfacción pública de lo que en un momento de ofus. 
cación había publicado. Desde entonces cultivamos es. 
trecha y bella amistad y estoy en deuda con él por las 
ocasiones numerosas en que salió en mi defensa de ata. 
ques que me hicieron durante mi ausencia. 

Como se recordará el Gobierno entonces estaba me. 
tido en la camisa de fuerza del llamado Plan Lansing y 
apenas disponía de 120 mil córdobas mensuales .para cu. 
brir su presupuesto ordinario. De modo que no podía 
facilitar fondos para los pedidos de materiales que se ne­
cesitaban urgentemente. Y otra vez los empleados del 
ramo dieron muestra de su patriotismo y lealtad, ofre. 
ciendo donar el 5% de sus sueldos para la compra de 
materiales urgentes. Hablé con don Diego y éste se con­
movió mucho con el generoso gesto, y convinimos en que 
se aceptara temporalmente ese 5% pero no como donati­
vo, sino como préstamo que al pagarlo el Gobierno 
sirviera ,para organizar la Caja de Ahorros del gremio, y 
por último don Diego resolvió que se exonerara a los 
contribuyentes del pago del 5% de su sueldo que entera­
ban en la Tesorería del Partido, y así se hizo. 

Naturalmente que esta fue una nueva demora en mi 
viaje a Nueva York, pues no podía dejar en esa situación 
a los servicios a mi cargo y me propuse restablecerlos 
completamente antes de marcharme del país. Y así fue. 

38 
LA UNION CENTROAMERICANA 

En los primeros meses del Gobierno de don Diego, 
los Gobiernos de Honduras, El Salvador y Guatemala fir· 
maron una Convención para reunir una Asamblea Cons­
tituyente, fabricar la Constitución de Centro América y 
establecer el Gobierno central con Tegucigalpa como 
sede. Nicaragua fue invitada pero en las plática·s reser­
vadas nuestro Gibierno expuso claramente la situación en 
referencia al Tratado Chamorro-Bryan impugnado por los 
países hermanos e!'l la Corte de Cartago y declaró que no 
podía concurrir a menos que los otros paíse1s convinieran 
previamente en que la nueva entidad que nacería de la 
reunión de la Constituyente reconocería como válidos to­
dos los tratados que cada uno de ellos había celebrado en 
uso de su soberanía, lo que implicaba el l'econocimiento 
del Tratado Chamorro-Bryan. La política no es cosa in· 
tangible, aérea, espiritual. La política es el arte de las 
cosas reales, tangibles, y posado en la tierra firme de la 
historia y del presente, y si es poltica alta el estadista 
fija su mirada en lo porvenir y lo prepara. Estaba fresca 
aún la historia de Panamá y nuestros homb1·es seguían 
teorizando y discutiendo un Derecho Internacional que no 
existe sino como norma de buena y agradable educación 
que facilita la convivencia después de la buena cena. Se 
negaron, y todavía de cuando en cuando algún rezagado 
mental y lorito de la prensa sale con remembranzas del 
famoso e inocuo Tratado, no obstante que ellos mismos 
o sus herederos directos aceptan para nuestras parcelas 
el status de subdesarrolladas o sea colonizables y hasta 
para inaugurar una corta tubería de agua potable en le­
jana aldea izan a la par de la bandera azul y blanca de 
nuestros mayores la bandera de los Estados Unidos y 

siempre hay un discursito gringo para recordar al pueblo 
que los Estados Unidos han contribuído con la Plifad del 
costo para que beban agua buena y potable. "Cosas ve­
redes Sancho amigo". . . Es casi seguro que si con mayor 
visión del futuro ,hubieran aceptado la tesi·s de Nicaragua 
entonces, se habría consolidado la Unión Centroame· 
rica na. 

Ante la negativa del Gobierno de Niaragua de con· 
currir con Diputados a la Constituyente proyectada, un 
grupo de jóvenes unionistas, liberales como el recordado 
amigo Dr. Ramírez Brown y dos conservadores, el Dr. Ur· 
techo, ex-canciller en cesantía, y el Dr. Alfonso Solórzano, 
hombre ya de edad y experiencia, lanzaron un manifiesto 
llamando al pueblo nicaragüense a elecciones de Diputa· 
dos a la Constituyente. Hacía yo mi usual visita diaria a 
la Presidencia y encontré muy temprano a don Diego con 
su Gabinete y la Corte Suprema de Justicia. Yo no era 
más que un simple empleado de Comunicaciones; pero 
el Presidente me llamó e hizo nuevamente relación de la 
convocatoria. Don Diego era muy celoso de todo acto 
que menoscabara la majestad de la autoridad y del orden 
legal y decía que esa convocatoria era un atentado y una 
usur:pación de las funciones del Gobierno y estaba con· 
sultando con los funcionarios dichos qué actitud tomar 
para hacerse re$petar, y se sostenía el criterio de que po· 
día levantarse causa judicial por usurpación de funciones. 

Naturalmente que en presencia de tanto personaje 
yo escuché atentamente pero me callé. El Presidente me 
dijo entonces que me había llamado para pedirme mi opi· 
nión. Yo contesté que ahora que él me autorizaba 
sentía manifestar que yo veía el asunto como una cosa 
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enteramente política y que la acc1on judicial haría apare­
cer al Gobierno como perseguidor de personas que no 
eran más unionistas que nosotros. Y además que no ha· 
bría en Managua jurado que condenara a todos esos se­
ñores. Saldrían los acusados libres y el pueblo les haría 
una ovac:on. Que a mi parecer correspondía al Partido 
Conservador, como Partido de Gobierno, tomar acción 
idéntica y basada en la tradición histórica de haber, a 
través de su existencia, apoyado todo intento de Unión, 
en uno de los c~ales puso a su fundador don Fruto Cha· 
morro como Jefe de la Dieta· de San Vicente, quien se 
mantuvo erguido hasta dejar su ,puesto por la oposición 
de los Estados y por falta de sucesor. Que propo· 
nía que la Directiva lanzara un manifiesto al pueblo nica­
ragüense y explicara francamente la situación interna y 
sus proyecciones en sus relaciones externas. El Magis­
trado Dr. Manuel Pasos, uno de los más distinguidos y 
capaces jurisconsultos de Nicaragua, me dijo: "Esa es la 
misma opinión mía pero estuve solo. Ahora ya somos 
dos". El Presidente meditó brevemente y viendo que 
nadie replicaba, dijo: "Me parece mejor que suspendamos 
esta reunión y llamaré a los amigos de Granada para que 
discutamos nuevamente mañana". 

Después de que la concurrencia se retiró procedí a 
leer al Presidente la información de todo el país ,pero él 
volvió al tema de la Convocatoria y me pidió que deta­
llara mi propuesta. En resumen, le dije, hay d-os accio· 
nes paralelas. La del Partido que empieza con un 
M¡mifiesto de la Directiva que puede explicar más amplia· 
mente la situación, solidarizándose con la actitud del 
Gobierno ampliamente unionista, deseando éxito a los 
Constituyentes de los otros Estados. Editoriales en el 
órgano del Partido El Heraldo ampliando el tema y acle­
más haciendo ver que tal convocatoria era una simple 
actitud novelera ya que los oh·os Gobiernos centroameri­
canos no podrían admitil· como representantes de Nicara· 
gua oficialmente, a personas que no llevaran credenciales 
del Gobierno iguales a las extendidas a los otros por sus 
respectivos Gobiernos ¡:"~orque admitirlos sería desconocer 
al Gobierno legítimo de Nica1·agua lo que significaría un 

rompimiento de relaciones. La otra acc1on sería la clel 
Gobierno anunciando que acreditaría una Misión Especial 
ante los otros Gobiernos Centroamericanos que haría acto 
de presencia cordial y amistosa en la esperanza de que 
se dejara puerta abierta a Nicaragua para días más propi· 
cios. Indiqué al Dr. Cuadra Pasos como la persona más 
apropiada para esta Misión, por su alta .posición política y 
su ilustración y sus brillantes dotes ele orador y también 
unionista convencido. Yo mismo desde muy joven me 
afilié al Dr. Menc!ieta y siempre he puesto mi grano ele 
arena por la causa. Unionista un poco ~ardo pero cons· 
tante, me llamó el Dr. Mendieta una vez. 

Y por último, conversación del Presidente con dos o 
tres personas allegadas al Ingeniero Urteclio y al Dr. So­
lórzano, en que les haría saber que no haría nada para 
imped¡r el viaje de los supuestos Diputados pero no los 
dejaría regres<1r al país mientras él fuera Presidente. Es 
claro que ninguno de estos dos caballeros se iban a ir al 
destierro .por una inocua populachería. 

En la tarde me telefoneó don Martín de Granada 
para decirme que ya estaba al tanto de lo ocurrido y que 
todos estaban de acuerdo con mi tesis, que llegarían por 
el tren de la mañana al día siguie11le y que los esperara 
en casa para irnos juntos a la Casa Presidencial. Así fue 
y así se hizo todo todo lo propuesto. 

El Dr. Cuadra Pasos desempeñó brillantemente su 
Misión, fue tratado con la mayor cordialidad, clarificó la 
posición eminentemente unionista del Gobierno de don 
Diego y del Partido Conservador y preparó la aimósfera 
para la visita que después hizo a don Diego la brillante 
esposa del P1·esidente L6pez Gutiérrez, doña Anita, que 
tenía decisiva influencia en aquel Gobierno. 

Por supuesto que el intento unionista tan sincera· 
mente prohijado por el Presidente López Gutiérrez se 
cleshb:o como espuma ele jabón. 

Nuestros dirigentes, metidos a patriotas de relum­
brón, con frecuencia olvidan el refrán popular: "Hay que 
tener la justicia, saberla pedir y que se la quieran dar", 
y que "Política es asunto ele hechos y no de derechos, 
sobre todo la internacional". 

39 
CONSUL EN NUEVA YORK 

Por fin ya se había logrado, gracias al esfuerzo 
desinteresado y patriótico del gr.emio de empleados de 
Comunicaciones restablecer permanentemente los servi· 
cios y proveer nuevamente a los almacenes de los útiles 
y repuestos para su buena marcha. Por supuesto que 
quedaba aplazado el cambio de sistema telefónico. Fuí 
nombrado Cónsul General en todos los Estados del Este 
ele los Estados Unidos con sede en Nueva York, e hice los 
preparativos para mi viaje que tanto deseaba como único 
medio de obtener adecuada preparación para poder se­
guir siendo útil a mi Patria. Reservé pasaje para la 
familia en el Vapor Colombia. Deseaba conocer el ma· 
ravilloso Canal de Panamá y ese Vapo1· atravesaba el 
canal y sin trasbordo iba hasta Nueva Yorl<. 

El Sr. Wilson hacía meses estaba en Nicaragua tra­
tando de conseguir una co11cesión para el establecimiento 
del Servicio Internacional de Radio. Habíamos hablado 
francamente del asunto y sabía que mientras yo estuviera 

en Nicat·agua no la obtendría. Pero siempre caballeroso 
y gentil me visitaba de vez en cuando en mi oficina, y en 
una de esas visitas me manifestó que tenía instrucciones 
de la Compañía, La United, para que hiciera mi viaje vía 
San José y tendrían mucho gusto en atenderme y me re· 
servarían uno de sus camarotes de lujo ¡para mi familia, 
sin costo alguno. Agradecí su ofrecimiento y le manifes· 
té que ya tenía reservados camarotes en la Grace Line 
porque deseaba conocer el Canal. Pero en realidSJd, y 
lo mismo hice cuando siendo Secretario Privado se me 
en vió franquicia en el Ferrocarril del Pacífico, porque 
sigo creyendo que es impropio y poco decente aceptar 
favores de personas interesadas en conseguir algo del 
Gobierno y que no son hechos por amistad a la persona 
si no al puesto o posición políticos. 

El Gobierno había dispuesto darme mil dólares para 
el viaje con mi familia, pe•·o, sometido como estaba a 120 
mil córdobas mensuales para sus gastos ordinarios de 
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Presupuesto, había que obtener la venia de la Alta Comi­
sión pa'ra gastos extraordinarios. Ya he explicado antes 
que ésto nada habría significado si el Gobierno se hubiera 
fajado bien la panza por seis meses, pues enseguida reci­
biría el excedente de las rentas semestrales una vez pa­
gados los servicios de los Bonos Internos. Es más, el 
Ministro de Hacienda era el Presidente de la Alta Comi­
sión. Aún en el caso de que el Gobierno necesitara algún 
gasto extraordinario o fuera del Presupuesto ordinario, 
era el Ministerio de Hacienda quien debía hacer la solici· 
tud a la Comisión y no los particulares. Pero la ineptitud 
y la falta de carácter de los Ministros le dieron al Miem­
bro norteamericano una posición de superioridad que 
no le correspondía. Lo erigieron en árbitro y los mismos 
Minis.tros mandaban a los solicitantes nicaragüenses a 
que fueran a pedir directamente al miembro extranjero el 
favot.de tales o cuales pagos, y así era éste el que repar· 
tía la 'chicha. 

Yo nunca fuí a la Comisión con tales solicitudes. y 
así pocos días antes de salir para Nueva York me encon. 
tré con Mr. Hill en los corredores del Palacio y este Sr. 
me dijo: "Mr. Tijerino supe que Ud. va de Cónsul a Nue­
va York". "Sí, le dije, y pido sus órdenes". "Pero Ud. 
me dijo, no ha llegado a mi oficina .para la aprobación de 
sus gastos de viaje". Respondí: "Nunca he ido a su ofj. 
cina a esos menesteres porque si el Gobierno me nombra 
es el Gobierno quien tiene que darme el dinero, y si no 
lo pondría yo de mi bolsillo". Buen saludo. Me fuí al 
Ministerio de Hacienda e hice que el encargado de la 
contabilidad del Presupuesto buscara todos los saldos por 
sueldos no devengados etc., y una vez conseguido así 
reunir los mil dólares acordados, se puso un acuerdo por 
cierto .algo largo, 'destinando esos saldos para mi viaje, 
sin Mr. Hill. 

Los comentarios huelgan. 

NOTA 
Hasia aquí llegan las memorias propiamenie políticas de Don Toribio. Aunque 
exiliado después por Chamorro, Díaz, Moneada, Sacasa y Somoza, y después en 
exilio volun±ario has±a su muer±e en Cholu±eca, ±uvo siempre ingerencia en los 
asun±os políticos de Nicaragua. Ayudó a la revolución del Dr. Juan Bauiis±a Sa­
casa. Esiuvo ±ambién ligado a la causa del General Sandino, e in±ervino en di­
versos in±en±os diplomá±icos y revolucionacios en con:l:ra del régimen del General 
Anas±asio Somoza García. De iodo ésio no ha dejado memoria escri±a, salvo una 
caria dirigida a D. Rosendo Argüello hijo refu±ando algunos concep±os sobre su 
persona ver±idos por és±e en su libro "QUIENES Y COMO NOS TRAICIONARON" 
referen±e a la revolución que llevó al poder en Cos±a Rica a D. José Figueres. Es­
±a caria la incluiremos más adelan±e, así como diversos documen±os referen±es al 
exilio permanen±e de Don Toribio. 

A coniinuación inser±amos las memorias de Don Toribio sobre su aciuación como 
Cónsul y Agen±e Financiero del Gobierno de Nicaragua en los Esiados Unidos refe­
ren±es a la obra más impor±an±e de su aciuación pública: LA NACIONALIZACION 
DEL BANCO Y DEL FERROCARRIL. En es±as memorias, recogidas bajo el ±í±ulo de 
"APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA LIBERACION ECONOMICA DE NICARAGUA", 
se incluyen algunos ar±ículos polémicos publicados en diarios de Managua, y ±am­
bién par±es del informe que como Agen±e Financiero del Gobierno presen±ó al Pre­
siden±e Don Carlos Solórzano, y algunos o±ros documen±os. 
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PARTE SEGUNDA 

APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA 
LIBERACION ECONOMICA DE NICARAGUA 

1 
CONTESTANDO A "EL DIARIO NICARAGÜENSE" 

No escribo estos apuntes históricos con inten­
ción polémica sino solamente para que la nueva 
generación que está tomando en sus manos la di­
rección de la cosa pública sepa de historias pasa­
das, y no se deje engañar por principios y teorías 
probadas ya por los nicaragüenses a costa de do­
lorosas y humillantes experiencias y que, desgra­
ciadamente, aún tienen entre nosotros defensores 
contumaces a cuyas ideas da aliciente el espectácu­
lo de un \gobiemo deshonesto y sin escrúpulos. 

"RemÍ'niscencias Económicas" es el apropiado 
tíiulo del editorial del Diario Nicaragüense del 7 de 
Marzo en que el señor Cuadra Chamorro comenta 
las mal pergeñadas líneas que publicó El Debate 
sobre la compra del control del Banco Nacional he­
cha durante la Administración del Presidente Mar­
±ínez por el suscrito en su carácter de Agente Finan­
ciero y el posterior esfuerzo hecho por el Ministro 
Doctor Román y Reyes para vender esa institución 
nacional, y lo que es peor la Concesión que hacía 
amos y señores de los destinos del país a los Ban­
queros extranjeros. Y como el señor Cuadra rein~ 
cicle en la crítica de dicha compra y sienta nue­
vamente la ±ésis, que compartía con el doctor Ro­
mán y Reyes, de -entregarlo a la explotación extran­
jera, tésis que pudiera hacer alguna mella en esta 
generación que no ha sentido en came propia la 
tiranía, de los Banqueros y de la Ultramar y que en 
vista de la situación presente, pudieran considerar 
cómo buena dicha tésis, me permi±iré hacer algunas 
rectificaciones. 

Comenzaré por recordar que no fué el Presi­
dente don Diego Manuel Chamorro quien negoció 
la compra del Ferrocarril del Pacífico sino que esta 
compra fué parle de los Con veníos que se conocen 
por Plan Lansing, firmados por el General Emiliano 
Chamorro en su primera administración, y como 
fácilmente se colige, con la aprobación del Depar­
tamento de Estado. El General Chamorro pagó las 
dos primeras cuotas, don Diego las que le corres­
pondieron y Marlínez la final. El suscrito ±uvo el 
gran placer de presenciar la incineración de todos 
los Bonos ya pagados, y recibir de manos de los 
Banqueros la Carla Sol vencía en que declaraban 
que la República había cumplido iodos sus com­
promisos y quedaba libre de ±oda obligación con 
ellos. 

En cuanto a la necesidad de capital extranjero 
para el progreso de los pueblos pobres es evidente; 

siempre que el préstamo quede dentro de un pru­
dente interés; pero de ninguna manera si les en­
trega, como se hizo con las concesiones Ferroca­
rrileras y Bancarias, el dominio completo de las 
finanzas del país. Cierto es, como dice el señor 
Cuadra, que los mismos Estados Unidos utilizaron 
el capital Británico para su desarrollo industrial y 
sobre todo ferrocarrilero, pero los Estados Unidos 
no otorgaron a esos capitales más remuneración 
que la debida ren±a1 no les dieron a los británicos 
ni el monopolio de sus ferrocarriles y mucho me­
nos el monopolio de la emisión de su moneda ni 
de los fondos y rentas del Gobierno, lo que los ha­
bría constituido en amos de su país, como sucedió 
en Nicaragua. 

Ya peinan canas los hombres que sufrieron y 
vieron el modo cómo se conducían, y la insolencia 
ultrajante conque trataron a los nicaragüenses los 
personeros de los Banqueros de Nueva York y sus 
colaboradores nicas. 

Todo lo que ahora hace Parajón en el Ferro­
carril y don Anastasio en el Banco no lo han in­
ventado ellos sino que lo vieron hacer a los admi­
nistradores norteamericanos. Con lá. enorme dife­
rencia para el país de que lo que aquéllos pilla­
ban se iba fuera de Nicaragua a convertirse, como 
lo pude comprobar en Nueva York, en acciones en 
la gran Cía. de Yellow Taxicabs, en un Banco de 
Long Island, en un palacete en Chicago, y en una 
oficina de finanzas, bolsa, en Wall Sfreet, y sin que 
por ello apruebe en lo más mínimo lo que ahora 
pasa, me quedo con el popular refrán que dice: 
lo que se ha de comer el moro que se lo coma el 
cristiano; pues, al fin y al cabo, don Anas±asio es 
mi prójimo cercano, y nica, y además un acciden­
te pasajero en la vida de la Patria, y cuando se lar­
gue de este mundo se irá desnudito como vino y 
las riquezas que ha acumulado a nicaragüenses les 
quedarán, mientras que aquellas, como las golon­
drinas de Bécquer, aquéllas no volverán. 

El señor Cuadra ha olvidado que en 1916 el 
Ferrocarril había llegado a tal estado de ruina, que 
según el informe Willey de cada cuatro durmientes 
uno estaba podrido e inservible, y los frenes se des­
carrilaban por esta causa hasta dos veces por día, 
como lo comprobamos ante el Departamento de 
Estado con la agenda secreta llevada por agentes 
postales, con hora y causa del descarrilamiento. 
El señor Cuadra se ha olvidado de que el Ferroca-
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rril sólo le compraba durmientes a la Compañía 
de Ul±ramar a un precio doble al que la mencio­
nada compañía propiedad exclusiva de los mismos 
Banqueros pagaba a los nicaragüenses. Se ha ol­
vidado que el Ferrocarril tenía carros para trans­
portar el café de la Compañía de Ul±ramar y no 
para los que rehusaban vendérselo a ella o a sus 
testaferros. 

El Ferrocarril fué mejorado no±ablemen±e en el 
período posterior, cuando los Banqueros nos cobra­
ban el interés sobre lo que les debíamos por com­
pra de sus acciones, y los produc±os se empleaban 
en cambiar durmientes e±c. en la esperanza de que 
al vencerse el plazo fa±al no pudiéramos pagar y 
volviera a su poder bien remozado a nuestra cos±a. 

Y en lo ±ocan±e al Banco Nacional debo recor­
dar que desde 1914, con pre±ex±o de la Guerra Euro­
pea, cerraron el Fondo de Cambio y comenzaron a 
vender los giros por cuenta de los Banqueros y no 
para el Banco, de modo que las comisiones que 
subieron al 5% fué para su solo provecho y no 
para su socio el Gobierno. Además, estas comisio­
nes debían destinarse al aumento de la reserva mo­
netaria, lo que no se hizo. 

No fué sino has±a en 1921, en que yo llegué 
a formar parle de la Direc±iva, que obligué a abrir 
nuevamente el Fondo de Cambio y a que nos paga­
ran intereses sobre nuestros depósitos en Nueva 

2 

York. Si mal no recuerdo era mi compañero en la 
Direc±iva don Manuel Zavala y la discusión se agrió 
un poco. Al salir de ella el menor de los henna­
nos S±raus, de la casa Seligman, se acercó para 
decirme: "Señor Tijerino, es la primera vez que un 
representante de Nicaragua ±rafa los asuntos como 
hombre de negocios y no como político". Es±o del 
Fondo de Cambio dió origen a una no±a que el Ge­
neral Chamorro, Ministro en Washington, dirigió al 
Departamento de Estado pidiendo que se obligara 
a los Banqueros a dar cuenta del mencionado 
Fondo. 

Podría seguir refiriéndo muchas o±ras irregu­
laridades pero para muestra basta un bo±ón. Así 
que seguir sosteniendo una teoría enfrente de una 
realidad no me parece sensato. Y que se preten­
diera entregar nuevamente la Concesión Bancaria, 
y gra±ui±amen±e, después de catorce años de pre­
senciar todas las cosas arriba referidas, como lo 
ordenaba el doctor Román Reyes hacer al docfor 
González, es. . . no encuentro un adjetivo que no 
ofenda, Y· yo no quiero ofender a nadie. 

Y por úl±imo ¿si el Banco hubiera estado en 
manos de los Banqueros de Ul±ramar, Nicaragua 
habría tenido el desarrollo agrícola que tiene si no 
fuera que la política crediticia hoy es amplia por­
que es Banco Nacional y no ajeno? 

LA NACIONALIZACION DEL BANCO, OPERACION SECRETA 

El 51% de las acciones del Banco de Nicaragua 
habían sido traspasadas por los señores Brown Bros 
y Seligman & Cía. al Banco Mercanfil de las Amé­
ricas, institución organizada durante la guerra para 
negociar con productos y materias primas en ±oda 
la América Latina. Al finalizar la primera guerra 
mundial el Banco hizo pésimos negocios en iodos 
los países, menos en Nicaragua, en donde, ampa­
rado por su concesión, ±enía la plena explotación 
del país. Resuelta su liquidación los acreedores, 
principalmente el Guaran±y Trus± Co., nombraron 
a uno de sus vice-presidentes, el señor Loree, li­
quidador. El Banco del Canadá, con negocios en 
±oda la América La±ina, convino en comprar ±odas 
las sucursales del Mercantil por su valor real, apar­
tando las deudas malas. Pero en Nicaragua trope­
zaron con la dificuliad de que si aceptaban la con­
cesión tendrían que mantener en la Directiva a 
un Director nombrado por el Departamento de Es­
fado de los Estados Unidos, lo que no era admisi­
ble conforme a la ley del Canadá. 

Llegó ésto a mi conocimiento por medios que 
no es necesario explicar, e inmediatamente me per­
soné en la oficina del señor Loree para proponer 
la compra de sus acciones en los mismos térmi­
nos que estaban vendiendo ellos al Banco del Ca­
nadá. El señor Loree aceptó siempre· que pagára­
mos al contado. Le confesfé que ése era nuestro 
propósito, y le pedí me mostrara los Balances que 
servirían de base para la negociación. 

Examiné ésfos y encontré que había sido he­
cha una cuidadosa selección de las deudas y apar­
tadas las que se consideraban dudosas, entre és±as 

la del señor Lawder, que siendo Gerente se había 
prestado a sí mismo una gruesa suma, lo mismo 
que ahora hace el señor Somoza. 

Comprábamos, pues, centavo por centavo, y lo 
más valioso para nosotros, que era la Concesión 
Bancaria, que tenía todavía 90 años de vida, la re­
cuperábamos a título gra±ui±o. Pedí al señor Loree 
una opción por 60 días para ±ener tiempo de reunir 
el dinero pero sólo me dió 30 días. Exigí en se­
guida que la negociación se mantuviera en el más 
estricto secreto durante la vigencia de la opción, 
por ±emor a que si se llegaba a conocer en Nica­
ragua la politiquería de los que sos±enían la ±ésis 
en±reguis±a nos es:lorbaría el negocio. 

Has±a aquí ±oda es±a gestión la hice sin cono­
cimiento y menos instrucciones de mi Gobiemo, y 
bajo mi responsabilidad personal. Pero con la se­
guridad moral de que recibiría iodo apoyo del Pre­
sidente Marlínez. Al convenir Mr. Loree en guar­
dar secreta la operación me dijo que Mr. Caley, el 
Gerente, es±aba en Bluefields en camino a Nicara­
gua en un importante gestión; pero que le cable­
grafiaría para que se regresara a Managua y es­
perase allí ins±rucciones sin decirle de qué se ira­
faba. 

Para los asun:!:os impor±an±es me comunicaba 
yo con el Presidente Mar±ínez en clave especial, Y 
por medio de mi hermano Perfecto, Ministro de 
Hacienda, y por ese medio puse en conocimiento 
del Presidente lo hecho y pedí su autorización para 
llevar a cabo la compra. Al mismo tiempo pedía 
al Ministro de Hacienda que allegara los recursos 
necesarios, haciendo uso de la reserva que para 
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emérgencias poliHcas se había apar±ado del úl:l:imo 
super~vi±, la declaración de un Dividendo exfraordi­
ncnio del F.C., que ±enía en Tesorería buena S\.Una 
de dinero, y cualquier olro fondo disponible. Ade­
más fenía el recurso, si no lográbamos concple±ar 
la can±idad, de pres±ar dinero en N.Y. con la cola­
teral de cier±o número de acciones del F.C. ya que 
és±a era aún Compañía americana con acciones per­
fec±amen±e valorizadas en N.Y. Al mismo ±iempo 
recomendé e) más estricto cuncplimien±o de la obli­
gación del sigilo establecida en la opción. 

Al día siguiente recibí la autorización del Pre­
sidente para llevar a buen fin la cornpra del Banco 
e inm.edia±amen±e salí para Washington para obte­
ner la aquiescencia del Srio. de Estado, ya que ±o­
das las operaciones, con±ralos y concesiones hechas 
para la creación del Banco habían sido olorgadas 
con la condición de que el Depadamenfo manten· 
dría un Direc±or en la Dired.iva del Banco que ac­
tuaría como garan±ía para Nicaragua de que los 
dueños de la mayoría de las acciones no abusarían. 

Fuí recibido inmediatamente por el propio Srio. 
de Estado Mr. Hughes, y expuesta la situación rne 
hizo la pregun±a de que si estábamos en posición 
de comprar al contado, sin quedar con compromi­
sos pendien1es. Le respondí que sí, y en±onces el 
Secretario me dijo: "Señor Tijerino no sólo le doy mi 
aprobación, sino que felici±o al Gobierno de Nica­
ragua por llevar a cabo esta cm-npra y quedar 
dueño de la totalidad de las acciones". Le rnani­
festé que no pensábamos disolver la concpañía ame­
ricana sino sólo cambiar por nicaragüenses la ma­
yoría de ella, y que al pasar el período electoral 
en que estábamos, llevaríamos un exper±o que or­
ganizara el Banco Cen±ral poco más o menos como 
lo acababa de hacer en Chile y Colombia el pro­
fesor Kemmerer, y en seguida le solici±é que de 
acuerdo con la opción que le había mostrado se 
sirviera dar sus órdenes a fin de que en el Depar­
tamen±o se guardara el secreto, lo que hizo inme­
diaiamen±e dirigiéndose al Oficial de Asun±os Cen­
iroamericanos que es±aba presente como de cos­
iumbre. 

Deseo manifestar que sie.mpre que fui al De­
padamen±o de Es±ado a ±ra±ar asuntos il-nporlan±es 
para Nicaragua lo hice con el propio Secretario de 
Estado y siempre encon±ré la más amplia simpatía 
y los mejores deseos de ayudarnos. Eran los per­
soneros en Nicaragua en alianza con políticos sin 
escrúpulos e incapaces los que en mi fierra torcían 
las buenas intenciones del Gobierno Norteamericano, 
para provecho propio y no para el buen nombre 
de los Estados Unidos ni para sus intereses vi±ales. 

Salí inmediatamente para Nicaragua para con­
cluir los arreglos, con caria de Mr. Loree para el 
Gerente Mr. Caley ordenándole la entrega del Banco 
al Gobien1.o al llenar cier.tos requisitos. Al llegar a 
Nicaragua nadie sabía nada de la operación reali­
zada, excepción hecha del Presidente Mar.tínez y 
su Ministro de Hacienda don Perfedo Tigerino y 
el traduc±or de cables del Ministerio, don José Félix 
Alfare. Ni los funcionarios norteamericanos de la 
Alta Comisión, de la Aduana ni del Banco, ni los 
o±ros miembros del Gabinete del Presidente, cono­
cieron una le±ra de los arreglos hechos. 

A fin de evitar todavía posibles indiscreciones 

ncandé recado al Presidenfe que lo vi.si.taría a las 
once de la noche cuando ya estuviera comple±a-
11"\en±e solitaria la Casa Presi.d.encial. En efecto, a 
esa hora fui recibido por el Presidente Mar±ínez 
quien ya estaba en pijarna y dormi±ando en una 
hamaca. Le moslré los Balances del Banco por los 
cuales es±ábancos comprando y pagando sólo el 
efectivo y las deudas buenas y cobrables, y que 
la Concesión bancaria nos quedaba o la recuperá­
bamos gra±is. 

El Presidente estaba feliz y alegre. La compra 
que hacíamos era comple±ar la obra de la libera­
ción económica de Nicaragua que había iniciado 
el General Chamarra al iniciar la compra del F.C. 
y que nos había tocado a noso±ros concluir. 

Continué explicando al Presidente que lo prin­
cipal era la recuperac_ión de la famosa Concesión 
Bancaria pero que debíamos conservar la misma 
fon-na de cornpañía anónima del Banco con sede 
en N.Y. pero con Directiva nicaragüense mien±ras 
pasaba la lucha electoral para ±raer, como le ha­
bía yo dicho al señor Secretario de Estado, una mi­
sión que se encargara de organizar el Banco Cen­
tral Nicaragüense. Todo lo cual fué aprobado por 
el Presidente y me autorizó para que al regresar a 
N.Y. con±ra±ara la Misión a fin de que esiuviera en 
Nicaragua a ±iempo de la inauguración del señor 
Solórzano. 

Falla aquí aira vez la ncemoria del señor Cua­
dra Chamorro al asegurar que asis±ió a Consejos 
de Ministros en que se discutió la nacionalización 
del Banco. La nacionalización se hizo sin conoci­
ncien±o del Gabinete excepto el Ministro de Hacien­
da, y como dije an±es no fué discutida ni sabida 
de n"adie sido has±a que el Banco había ya pasa­
do a manos del Gobierno. Ciedo es que hubo que 
echar mano de los fondos del Minis±erio de I.P. pe­
ro se hizo bajo la sola responsabilidad del Presi­
dente y de su Ministro de Hacienda don Perfec±o 
Tijerino. Recuerdo que don Bar±olomé, que sen±í.a 
lo mismo que yo, gran respeto y cariño por el 
Maestro Burlado, Minislro I.P., me dijo riéndose: 
"¡Quién aguan±a al Maestro si se entera de que le 
es±a1-nos tocando sus fondos!". 

Yo le repliqué: "Desgraciadamente ya no po­
demos en±erarlo y pedirle su consentimiento; pero 
es±oy seguro que lo haría ±ra±ándose de una obra 
como es±a. Además, Sr. Presidente, será por pocas 
horas, pues ±an pron±o recibamos el Banco, éste 
podrá hacerle un prés±amo al Ministerio de Ha­
cienda para deposi±ar n uevamen±e los fondos to­
mados de I.P.". 

Los Consejos de Ministros y encuestas econó­
micas se hicieron después. Fueron obra del doc±or 
Román y Reyes, empeñado desde en±onces en que 
el Banco se volviera a vender con iodo y Conce­
sión; pero sin trascendencia puesto que la forma 
en que se organizaría el Banco es±aba ya defini­
tivamente acordada por el Presiden±e y la Misión 
contralada. 

Don Albino seguía creyendo en la sabiduría 
financiera de don Angel Caligaris, Consejero de Ze­
laya en sus monopolios ya abolidos y allí se ins­
piraba. En su con±es±ación a la Encuesia el señor 
Caligaris pidió que se le vendiera el Banco en las 
mismas condiciones en que lo habíamos comprado 
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porque los nicas éramos incapaces de manejarlo 
honradamente. Y entonces comenzaron las diver­
gencias mías con don Albino, porque yo si creo 
en que los nicas son capaces de manejarse bien 
como se han manejado los salvadoreños y los hon­
dureños con sus Bancos. 

Al siguiente día a las nueve de la mañana 
me presenté en las oficinas del Banco y entregué 
a Mr. Caley las carlas de Mr. Loree por las cuales, 
llenados ciertos requisitos, él debía poner a la orden 
del Gobierno de Nicaragua el Banco quedando así 
nacionalizado o sea propiedad exclusiva del pueblo 
nicaragüense. Recuerdo que Mr. Caley me dijo: 
"Señor Tijerino, si hace una hora alguien me hu­
biera apostado iodo mi capital de que esie Banco 
pasaría a ser del Gobiemo lo habría hecho en con­
ira sin vacilar". Enseguida se me dijo que debía 
llamar inmediatamente al docior Zepeda, Abogado 
del Banco, para llenar las formalidades legales y 
és±e llegó muy ajeno de lo que se :trataba. Cuando 
leyó las instrucciones cambió de color y rápida­
mente buscó en su mente el modo de retardar la 
operación para :tratar de impedirla. Se acababa su 
gran poder político. El Moisés que subía solo a 
la montaña para conferenciar con Dios, y luego 
comunicárselo a su pueblo ya no tendría montañas, 
ni zarzas ardiendo ni dioses. Dijo que se negaba 
a llevar adelante la entrega si el Gobiemo de Ni­
caragua no suscribía antes una declaración en que 
dejara libre de :toda responsabilidad a los Banque­
ros por el manejo del Fondo de Cambio. Le ob­
servé que nada de eso decían las instrucciones que 
había ±raído Mr. Caley, pero como él se aferrara 
y comprendiendo que un escándalo sería faial para 
nosotros, accedí, y le dí la declaración. Con lo 
que inmediatamente Mr. Caley procedió a poner a 
la· orden del Gobiemo la propiedad del Banco y 
media hora después estallaba la bomba en la ca­
pital. Ya Mr. O'Connel del F.C. se había ido, y ha­
bía sido sus:tiiuído por el nicaragüense Ingeniero 
Cárdenas. Ahora se irían :también Mr. Hill, de la 
Alfa Comisión. Mr. Lindberg, el mismo que ahora 
ostenta la librea de General de la G.N., se iría Mr. 
Rosenfhal, el sucesor Mr. Caley :también se iría y 
los negocios y las combinaciones entre ellos se :ter­
minarían, los cómplices nicas perderían ya su mís­
tico poder de repartir Ministerios e influencias. Era 
el derrumbe de iodos los intereses creados alrede­
dor de las intervenciones extrañas que en nada be­
neficiaban al Gobiemo y pueblo de los Estados Uní-
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dos, y al contrario le acarreaban odios y resisten­
cias en el Continente. 

Fué una mañana de agitación: los Hill y Lind­
berg fueron a ver al Candidato señor Solórzano, rico 
poseedor de buena cantidad de los Bonos In:l:emos 
y lo a:l:emorizaron con que éstos se devaluarían, y 
el córdoba :también porque les faliaba el apoyo de 
los Banqueros. Que nadie :tendría confianza en el 
Banco y lo harían quebrar al retirar sus depósitos 
efe. Don Carlos, atemorizado, corrió a ver al Pre­
sidente, a quien Tijerino estaba llevando al despe­
ñadero económico, según ellos decían. 

Me llamó el Presidente para exponerme lo que 
le decían: le mosiré a don Carlos los Balances del 
Banco para que vier~ que podía pagar inmediata­
mente iodos los depósi±os de los particulares, y to­
davía le quedaría más de un millón de córdobas 
en caja. Le mosfré la cuenta del fondo de cambio 
y que podíamos cambiar el 74% de los córdobas 
en circulación sin que nada :terrible ocurriera, Le 
probé que en cualquier momen±o podía conseguir 
:tres o cuatro millones en N.Y. y aconsejé al Presi­
dente que llamara a los señores Hill y Lindberg y 
les propusiera comprar sus bonos al precio actual 
de plaza, y pagándoselos en oro. Estos señores lle­
garon, y al principio quisieron negar lo que ha­
bían manifestado a don Carlos, pero ésfe escuchaba 
los desmintió, ratificándose en su conversación co~ 
el Presidente. Los señores Hill y Lindberg se ne­
garon a vender sus Bonos, oyeron unas cuantas 
frases duras del Presidente y se fueron, con lo que 
volvió el alma al cuerpo al asustado Candidato. 

Mientras el Docior Zepeda movía ±odas sus in­
fluencias para mandar cablegramas al Departa­
mento de Estado, firmados por prominentes polí­
ticos de ambos partidos pidiendo que se reconsi­
derara la venia del Banco. Bien sabía el Docior 
Zepeda que el Deparlamenfo había dado su apro­
bación al negocio, y por consiguiente era iodo eso 
un gesto de impúdico enfreguismo. Los cablegra­
mas fueron despachados con correo particular a 
San Juan del Sur, pero el Gobiemo ob:l:uvo copias 
que yo me opuse a que se publicaran para no aver­
gonzarme de ser nicaragüense. 

Y así recuperó Nicaragua su libertad económica 
y quedó dueña del Banco Nacional, aunque ni al 
Presidente Marlínez, ni a mí, ni al Ministro de Ha­
cienda se nos ocurrió que es:l:e cumplimiento de 
nues:l:ro deber necesi±ara una placa de bronce ni cin­
tajos o achinarías en el pecho, y mucho menos una 
estatua ecues±re. 

MI DESTITUCION COMO AGENTE FINANCIERO PARA PODER 
REALIZAR LA VENTA DEL BANCO 

En diarios de Nicaragua leí que Rosenfhal ma­
nifestaba que el Banco no esiaba en posición de 
financiar la recolección de la próxima cosecha de 
café y que sería difícil obtener un préstamo en 
N.Y. para ese efecio. La prensa se hizo eco de la 
noticia y naturalmente la inquietud de los cafeta­
leros fué grande. Todo, por supuesto, por haber 
comprado el Banco, que no podría vivir sin las mu-

letas anteriores. Deducción: "habrá que vender el 
Banco''. 

El mismo sistema de asustar a don Carlos cuan­
do el Banco se compró con la amenaza de la des­
valorización del Córdoba y de los Bonos Infemos. 
Le pregunté al Sr. Loree y me dijo que efectiva­
mente eso decía Ronsenial y que realmente sería 
difícil conseguir dineJ;"O en N.Y. 
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Ni la prensa ni los cafel:aleros en Nicaragua 
so fijaron en que el Banco había ya financiado la 
cosecha an±erior sin necesidad de préstamo alguno 
exterior. Ni se preocuparon de ver en el Ministerio 
de Hacienda el Balance 1-nensual para percatarse 
de que ±enía fondos en caja con amplias reservas. 
Ahora que ya habíamos pagado comple±amenie el 
F.C. del Pacífico y ±odas las deudas vencidas exter­
nas, ±odo los fondos por Aduana y Ferrocarril se 
acumulaban en el Banco en espera de la liquida­
ción final de año para el superavii del Gobierno y 
para el dividendo del F.C. que ahora pertenecía 
al Gobierno también. 

Sin embargo me pareció prudenfe prepararnos 
para cualquier emergencia y fuí a ver al Gerenie 
del Banco del Canadá, en±idad que ahora guardaba 
nuestros fondos en N.Y. por habernos ofrecido pa­
gar un interés sobre ellos de 3°/o anual que los 
o±ros banqueros no qu1s1eron pagar. 

Le expliqué la situación y con vinimos en que 
si se llegaba a es±a necesidad, el Banco del Canadá 
compraría hasta medio millón de dólares en le±ras 
emitidas por los cafe1alercs con garantía de su co­
secha y endosadas por el Banco Nacional de Nica­
ragua. Esto es lo que se llama en N.Y. "acepia· 
cienes baMcarias" y son consideradas como inver­
siones muy seguras y liquidables a la vista. El 
Banco cargaría el 5°/o de interés anual, lo que de­
jaba una buena ganancia al Banco que usualmente 
prestaba entonces al 9 y al 10%. 

Pero sobre todo ponía en el mercado de N.Y. 
las letras de nuestro Banco, lo que nos abría un 
receptáculo enorme para el futuro, sin necesidad de 
±odas aquellas hipotecas de nuestras empresas y 
rentas que nos habían exigido an±es. 

Inmediaiamen±e fui a ver a Mr. Loree y a co­
municarle la buena nueva que por supuesto echaba 
por tierra los planes de ellos. Mr. Loree se mos±ró 
incrédulo y entonces le pedí que llamara por ±elé­
fono al Geren±e del Banco del Canadá para que 
le confirmara el arreglo, y que convocara a la Di­
rectiva para su aprobación. Mr. Loree telefoneó y 
el Gerenfe le dijo que para hablar mejor llegaría 
inmediatamente a su oficina y en mi presencia le 
confirmó su ofrecimien±o con no±as que había ±o­
ruado de nuestra conversación. Mr. Loree no tenía 
mucha paciencia y le observó que el crédito era 
peligroso, pues, en Nicaragua podría haber una re­
volución, a lo que el otro replicó: "¿,Qué riesgo 
puedo tener si yo tengo más de cua:l:ro millones 
depositados en mi Banco por lo que les pago sólo 
el 3°/o anual?". Con lo que terminó la entrevista 
y Loree ofreció reunir la Directiva la semana si­
guiente. 

Deseo hacer un paréntesis para pedir el reco­
nocimiento público para los conciudadanos Dres. Li­
sandro Medina y Aníbal Zelaya de Nueva York y 
los Dres. Timo±eo Vaca Seydel y Dámaso Rivas de 
Filadelfia, miembros de la Direciiva que me ayu­
daron eficaz y pa±rióficamente en ±odas las luchas 
por la independencia económica de Nicaragua de­
jando sus quehaceres y trabajos con pérdida efectiva 
en sus profesiones. Especialmente los Dres. Rivas 
y Vaca que hacían el sacrificio de madrugar para 
±ornar el tren de las 6 de la mañana en Filadelfia 
para venir a Nueva York a la Junta de las 9, y 

recibían solamente diez dólares para gas:l:os de viaje. 
Pero iodos estábamos animados del romántico amor 
a la Patria que se agiganta y purifica con la leja­
nía y la ausencia. Liberales unos, conservadores 
oíros, iodos éramos nicaragüenses para defender los 
intereses de Nicaragua. ¡Qué felicidad hubiera sido 
que igual espíritu hubiera animado a nuestra rafa­
guardia en Nicaragua! 

Inmediatamente fui a mi oficina y envié un lar­
go cablegrama al Sr. Presidente Solórzano comuni­
cándole el arreglo hecho y que sería aprobado por 
la Directiva en los próximos días. A los ±res días 
recibí contestación en que se me ordenaba abste­
nenne de hacer ninguna gestión y esperar la lle­
gada de mi sucesor Dr. Pedro González. Es decir, 
el Presidente me des±ituía de mi cargo, el cual ser­
vía ad-honorem, en premio de haber conseguido 
abrir las puertas del mercado de N.Y. para nues­
±ros cafetaleros y para el Banco. Para mí, lo mis­
mo que para los demás nicaragüenses de la Direc­
±iva, la resolución era inexplicable. No fué sino a 
la llegada del Dr. Gonzáles que supe lo que había 
acontecido: El Dr. Jenks se había ido la misma no­
che a Washing±on y solicitó del Jefe de la Oficina 
de relaciones centroamericanas la ±rasmisión de un 
cable muy importan±e para el Presidente de Nica­
ragua por carecer él, dijo, de medio seguro de ha­
cerlo, y no convenir enviarlo libremente. En ese 
cablegrama Mr. Jenks participaba que ya ±enía he­
chos los arreglos para la venia del Banco, que pe­
día mi separación y la cesación de ±oda gestión 
en N.Y. para obtener el crédito que yo había arre­
glado, y por úl±imo que si no se accedía, Mr. Loree 
renunc~aría la Presidencia del Banco. Mr. Loree era 
el único de la Directiva que devengaba un sueldo 
de ±res mil dólares anuales por poner su nombre 
en la misma. 

Trasmitido el cable en clave a la Legación para 
su traslado al Sr. Presidente se le daba la aparien­
cia de que era prohijado por el Departamento de 
Estado, y esa interpretación fué forzada en el ánimo 
del Presiden±e Solórzano por el Minis:l:ro Dr. Román 
y Reyes y el Srio. Privado Sr. Bonilla, y ya me fi­
guro el desvelón que se dió Don Carlos esa noche 
pensando en los enojos del Departamento de Esta­
do. En realidad, cuando lo hecho fue conocido en 
el Departamento de Estado, el empleado compla­
ciente fue ±rasladado a o±ro puesto de menor escala. 

Con el Dr. González habíamos ±enido diferen­
cias polí±icas por cuesiiones de polllica local y así 
creyeron los Sres. de Managua que le proporciona­
ban una oportunidad de vengar agravios, efe. Pero 
a mí me complació saber que era el Dr. González 
quien llegaba en mi lugar, porque conocía el modo 
de pensar del ilustre Jurisconsul±o adverso en iodo 
a la en±rega de Nicaragua. Además los dos éramos 
de Chinandega la chiqui±a, en donde :l:odavía éra­
mos tan ±on±os como para creer en la Consfiiución, 
en la Patria con le±ra Mayúscula y en la honesii­
dad. Ni en±re los Zelayis±as de Chinandega había 
habido aprovechados en los monopolios y negocios 
ilíci±os de aquel régimen. 

Y para finalizar una coincidencia: cuando en 
la Jun±a del F.C. el Dr. Vaca Seydel mocionó para 
cancelar el Con±ra±o de manejo con la Whi±e dán­
dole los 45 días de aviso previo es±a±uídos en el 
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mismo conirafo, Mr. Baily, el Tesorero que era 
socio de Seligman, pidió que se alargara a dos me­
ses dicho plazo. El Dr. Vaca le preguntó para qué 
esa prórroga y confesó que en dos meses podían 
acontecer muchas cosas. En la conversación de 
Mr. Loree con el Gerente del Banco del Canadá con 
quien había hecho los arreglos del crédito y que 
he referido antes, le dijo del peligro de las revo­
luciones. Y poco tiempo después se produjo el 
Lomazo. . . De manera que cuando los Sres. Ro­
mán y Bonilla creían ±ener un as de triunfo en la 
mano, ya Rosen±hal y Cía. habían buscado otros 
medios y los fenían prácticamente destituidos. 

Y sin embargo y a pesar de iodo logramos sal­
var el Banco y el F.C. en una lucha que iremos 
describiendo. 

El Dr. González me telegrafió de La Habana 
anunciándome su llegada e inmediatamente soli­
cité las codesías del Puedo para él, su encantadora 
hija y su Secretario Dr. Vicen±e Vi±a y fui a reci­
birlos al muelle, y nos trasladamos al Ho±el Fran­
cés en donde había reservado habitaciones. Una 
vez instalados en sus habitaciones me despedí y 
con vinimos en que al siguiente día lo visitaría para 
ponerlo al corriente de sus funciones como Agente 
Financiero. 

En efecto al siguiente día a las nueve de la 
mañana me presenté en el Hotel y empezamos las 
explicaciones del caso. Le informé de mis gestiones 
ya muy adelantadas para vincular el Banco Nacio­
nal con el de Reserva Federal de N.Y. y cómo el 
Sr. Albedo S±raus, socio principal de la casa W. Se­
ligman & Cía. había ±enido la gentileza de ir per­
sonalmente a presentarme al Gobernador del Banco 
y a recomendarle hiciera lo posible por favorecer 
mi gestión que consistía en trasladar nuestros de­
pósitos a dicho Banco y buscar la manera de que 
las aceptaciones bancarias nuestras pudieran ser 
descontadas o negociadas por medio de dicho Banco 
efe., es decir la operación convenida con el Banco 
del Canadá que había dado origen a mi destitu­
ción; la manera armoniosa y patriótica cómo el 
grupo nicaragüense de ambas Directivas, Ferroca­
rril y Banco, trabajábamos en pro de los intereses 
de la Patria y su futura grandeza, y la situación 
creada por la negafiva del Ministro de Hacienda a 
organizar el Banco ±al como había sido convenido 
por él Presidente Madínez y la misión del Dr. Jenks, 
y la comisión otorgada por el mismo para vender 
nuevamente la mayoría de las acciones del Banco 
en N.Y.; que ya no eran los Sres. Brown Bros ni 
Seligman y Cía. los interesados en la compra, sino 
Mr. Loree en su carác±er padicular, Mr. Bayli y qui­
zás también los ahorros de O'Connell, Hill y Rosen­
±hal, siendo el principal Mr. Loree, quien siendo 
hijo del Presidente de lé!. muy poderosa Cía. de F.C. 
de Pensilvania, podía hacerlo sin necesidad de co­
laboración, y como és±e una vez me había dicho 
que su interés consistía en que siendo Nicaragua 
país pequeño podía así experimentar allá ciedas 
teorías económicas suyas y ver pronto el resulfado, 
a lo que yo repliqué que haría iodo lo posible por­
que mi país no se convirtiera en el cochinillo de 
indias de su laboratorio, que habíamos comprado 
el Banco nosotros y estaba dispuesto a que pagára­
mos nuestras propias equivocaciones pero no las 

ajenas, y que esfa conversación dió por resul±ado 
el nombramiento del Sr. don Albedo López Callejas 
como Sub-Gerente con la idea de cancelar a Rosen­
±hal en cuanto López estuviera bien al corriente del 
estado verdadero del Banco. 

En cuanto al F.C. le manifesté que ahora que 
iodo el dividendo pedenecía al Gobierno de Nicara­
gua estábamos acumulando fondos hasfa un millón 
de dólares para compra de unas 20 mil toneladas 
de rieles y accesorios para llevarlos a Nicaragua y 
una vez allí emprender la construcción del F.C. al 
Atlántico que podría hacerse entonces con los pro­
ductos del F.C. propios, pues sería ya solamente el 
pago de salarios y que comenzándolo por el lado 
de la capital habría la ventaja de ir abriendo al 
servicio públicos los ±ramos que se fueran constru­
yendo con el consiguiente provecho inmediato. 

La conferencia nos llevó iodo el día y al des­
pedinne a las ±res de la farde el Dr. González me 
dijo que aunque no había estudiado detenidamente 
las instrucciones que llevaba sí estaba ciedo que 
se le ordenaba la venia del Banco ya an±es encar­
gada al Dr. Jenks. Le pregunté si se ±ra±aba sola­
mente de vender el Banco como negocio o si la 
orden era traspasar las acciones de la Cía. del Ban­
co, lo que dejaría viva la Concesión que todavía 
tenía 90 años más de vida, y si él, el Dr. González 
conocía y se daba cuenta de lo que és±o significaba. 
Me con±es±ó que ciedamen±e él había leído y com­
ba±ido esos con±ra±os en 1912 pero que tendría que 
refrescar su memoria leyéndolos nuevamente. "Fe­
lizmente, me dijo, aquí ±engo en un sólo volumen, 
que yo hice empastar para su buena conservación, 
iodos los fan1.osos con±ra±os de entonces. Le llamo 
yo a es±e volumen el 11Toro Amal'illo", en recuerdo 
del famoso folleto de ese nombre que publicó el 
Marqués de A ycinena y que ±an±as consecuencias 
±rajo a Centro-América". 

Durante iodo el día el Dr. González y su Secre­
tario el Dr. Vifa se habían limitado a escucharme 
atentamente y a hacerme algunas preguntas para 
m.ejor comprensión de mi reseña, y las palabras 
recién citadas fueron las primeras que respec±o a 
su misión me dijo el Doctor González. 

Con vinimos en que al siguiente día temprano 
iría a sacarlos para llevarlos a presentar a los Abo­
gados Sres. Malle± Prevas± y los Sres. Loree y Bayli 
y hacer entrega de los archivos y documentos. 

Procuré llegar con anticipación al Ho±el para 
±ener tiempo de conversar con el Dr. González antes 
de irnos a la oficina de Malle± Prevas±, nuestros 
abogados en N.Y., y en poder de quienes estaban 
depositadas las acciones del Banco a mi nombre 
pero endosadas en blanco según costumbre. En­
contré al Dr. esperándome en su saloncifo privado 
en compañía del Dr. Viia. 

Cambiados los buenos días el Dr. me dijo: "Te­
nía razón Máximo 1 Zepeda 1 cuando hace años me 
dijo que solamente dos nicaragüenses sabían y com­
prendían el alcance de los Contratos con los Ban­
queros: él por tener que defenderlos como su abo­
gado y ±ú porque habías hecho el objetivo de ±u 
vida el aiacarlos. Yo creía que los conocía, pero 
anoche que leí nuevamente la Concesión Bancaria 
comprendí la monstruosidad que sería volver a en­
fregarnos. . . y ahora voluntariamente. Porque las 
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insfrucciones me ordenan fraspasar la m a yo ría de 
las acciones a los interesados y no vender al Banco 
simplemente. Es decir regalarles nuevamente la 
Concesión. Te advierto que estas instrucciones le 
±amó ocho días prepararlas al Dr. Vi±a, Doctor en 
Ciencias económicas y sociales de ilustre Universi­
dad Italiana, y al Dr. Ruiz, exclérigo español que 
en Nicaragua goza de fama. Ya ves. Comienzan 
declarando companudamen±e que "es una verdad 
científica generalmente aceptada que los Gobiernos 
son malos administradores y que por consiguiente 
el manejo del Banco lo hará perder su crédito, po­
ner en peligro la estabilidad de la nlOneda, efe. efe. 
y ·por eso me ordenan vender la mayoría de sus 
acciones. Y por afro lado me ordenan disolver la 
Compañía del F.C. y pasarla al manejo directo del 
Gobiemo efe. efe.". El Dr. Vifa se amoscó un poco 
y replicó que ellos sólo habían dado forma y pues­
to en buen castellano las ideas y órdenes del Sr. 
Ministro de Hacienda Dr. Román y Reyes. . . Se veía 
que el Dr. González resentía que lo hubieran tomado 
a él para instrumento en esas desgraciadas combi­
naciones. 

Enseguida me dijo: "En estos momentos estaba 
haciendo el borrador de un cablegrama que pienso 
enviar esta ±arde al Presidente Solórzano y que poco 
más o menos decía: He recibido conforme y ±ama­
do posesión del cargo de Agente Financiero, punto. 
Estoy de acuerdo con la labor patriótica de Tijerino 
en és±a, pun±o. Considero ins±rucciones ±raje no sir­
ven, pun±o. Escribiré". Inmedia±amen±e le repliqué 
agradeciéndole sus apreciaciones respecto a mi ges­
tión y que tenían doble valor viniendo de su per­
sona; pero me permití observarle que ese cablegra­
ma no servía nuestro propósito de salvar la inde­
pendencia· económica de Nicaragua. Ese mensaje 
lo que ±raerá será su destitución de Agen±e Finan­
ciero y el envío de algún irresponsable de los que 
vienen a firmar y no a discutir. A Ud. no se aire­
verán a quitarle la representación en Washington, 
le dije, pero lo eliminarían de los asuntos más in­
teresantes que . son éstos del Banco. Le propongo 
que se limite a c).ar parle de que ya ±amó posesión 
del cargo. Enseguida Ud. se va a Washington a 
presentar sus credenciales y a hacer conexiones. 
Como este traspaso o venta no pueden hacerlo sin 
consen±imien±o del Congreso que se reunirá dentro 
de ±res meses, entonces Ud. y yo pedimos permiso 
para ir a Nicaragua y si no logramos convencer al 
Presidente Solórzano de que desista de esta venta 
y organice el Banco como Banco Central y cancele 
la Concesión vertiéndose lo que sea ú±il en la Ley 
creadora del Banco como lo habíamos planeado, 
tenemos el campo· abierlo para una campaña de 
prensa y en el Congreso y es±oy seguro de que na­
die volverá a intentar traficar con el pla±o de len­
tejas. El Dr. G6nzález convino en lo razonable de 
mi argumento y en seguir esa línea de conducta. 

Otra de las instrucciones era hacer que las ac­
ciones, que estaban a mi nombre, fueran puestas 
a nombre del Dr. González. Hice ver al Dr. que 
ese traspaso costaría alrededor de 15 mil dólares 
en impuestos efe. y que lo usual era que yo le 
diera a él un Poder Irrevocable para representarme 
y votar en la Junta General, propuesta que la haría 
a los Malle± Pervos± en nuestra visita, haciéndole 

notar que era s61o por fres o cuatro roeses ya qué 
una vez aprobada la venia por el Congreso habría 
que hacer oJ:ro traspaso a favor de los compradores. 

Ya el Dr. González era conocido de los Sres. 
Malle± Preves± y por supuesto también su alfa po­
sición en el foro nicaragüense e in±emacional. Así 
que fue recibido con ±oda consideración y respeto. 
Después de una carla plática el Dr. hizo la pro­
puesta del Poder General irrevocable en vez del 
traspaso de las acciones. El Sr. Shoenrick que ha­
bía sido Presidente de la Comisión Mixta de Recla­
maciones y que pertenecía a ese bufete, fue llamado 
y consultado al respecto. Estuvo de acuerdo, pues 
dijo que el Poder sólo se revocaría por muerte del 
apoderado. Cosa que estaba muy lejos de suceder, 
ya que el Dr. González lucía sano y rozagante. Allí 
mismo firmé el Poder y todo quedó arreglado. 
¡Qué lejos estaba yo de pensar que ésto me obli­
garía más ±arde a librar una campaña contra todos 
mis afectos! 

El Dr. González no envió el cable pero en±iendo 
que escribió a su yerno el Dr. Ramírez Brown y a 
algunos afros amigos en el mismo sen±ido del ca­
blegrama y algo se coló hasta los Rosenthal y Cía. 
que los hizo meditar en la imposibilidad de llevar 
a buen término la negociación ya que el Ministro 
de Hacienda no controlaba ni mucho menos el Con­
greso. 

Y se olvidaron de don Albino para tantear por 
otros caminos y veredas en las cuales ya se veían 
sombras de ±on;nen±a. 

Convenido con el Dr. González el plan ya des­
crito anteriormente para evitar la cesión gratuita 
de la Concesión Bancaria que pretendía hacer el 
Sr. Ministro de Hacienda Dr. Román y Reyes, no 
quedaba sino esperar la reunión del Congreso en 
Diciembre. Pero antes estalló el Lomazo del cual 
podían resultar dos situaciones: mantenimiento del 
orden cons±ifucional con sólo cambio de personal 
o derrocamiento del Presidente y de los otros Po­
deres. Las consideraciones políticas sobre el Loma­
zo aparecerán en olra Reminiscencia, pues ahora 
me propongo solamente contar la historia NO CO­
NOCIDA de las peripecias y luchas para que el Ban­
co Nacional continuara siendo propiedad de la Na­
ción y enseguida del Estado y de los ciudadanos 
nicaragüenses. 

Si el golpe se limitaba a romper los Pactos y 
sustituir a los Srios. de Estado y principales funcio­
nacios del régimen de don Carlos Solórzano no ha­
bría peligro de perder el Banco. Si se lanzaba, co­
mo sucedió, a la violencia, el peligro sí sería grave. 

A pocos días del Lomazo recibí cablegrama del 
Presidenie pidiéndome pasar a Nicaragua y conce­
diéndome permiso para dejar el Consulado de N.Y. 
Recuérdese que ya la Agencia Financiera la había 
entregado en las limpias manos del Dr. Pedro Gon­
zález. 

Salí inmediatamenfe para Nicaragua y pasé por 
Washington para hablar con el Dr. González y po­
nernos de acuerdo otra vez. Ambos conjeiuramos 
que la llamada era para que estando yo en Nica­
ragua le ayudara al Presidente a solucionar la si­
tuación patriótica y dignamente. En aquel iiempo 
no había aviones y el viaje se hacía por vapor en 
15 días, 
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En la primera con versaci6n con el Presidente 
Solórzano n<e pareció que él estaba satisfecho con 
la nueva situación. Me limité pues a darle cuenta 
detallada de mis úl±imas gestiones en N.Y. para 
conseguir el crédito para el Banco Nacional etc. y 
por último me aseguró enfáticamente que no tenía 
el menor propósito de vender el Banco y que al 
normalizarse la situación se procuraría que el nuevo 
Ministro de Hacienda procediera a la organización 
del Banco Central y a la cancelación de la peligrosa 
Concesión. El Congreso Nacional estaba para reu­
nirse nuevamente y noté cierto despliegue de fuerzas 
que no auguraban nada bueno. A los pocos días 
el Presidente me llamó para decirme que era con­
veniente que regresara a N.Y. a reanudar mis fun­
ciones Consulares. 

En esos mismos días se recibió en Managua la 
±ris±e noticia del fallecimiento del Dr. González en 
los EE. UU. Con la muerte del Dr. González el Po­
der que le había otorgado quedaba cancelado y las 
acciones a mi nombre del Banco Nacional y del 
F.C. quedaban nuevamente bajo mi responsabilidad. 

Pocos días después el Presidente Solórzano fue 
obligado a renunciar y a salir al destierro y el Vice 
Sacasa perseguido efe. El Gobierno de los EE.UU. 
no reconoció el nuevo régimen del Gral. Chamarra. 

Me negué a servir al nuevo Gobiemo y pedí al 
Ministro de Relaciones mi pasaporte para regresar 
al país. Me contestó el Dr. Gufiérrez Navas que en­
fregara el Consulado al Vice Cónsul Dr. Lacayo, pero 
que el Sr. Presidente no consideraba conveniente 
mi regreso a Nicaragua, lo que me obligó a que­
darme en Nueva York en donde ±enía yo una pe­
queña oficina de exportación. 

Y cotno el Recaudador de Aduana envió comu­
nicación de que la Aduana no reconocería mi fir­
ma como Cónsul, pasé una comunicación al Depar­
ta mento de Estado manifestándole que no habien­
do sido reconocido el nuevo régimen de Nicaragua 
por los EE.UU. conservaría abierta en mi carácter 
de Cónsul mi oficina. Pedí que se ordenara al De­
partamento de Correos que ±oda comunicación di­
rigida simplemente al Consulado de Nicaragua me 
fuera entregada a mí y que solamente las que fue­
ran dirigidas a nombre del Dr. Virgilio Lacayo le 
fueran entregadas a él. Agregué que siendo que 
la Aduana de Nicaragua de fado no reconocería 
mi personería oficial me abstendría de firmar fac­
turas consulares ni documento alguno para surtir 
efectos en Nicaragua a fin de no obstaculizar de 
ninguna manera el comercio entre los EE.UU. y Ni­
caragua. El Departamento de Estado aprobó mi 
no±a. 

Al mismo tiempo escribí al Sr. Presidente So­
lórzano a San Francisco poniéndole en su conoci­
miento la situación ±oda y pidiéndole su autoriza­
ción para actuar en mi carácter oficial en defensa 
de los intereses de Nicaragua. Igual cosa hice con 
el Vice Dr. Sacasa entonces en Washington, y am­
bos me con±es±aron sa±isfac±oria y enfáticamente 
dándome su más amplia autorización. 

Por medios que no me es dable revelar, los 
agentes del Dr. Sacas a obtenían diariamente la co­
pia de todos los mensajes que se cruzaban entre el 
Dr. Lacayo y Managua y que era la única clave que 
usaban. A los pocos días nos enteramos que había 

llegado la orden de reformar la Direciiva del Banco 
y reponer a los mie1nbros liberales de ella con los 
representantes oficiales del General Chamarra. Esto 
destruía la unidad nicaragüense en la Directiva y 
llevaba a ella obedientes servidores del nuevo ré­
gimen. A los pocos días llegaron instrucciones para 
que los Sres. Malle± Prevas± que tenían en depósito 
las acciones traspasaran és±as, que estaban a mi 
nombre, a uno de los agentes de Chamarra. Su­
pimos también que enseguida el régimen ±raspa_ 
saría la mayoría de dichas acciones a los Banque­
ros interesados en su compra. 

Era evidente, pues, que los banqueros se apo­
derarían de nuevo del Banco a la sombra del golpe 
y con la inocente promesa de que estos interesa­
dos en apoderarse nuevamente de Nicaragua conse­
guirían el reconocimienio del nuevo Gobiemo, es 
decir que esios poderosos señores harían dar me­
dia vuel±a al Departamento de Estado en una polí­
tica ya declarada y comunicada a iodo el Con±inenfe. 
La vieja his±oria del plato de lentejas y la candoro­
sidad de nues±ros políticos cegados por la ambición. 

Reposaba, pues, sobre mis hombros la respon­
sabilidad de salvar la obra conservadora del rescate 
de nuesira independenCia económica y la liquida­
ción de ioda dependencia de los viejos amos y era 
precisamente el Gral. Chamarra, su iniciador, quien 
ahora iba a destruir su obra gloriosa y la del Par­
tido, en un momento de ceguedad política. Con­
fieso que aunque diametralmente opuesto a la po­
lítica que desde el año anterior había seguido el 
Gral. Chamarra, mi viejo y continuado afec±o per­
sonal por el caudillo hacía para mí más dura la 
lucha. Sin embargo, era la Patria y varias gene­
raciones las que estaban en peligro y resolví acfuar. 

Fuí a consul±ar el caso con una de las mejores 
firmas de abogados en Nueva York a quienes expu­
se ±odas las fases del caso. El propio Abogado en 
Jefe me dió audiencia y me dijo: "Sería muy fácil 
para Malle± endosar las acciones que tienen su 
firma en blanco con fecha retrasada, es decir de 
cuando aun vivía el Dr. González; pero esa firma 
de abogados tiene en su poder muchísimos millo­
nes de dólares en acciones en idénticas circunstan­
cias y un desliz de esta clase los arruinaría para 
sien<pre. El socio más joven que me acompañaba, 
recibió instrucciones de preparar una acta notarial 
en la cual, en mi carácter de Cónsul General, a 
cuyo nombre estaban las acciones, y con la autori­
zación del Presidente Solórzano y del Vice Sacasa 
prohibía a los Sres. Malle± Preves± hacer nada con 
las acciones, traspasarlas o venderlas mientras no 
hubiera en Nicaragua un régimen reconocido como 
legal por el Gobiemo de los EE.UU. Al siguiente 
día, acompañado del Nefario, entregué personal­
mente la nafa dicha y todo se paró en seco por 
esa vez. 

Pero todavía habría la úl±ima intentona como 
veremos. 

Mi tarea era fan±o más pesada cuanto que aho­
ra yo tenía que soportar iodos los gastos de mi es­
caso peculio. Pero Dios nunca_ faifa en la hora de 
las tribulaciones y mis pequeños negocios iban 
bien. Y en este momento apareció un colaborador 
de gran utilidad por su ±alen±o y sobre ±oda por 
sus buenas conexiones en el mundo literario y pe-
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riodísfico norleamericano: mi es:timado amigo Salo­
món de la Selva, a quien Nicaragua debe muchí­
simo; La única manera de que Nicaragua se sal­
vara era por medio de la publicidad. Si el pueblo 
estadounidense llegaba a fijarse en iodo lo que en 
su nombre se hacía por estas tierras, seguros está­
bamos de que no lo conseguiría. Salomón era 
miembro del Pen Club, había publicado dos ±omos 
en inglés muy bien acogidos por la crítica y el pú­
blico, sus viejos amigos eran ahora distinguidos co­
lumnistas de los principales diarios o redactores en 
imporlantes revistas. Emprendimos, pues, una cam­
paña dE! prensa, y como Salomón naturalmente no 
estaba familiarizado con las necesidades y sucesos, 

yo escribía en español y él los ponía lo escrito 
en magnífico 'inglés. Vl.sitamos escritores y repor­
teros y fuimos a Washington para ver a Senadores. 
La cuestión de Nicaragua fué poco a poco abrién­
dose _campo en las primeras páginas de los diarios, 
y revistas como The Nalion y New Republic no fa­
llaban una edición sin publicar algo respecto a Ni­
caragua · y las injusticias cometidas con nosotros. 
Ya no estábamos solos los nicas sino que varios 
estadounidenses bien intencionados nos ayudaban, 
entre ellos el excónsul Mr. Moffaf y el ex-Ministro 
en Santo Domingo· Mr. Knowland. 

Te:i:iíe:mos urt punto débil en lo que respecta al 
Banco que yo conocía pero me abstuve de mencio­
nar siquiera a nadie ya que no lo habían notado 
los Sres. de N.Y. El Banco había sido incorporado 
con un capital de un millón de dólares pero sola­
mente se habían suscrito trescientos n-lil en accio­
nes. La Junta Directiva estaba autorizada para po­
ner a la venia parle o :todo el resto de acciones 
cuando lo creyera perlinen±e. De modo que tenien­
do ellos la Directiva como la tenían, ésta podía en 
cualquier momento disponer la venta de otros 350 
mil dólares en acciones y así perder nuestro Go­
bierno la mayoría o control de la Cía. Y entonces 
no había necesidad de aprobación del Congreso de 
Nicaragua. Gran suerle que no descubrieron este 
punto cuando tenían a su orden el Ministerio de 
Hacienda en el régimen anterior. 

Pero una mañana me enteré con estupor, por 
el medio a que me he referido antes, de que el 
Consulado había recibido cablegrama cifrado dando 
instrucciones para que la Directiva autorizara la 
emisión; y venia de las nuevas acciones. Desgra­
ciadamente ese día no estaba Salomón en la ciu­
dad; pero me acordé de un reporlero del N.Y. Times 
que había almorzado varias veces con nosotros y 
mostrado una sincera simpaf~a por nosotros. Le te­
lefoneé para que almorzáramos junios y allí le ex­
puse la situación y le mostré la copia del cablegra­
ma recibido por el Consulado. Convinimos en que 
el mejor medio era que él fuera a entrevistar a Mr. 
Loree; · Este lo recibió y se inmutó visiblemente 
cuando vió que lo que ellos preparaban en secreto 
ya estaba en manos de los diarios. A la pregunta 
del reportero le contestó de mala manera que ese 
asunto le incumbía solamente a los nicaragüenses. 
El reportero le replicó que también a los ciudada­
nos estadounidenses, pues enseguida ellos pedían 
protección, se ma,ndaban marinos y los EE.UU. se 
acarreaban la odiosidad de los pueblos latinoame­
ricanos, y que publicaría su respuesta. 

Unas semanas antes yo había sido cifado y 
comparecí anfe una Comisión del Senado, presidi­
da por el Senador Ships±ead de Minneso±a, que es­
faba investigando la cuestión de Nicaragua. Tres 
días estuve sometido al interrogatorio y felizmente 
llegué bien preparado y documentado de modo que 
al terminar el Senador Shipstead me hizo el honor 
de felicitarme y decirme que pocas veces había en­
contrado un tes±igo tan bien respaldado por docu­
mentos en la defensa de su patria y me pidió que 
lo mantuviera al corriente del desarrollo de los su­
cesos, asegurándome de su simpatía por Nicaragua. 
Preparé, pues, una carla detallada de las úlfimas 
tentativas para volverse a apoderar del Banco y 
mandé los documentos de esta úlfima haciéndole 
notar mi extrañeza de que ésto se hiciera a espal­
das del Gobierno americano ya que éste no recono­
cía como legítimo al rélgimen que detentaba el Po­
der en Nicaragua. Felizmen:te esa farde regresó Sa­
lomón, quien puso la carla en muy buen inglés y la 
despacharnos por entrega especial al Senador. 1 1) 

A1.mque no muy extensamente y muy reciamen­
te el hecho es que al siguiente día por la mañana 
algunos diarios de N.Y. publicaron la noticia de lo 
urdido. El Senador Shipstead leyó mi carla en el 
Senado y si mal no recuerdo pidió que se consig­
nara en el acta de la sesión para el futuro. 

Y con esta publicidad obtuvimos el triunfo de­
finitivo, pues, ninguna casa bancaria de nombre 
insistiría en seguir con sus pretensiones ya que la 
opinión pública. estaba más o menos informada, y 
en los EE.UU. la opinión pública manda y es 
aca±ada. 

L:legó al fin don Adolfo Díaz al Poder y fue 
reconocido por los EE.UU. lo suficiente para que 
en±regara el Gobierno a los liberales con Moneada 
como Jefe y el Banco quedó ya a salvo de los ex­
tranjeros. 

Dios quiera que se salve ahora de los paisanos 
también. 

Con la llegada de don Adolfo Díaz a la Presi­
dencia y su reconocim.ien±o por los EE.UU. que co­
mo había dicho el Sr. Sfimson, aquel Gobierno con­
sideraba como cues±ión de honor, mi responsabili­
dad cesaba ya que es±aban en posibilidad de iras­
pasar las acciones a otra persona. Pero para iodo 
ésto los EE.UU. habían tenido que ocupar mili±ar­
men±e a Nicaragua y por consiguiente la responsa­
bilidad directa sería del Gobiemo de los EE.ÚU. El 
Gobierno de don Adolfo era un simple sello de 
hule para aprobar lo que las autoridades de Ocu­
pación ordenaban. Era :tan triste la si±uación del 
Presidente de Nicaragua que un día un oficialito 
rompió el baño particular que en el Campo de 
Marle :tenía don Adolfo, lo usó y enseguida lo clavó 
para que no lo pudiera usar el Presiden±e de Ni­
caragua. Y don Adolfo tuvo que vestirse nueva­
mente e ir a la Legación de los EE.UU. para que el 
Sr. Ministro ordenara le res±i±uyeran su baño. Si 

(1) Don Adolfo Díaz también trató de vender el Banco de 
nuevo según carta del mismo de 4 de Agosto de 1928 
dirigida a Seligman y Cía. y F. Loree y publicada en 
el diario Novedades en la sección titulada "Recuerdos 
de un pasado que siempre es de actualidad", en que se 
ha dado a luz el archivo de Don Adolfo capturado en 
la quinta de su sobrino D. Ernesto Solórzano Thompson 
con motivo de los suéesos de Abril de 1954. 
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los liberales hubieran dejado publicar el libro del 
Gral. Moneada, 11Las humillaciones ele un Pl'esidenle" 
encontraríamos muchos casos semejantes sufridos 
por el Presidente de la República Independiente y 
Soberana de Nicaragua. Lo que debiera servir de 
experiencia a los ambiciosos e irresponsables poli­
tiqueros de mi tierra . . . y de otras tierras de la 
Buena Vecindad. 

El Departamento de Estado resolvió enviar al 
Dr. Cumberland para hacer un estudio de la si:l:ua­
ción financiera de Nicaragua. El Dr. Cumberland 
prepareS un informe que los que todavía creen en 
patriotismo y en las glorias del Partido Conserva­
dor deberían guardar y releer, porque es la mejor 
historia de los resuliados obtenidos por el Partido 
Conservador en el Gobierno pese a sus muchos erro­
res. El Dr. Cumbe)\land informa que, a pesar de 
la guerra, Nicaraguá está solvente, que ha pagado 
cumplidamente iodos sus compromisos y que tiene 
un superavi± de más de un millón de dólares en 
caja y la propiedad de su F.C. y de su Banco. Sin 
embargo, aconseja que Nicaragua vuelva a vender 
su Banco y haga un nuevo empréstito para el de­
sarrollo de obras de progreso. 

Tal conclusión parece incongruente con el in­
forme en el cual se dice también que los Nicara-

4 

gÜenses son dueños de sus riquezas y que apenas 
un 10°/o es:l:á en manos de extranjeros. 

Fué una suerte para Nicaragua que llegara el 
Gral. Moneada a la Presidencia y no o±ro de esos 
liberales de columna vertebral doblada a fuerza de 
genuflexiones. Moneada ±enía personalidad. Sabía 
lo que quería y le sobraba valor y entereza para 
defenderse y defender a Nicaragua. Moneada supo 
sortear bien el peligro, no vendió el Banco ni hizo 
empréstito. Llegó a cerrar escuelas, pero no com­
prometió nuevamente a Nicaragua. 

Y aquí terminó mi intervención en los asuntos 
financieros de Nicaragua, intervención que sólo 
rompí breves días, al comienzo del régimen del 
Dr. Sacasa. Días en que intenté la organización 
del Banco ±al como la ±enían'los planeada introdu­
ciendo al Congreso un Proyecfo de Ley, proyec±o que 
patrocinó el Diputado por el Departamento de Chi­
nandega don Alejandro Astacio y que murió al na­
cer por orden del Presidente Sacasa que creyó "in­
conveniente para el Partido Liberal tocar ese asun­
to". Y en seguida muy amablemente me pidió que 
volviera a salir del país por mi seguridad perso­
nal. . . que no podía garantizar el propio Sr. Pre. 
sidente. 

EL BANCO Y EL FERROCARRIL, EMPRESAS NACIONALES 
Diarios de por acá publican la no±icia, proce­

den:l:e de los EE.UU., de que uno de los objetos del 
viaje de don Anastacio es vender nuevamente el 
F.C. del P. y una mayoría de las acciones del Ban­
co, en una operación parecida a la de la Base Na­
val de Corin±o. Esta noticia me incita a polemizar 
sobre este tema en defensa de los in:l:ereses de mi 
pafria, intereses a cuya defensa he consagrado gran 
parle de mi vida. Por consiguiente debo contes­
tar, en la parle que a este fin interesa, los artícu­
los de don Pedro J. Cuadra Chamorro en "El Diario 
Nicaragüense". 

A fin de evi±ar erróneas o maliciosás inferpre­
taciones de lo que es:l:a discusión significa, debo de­
clarar que :tengo el más alio concepto de la hones­
tidad y sinceridad de los señores Don Pedro Rafael 
y Don Eulogio Cuadra, que sirvieron a su Patria 
con las mejores intenciones, aunque a mi juicio en 
forma equivocada, y, por consiguiente, desde ahora 
presento mis excusas si algo se me escapa que pu-
diera ofenderlos. ' 

Yo sostengo que el Banco, como fué .organizado 
y con la Concesión que gra:l:uiiamente se le otorgó 
a los banqueros, fué un insfrumen±o de explo:l:ación 
desleal de la economía de Nicaragua, y que por ello 
debe man:l:enerse como propiedad del Estado, orga­
nizándolo de manera que la polí±ica no se mezcle 
en los negocios, como en Chile, Colombia y El Sal­
vador. 

Sos:l:engo la tésis :tradicional conservadora de 
que el F.C. debe ser propiedad del Estado y debe 
organizarse, lo mismo que el Banco, y cualquier 
o:l:ro Servicio Público, en forma de una Corporación 
au:l:ónoma bajo manejo de los socios o Directiva apo­
lítica, 

Y ahora me referiré a los últimos escritos de 
los Sres. Cuadra. . . El folleto que don Eulogio pu­
blicó como réplica al mío sobre el Tratado Chamo­
rro Bryan, lo contesté inmediatamente con documen­
tos irrefutables. El Gral. Chamorro decidió no pu­
blicar esta contestación, y como a él y a su admi­
nistración era a quienes más afec±aba, me pareció 
que yo no podía ser más papista que el Papa. No 
creo que tenga ya objeto discutir la parle política 
del mismo. Lo importante es que en dicho folleto 
don Eulogio confiesa y confirma lo que yo dije: 
que el Banco Nacional bajo el control de los Ban­
queros, en 1914, apenas a dos años de haberse he­
cho la costosa Conversión Monetaria, rompió la 
misma, hizo emisiones de billetes sin respaldo, co­
bró hasta un 30°/o de sobrecargo o demérifo del cór­
doba respec±o al dólar y mantuvo cerrado el fondo 
de cambio por más de seis años explotando la ven­
fa de giros en favor de los mismos Banqueros, en 
vez de aumentar con esas ganancias el Fondo de 
Cambio, como establecía la Ley. Luego es evidente 
que el control de los Banqueros no garantiza la es­
tabilidad de la moneda. En cambio siendo el Ban­
co propiedad del Estado bajo las administraciones 
de Mar±ínez, Solórzano, Chamorro y Díaz, no obs­
tante la guerra civil duran:l:e es±as últimas, se man­
tuvo la paridad del córdoba, y los conservadores 
entregaron al Poder dejando superavit en las renfas 
del F.C. y buen dividendo en el Banco y además 
una garantía de la moneda circulante del 74%. 
Véase el informe del Dr. Cumberland. 

Es pues, evidente que la estabilidad económica 
del país no depende de Banqueros extranjeros que 
no tienen más fin que obtener buenas ganancias a 
costa del pueblo nicaragüense, sino de nuestros pro· 
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pios Gobiernos, casi siempre impuestos y sos±enidos 
por la intervención Yanki. Pero es.l:os gobiernos por 
malos que sean son pasajeros y en mucho depen­
den y están sujetos a las modalidades nicaragüen­
ses, mientras que las Compañías anónimas ex±ranje­
ras son malas por la duración de sus concesiones 
obtenidas, casi sie1npre ¡;nediante la corrupción y 
el cohecho. 

Siendo, como son aciualmente, del dominio de 
Nicaragua, la moneda, el crédito, los transportes y 
en gran par±e la fuerza motriz, es cues±ión de seis 
meses,, para un gobernante honesto y patriota, or­
ganizar el bienestar y progreso del pueblo nica­
ragüense. Los Gobiernos por malos que sean, tie­
nen fa,milia, amigos y partidarios a quienes favore­
cer y tienen que considerar también, en gran parte, 
su propio prestigio y popularidad. Los explotado­
res ausentes no ±ienen más relación con nosotros 
que las de los ±rasquiladores con el rebaño de 
chivos. 

En pocas palabras, yo prefiero a Somoza, Se­
villa y Parajón a O'Connel, Hill y Rosenthal. 

Respecio a los escritos de don Pedrito no veo 
para qué tanta parrafada sobre si fué o no secreta 
la compra del Banco. Con interrogar a las perso­
nas que he citado en mis artículos y a otras ca­
temporáneas de aquella operación, con sólo haber 
registrado la colección de alguno de los diarios de 
Managua de aquella fecha, podría darse cuenta y 
fé de la verdad de m.i aser±o. En cuanto a su argu­
mento de la constitucionalidad de la compra, sim­
plemente no llenamos el requisito del previo con­
sentimiento del Congreso porque las circunstancias 
políticas del momento, como he dicho antes, en me-
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dio de las pasiones desatadas por la campaña elec­
toral presidencial, habrían con vertido esta aspira­
ción patriótica de recuperar el Banco en la pelo:ta 
del balompié polüico y quizás habríamos contem­
plado el triste especiáculo de los Chamorris±as ata­
cando la compra y el Dr. Borgen y los Cirujanos de 
don Albino defendiéndola, con grave perjuicio para 
el prestigio de Nicaragua y para el crédito de Ban­
co. El Presidente Mar±ínez, su Ministro de Hacienda 
y su Agente Financiero asumimos calladamente la 
completa responsabilid<;td del ac±o. 

Quizás sin pensarlo estábamos cumpliendo el 
aforismo de que las "cosas se deshacen como se 
hacen", porque para aprobar los famosos contratos 
y concesiones creadoras del Banco, hubo que dar 
dos golpes de Estado y disolver dos Constituyentes, 
la primera compuesta por ¡a flor y na:l:a del Par±ido 
Conservador, presidida nada menos que por el pa­
tricio Dr. Adán Cárdenas. Y por último la tercera 
Contituyente, de la cual formó parle don Pedro J. 
Cuadra Chamorro, promulgó una Constitución que 
no fue publicada y días después se reunió para de­
cir que lo hecho no valía y que dejaba vigente la 
anterior Constitución de Mena pero sin los artícu­
los transitorios que estorba})an. 

Tal vez recuerde el Sr. Cuadra Ch. que yo tam­
bién era Diputado y t:on el colega Manuel García 
Otolea rehusamos firmar la ±al Constitución "para 
no vemos en el vergonzoso trance de tener que des­
honrar nuestras firmas enseguida''. 

Y si ±an±os pasos peligrosamente ilegales hubo 
que dar para entregarnos a los Banqueros, nos pa­
reció racional que diéramos algunos pocos para li­
bertarnos. de ellos. 

L.A NACiONAUZACiON D!El ~.C. !EMP~ESA PAT~IOTICA 
Y POPULAR 

La compra del F.C. del P. fué par±e del con­
junio de con venias que se llamó Plan Lansing, re­
sultado ·de una tenaz lucha en defensa de la sobe­
ranía nacional, durante el primer año de la Admi­
nistración del Gral. Chamorro. 

La recuperación del F.C. era una aspiración 
nacional. Ninguno de los aspectos de la interven­
ción extranjera en nuestros asun±os se había hecho 
±an odioso al pueblo nicaragüense como és:l:a del 
F.C. Es±e había sido construído directamente por 
el Gobierno de Nicaragua, la parle principal por 
don Pedro J. Chamarra y el resto por el Gral. Ze­
laya, ambos sobre la base de que era un servicio 
público para beneficio del pueblo y no un negocio 
para ganancias sin límites. "De ±al modo, decía e! 
Ministro Benard, uno de sus más fervientes parti­
darios, que las utilidades que produzcan deben de­
volverse al pueblo en forma de rebajas en fletes y 
pasajes". 

No solamente el F.C. de Nicaragua tenía los 
fletes y pasajes más baratos del mundo, manejado 
exclusivamente por nicaragüenses, sino que daba lo 
suficiente para el mantenimiento de servicios impro­
duc±ivos de inmediata y vi±al importancia para la 
patria, ±al como la comunicación por medio de va-

pares a través del Río San Juan con el Departa­
mento de Zelaya, cuya integx:ación a la República 
estaba en camino de realización completa. 

El Sr. O'Connell, Gerente bajo el régimen de los 
Banqueros, sería un magnífico ferrocarrilero pero 
era de carác±er violento, despreciaba profundamente 
a los nicaragüenses y se complacía en humillar al 
pueblo y a los hombres del Gobierno. Los conduc­
tores bajaban en medio del camino a las pobres 
vivanderas si las encontraban con alguna carga ba­
jo los asientos, y hubo vez en que pretendieran ha­
cer lo mismo con un Secretario de Estado que había 
olvidado su tarjeta de franquicia, no obstante co­
nocerlo personalmente. En cierta ocasión en que 
los miembros del Gabinete de Chamorro fueron a 
despedir a alguien a la estación de Managua, el 
por.l:ero le vedó la entrada al inferior con malacrian­
za y altanería al Ministro Dr. Casirillo. Estaba yo 
presente como Secretario Privado. Hice pasar al 
Dr. Castrillo y mandé a la cárcel al irrespetuoso em­
pleado, con el consiguiente escándalo. 

Pero los amos yanquis del F.C. hicieron algo 
más grave aún: Cancelaron el servicio de vapores 
del Río San Juan, nuestra única vía de comunica­
ción entonces con el Litoral A±lánfico. Se negaron 
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a arrendar a particulares los vapores, los que de­
jaron perderse en las riberas del Río. Igualmente 
destruyeron el ramal de Chinandega al Viejo e±c. efe. 
Y todo a pesar de las protestas del Gobierno, al 
amparo de su Concesión, y sabedores de que no 
había país alguno, y menos en los EE.UU. en que 
una Compañía tuviera derecho de cancelar esos ser­
vicios públicos sin la previa aprobación del Gobier­
no. Mr. O'Conell partía del principio de que él 
estaba en Nicaragua para explo.J:arla y pagarle bue­
nos dividendos a sus patronos y nada más. El po­
nía en práciica, a costa nuestra, esas mismas feo­
rías de la escuela de Manches±er en que se funda­
ba la llamada economía individualista liberal y que 
desgraciadamente aún tiene sus profetas en±reguis­
.tas en Nicaragua. 

Y Nicaragua, libre y soberana, nada podía ha­
cer porque los Sres. Banqueros estaban amparados 
por la Concesión que el Gobierno les había otor­
gado incaufamen±e. 

Tal sifuación se gravó más aún en el primer 
año de la Administración del Gral. Chamorro, pues, 
Mr. O'Conell suprimió iodos los gastos de manteni­
miento de la línea y del material rodan:l:e con dos 
objetos: Primero, para aumentar los dividendos. Se­
gundo, para reducir lo más posible la circulación 
monetaria y provocar la miseria en el país. Este 
segundo mo±ivo lo explicaré más adelante. 

Como consecuencia de la fal:l:a de reparacio­
nes el tráfico se desmoralizó rápidamente. No ha­
bía día si11- un descarrilamiento y a veces dos. Los 
±renes nunca llegaban en tiempo. La carga se mo­
jaba efe. Creo que no lo es:l:á haciendo peor el 
actual Gerente. 

Tamaños males no tenían sino un remedio: re-

cuperar el control del F.C. Y un pa~iafivo: presen. 
±ar queja documentada al Departamento de , Esfado 
pues la Concesión se había otorgado en le creE;lnci~ 
de que el miembro de la Direcfiva del F.C. nombra. 
do por el Departamento de Estado tenía la obliga. 
ción de defender a la minoría ( Nicáragua 1 de los 
desmanes de la mayoría (Banqueros 1 . 

Con la aprobación del Sr. Presidente Gral. Cha. 
morro se dieron instrucciones al Sr. Cantón, Direc. 
±or General de Comunicaciones, para . que los ,Agen. 
±es Postales rindieran informe diario · de iodos los 
descarrilamientos y retrasos de los frenes, con ex­
presión de lugar, hora y causa. Esta documenfa­
ción se remitía semanalmente al Sr. Ministro en 
Washington don Diego Manuel Chamorro, quien se 
encargaba de gestionar en el Departamento ~e Es • 
±ado acción para remediar el mal e insinuar la. com­
pra o cesión al Gobierno de Nicaragua de las accio-
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nes en poder de los Banqueros. · 
Por último, el Presidente Gral. Chamorro obtuvo 

los servicios de Mr. Willey, Ingeniero norteamerica­
no, quien hizo estudio de la situación y rindió un 
Informe detallado y verídico. Comprobó, entre otras 
cosas, que un 25°/o de los durmientes estaban po­
dridos e inservibles, informe que ayudó mucho para 
llamar la atención del Departamento de Estado nor­
teamericano sobre iodos es:l:os desmanes que se co­
metían en nombre y bajo la bandera de los EE.UU. 
y que nada tenían que ver con los intereses vita­
les de aquel país en el Continente y más bien los 
perjudicaban. 

La pa±rió±ica gestión de don Diego dió al fin 
resultado, y de allí se derivó el rescate del F.C. del 
P., que fue incluido en los Convenios llamados Plan 
Lansing. 

LA NACIONALIZACION DEL F.C. EN EL PLAN LANSING 

El peso de las negociaciones del Plan Lansing 
lo llevó don Martín Benard, Minis±ro de Hacienda 
del Gral. Chamorro, y fue presentado y ampliamente 
discutido en Consejo de Ministros, erttre los que se 
distinguió siempre por su posición recta y patrió­
tica, el Ministro de Gobernación don Rafael Cabrera 
padre. El precio que pagamos por la mayoría de 
lás acciones fue subido y nuestros socios ganaron 
quizás un 80°/o sobre su inversión .original. 

Pero lo obtenido, no en valores físicos, sino en 
la influencia en los negocios generales del país, 
valía mucho más. Porque quien controla los ferro­
carriles de un país, controla en gran parle los nego­
cios, especialmente los de exportación, mediante la 
manipulación de las tarifas y el movimiento de los 
carros, sus prelaciones y retardos. 

Nosotros entregamos Cédulas por la parle que 
no se pagó al contado, Cédulas que ganaban buen 
interés que equivalía para ellos a ±ener un divi­
dendo asegurado. El F.C. quedaba en anticresis, 
con lo cual se aseguraban el pago de intereses y 
capital, y al mismo tiempo, por ofro convenio, se 
aseguraron el derecho de preferencia en un futuro 
empréstito. Por úlfimo, en caso de no hacerse el 
pago total en la fecha del vencimiento, los Banque­
ros estaban faculfados para vender en subasta ±o-

das las acciones del F.C. Y lo más peligroso era 
que esos plazos se vencían precisamente el año de 
la elección presidencial. 

Pero era la única salida -y había que esperar 
que con un poco de buen juicio y la ayuda de Dios, 
saliera iodo bien para la Pafria. 

Como dijimos antes, el Gerente O'Conell -había 
restringido iodos los gas±os del mantenimiento del 
F.C. y esos fondos estaban depositados· e~ el Banco 
Nacional. Todo lo que de ellos correspondía al Go­
bierno sirvió para el primer pago, y el Gral. Cha­
morro pagó durante su gobierno la parle de la,deu­
da que le correspondió. 

Si se lograba mantener la tranquilidad pública 
:l:odo iría bien. Una revolución nos arruinaría. Fe­
lizmente se mantuvo la paz y apenas una intentona 
planeada se esbozó pero no reventó porque le falló 
la ayuda externa que esperaban los jefes. . 

Don Diego me nombró al pri!lcipio de su adml· 
nis±ración para el Consulado General en l'f.Y. Y su 
recomendación más impor:l:aJ.?.±e fué la de velar cons­
tantemente para que no nos falfara el dinero para 
pagar el F.C., deuda que debía extinguirse en el 
úl:l:imo año de su Presidencia. "Tengo en ello, me 
dijo, además del interés patriófico, un motivo se~­
±imental: fué mi padre el qz:iginador de .es:l:¡¡t p!;?!;a • 
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Desgraciadamente durante su administración 
ocurrieron dos asonadas que costaron dinero al Go­
bierno: el ataque infructuoso a Chinandega enca­
bezado por el Gral. Pereira y la sublevación de la 
Loma y el Campo. Esta última fué dominada fá­
cilmente por el coraje personal de don Diego. O±ra 
intentona que no materializó, por el lado de Somo­
fa, obligó al gobiemo a levantar fuerzas y gastar 
dinero. Eso retrasó seis meses la ex±inción de la 
deuda y compromisos de la República con los Ban­
queros de N.Y. y privó a don Diego, el único es±a­
dis±a que ha producido el Partido Conservador en 
los últimos cuarenta años, del placer de rematar 
la obra. 

Mientras, yo había ejercido una saludable vi­
gilancia sobre ±odas las compras de materiales y 
embarques que la Whi±e hacía de N.Y. para el F.C. 
de modo ~e aseguramos que nos quedara siempre 
suficiente dinero para la cumplida amortización de 
la deuda. 

Al asumir la Presidencia don Bar±olomé Mar­
fínez, fui nombrado ad honorem, Agen±e Financiero 
en los EE.UU. y además miembro de las Directivas 
del F.C. y del Banco. Mis actividades en lo que 
respecta al Banco ya las he narrado. En referencia 
al F.C. mi papel fue evitar que se gastara más di-
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nero del absolutamente necesario. Así la Whi±e 
quiso comprar unas cinco mil toneladas de rieles 
a cuarenta dólares la :tonelada, lo que nos hubiera 
desquiciado el último pago. Me negué a dar la au±o­
rizaclOn. Mr. Choa±e hizo viaje exprofeso a Nica­
ragua para obtener la venia del Presidente Mar±í­
nez, y él y su abogado le aseguraron al Presidente 
que si había un accidente no habría rieles como 
repararlo. Pero yo había mandado a seguir una 
in vesfigación secrefa y pude probar que había rieles 
disponibles, sueltos o en ramales que no se usaban, 
para construir diez kilómetros .de línea. El Presi­
dente, ya tranquilo, les contestó que dejaba ese 
asunto en mis manos y que yo resolverla en N.Y. 
si se aulorizaba o no esa compra, en vista de los 
fondos disponibles para terminar de pagar el F.C. 
Lo cual hice a su deb,ido plazo, recibiendo de ma­
nos de los Banqueros la carla de solvencia en que 
constaba que Nicaragua había cumplido ±odas sus 
obligaciones y quedaba libre de iodo compromiso 
con ellos. Y ese mismo día, en el último piso de 
uno de los rascacielos de N.Y., sentcdo en una 
silla no muy confortable, presencié la incineración 
de ±odas las Cédulas del Erario, y me pareció que 
en ese humo volaba también la esclavitud econó­
mica en que habíamos vivido doce años. 

LA ADMINISTRACION DEL FERROCARRIL 

En el afán de allegar fondos y es:tar listos en 
el plazo fatal para el pago del resto del valor del 
F.C. y la cancelación de la totalidad de las Cédulas 
del Erario en poder de los Banqueros Brown Bross 
y Seligman y Cía. poco había hablado con el Sr. Pre­
sidente Mar±ínez de la forma en que se adminis­
trarla el F.C. al pasar a ser propiedad de la Nación. 
Para mí todo cambio violento o radical en la admi­
nistración del mismo resultaba peligroso, y entre­
garlo al manejo directo del Gobierno era ruinoso 
desde el punto de vista económico. Así que al con­
cluir la negociación y una vez que los Directores 
norteamericanos renunciaron sus cargos, a faifa de 
instrucciones definitivas del Presidente, procedí a 
organizar la nueva Direc±iva: asumí la Presidencia, 
rogué al Sr. Baily, socio de la casa Seligman que 
desempeñaba la Tesorería, que continuara en su 
cargo, lo mismo que al Sr. Jenks que representaba, 
conforme a los contratos al Departamento de Es±ado, 
y pedí al Dr. Timo±eo Vaca Seydel, representante 
del Partido Liberal en los EE.UU. y al Dr. Dámaso 
Rivas, que aceptaran ser Directores en lugar de los 
renunciantes. Quedaba así organizada la Directiva 
con una mayoría nicaragüense sin romper impru­
dentemente con lo que nos podía ser útil de la orga­
nización anterior. 

El F.C. estaba manejado por la Whi±e Manage­
ment Corp., compañía que se especializaba en la 
administración de ferrocarriles y debíamos respetar 
el plazo convenido para cesar el contrato. Pero la 
Directiva tenía el derecho de nombrar al Gerente 
en Nicaragua lo que procedimos a hacer eligiendo 
al Sr. Ingeniero Cárdenas, profesional capacitado, 
graduado en los EE.UU., apreciado y conocido de 
la Whife y con historial bien sentado en Costa Rica. 

Para los Dres. Vaca Seydel y Rivas, el cargo 
de Directores significaba, como he dicho otra vez, 
un sacrificio, pues residían en Filadelfia y por con­
siguiente tenían que abandonar sus quehaceres pro­
fesionales uno o dos días por mes para venir a Nue­
va York, sin más remuneración que diez dólares 
para gastos de viaje y diez como honorarios, hono­
l·arios que era también el único sueldo que ganába­
mos los otros miembros nicaragüenses de la Direc­
±iva. Ambos prestaron sus servicios, abnegado y 
pa±rióficamen±e y jamás al Dr. Vaca Seydel se le 
ocurrió que es±aba allí para quedar bien con los 
Banqueros y obtener ventajas para el Partido Libe­
ral, mientras los politicastros en Nicaragua saluda­
ban con el sombrero qui±ado y melifluas sonrisas 
a los centinelas y poderos de la Legación de los 
EE.UU. en Managua. Todos en la Directiva seguía­
mos la mística de Mar±í: "La patria es ara, no 
pedestal". 

En cambio en Nicaragua encontraban muy na­
tural que el F.C. volviera a ser manejado por el Go­
bierno, lo que pronto lo habría con vertido, como ha 
sucedido después, en campo propicio para negocios 
y ventajas de dictadores y paniaguados, con el con­
siguiente deterioro de los servicios y del material. 
Y un día recibí cable insinuándome la disolución 
de la Compañía y la entrega al Gobierno en Mana­
gua de la Empresa. Rogué al Presidente aplazar 
esa determinación y permitirme llegar a Managua 
para explicar los motivos de lo hecho. El Presi­
dente Mar±ínez, hombre de juicio y experiencia, 
accedió inmediatamente. 

El mismo día que llegué a Managua conferen­
cié con el Presidente Mar±ínez y le expliqué que la 
Empresa del F.C. del P. tenía un valor físico reco-
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nocido en el mercado de valores de Nueva York 
de un poco más o menos seis millones de dólares. 
Cue ése valor dependía para ser aceptado sin duda 
alguna, de que el manejo lo tenía una Compañía 
de la misma ciudad que se especializaba en ese 
negocio y de buena repu±ación y a que sus nego­
cios estaban fiscalizados por firma de Contadores 
Jurados de la misma N.Y., cuyos informes merecían 
completa fé a los hombres de negocios de allá. Que 
la Compañía Administradora no podía hacer gastos 
de más de cinco mil dólares sin la previa aproba­
ción de la Directiva cuya mayoría era nicaragüense, 
ciudadanos de la talla de los dociores Vaca Seydel, 
Dámaso Rivas, Lisandro Medina etc. y que para 
evitar maledicencias en Nicaragua había dejado los 
dineros en poder del Tesorero Mr. Baily, socio de 
la casa Seligman, pero, que iodo cheque era firma­
do por mí como Presidente. Que la conservación 
del valor realizable de seis millones de la Empresa 
dependía de iodo ésto y que si volvía al manejo 
directo del Gobierno iodo eso se perdería. Que en 
caso de necesidad de fondos sería muy fácil conse­
guir dinero en N.Y. con la sola colateral de las 
acciones, y por último que el hecho de encontrar­
nos en pleno período electoral de autoridades Su­
premas, convertiría la Empresa en juego de balom­
pié político. Que una vez pasado eso podríamos 
organizar ya en Nicaragua una Compañía semi-pú­
blica, de modo que el Gobiemo pudiera tener inge­
rencia directa en el nombramiento de empleados, 
salvo la Gerencia, y que el manejo quedara en ma­
nos de particulares independientes. 

El Presidente escuchó atentamente y me mani­
festó que las razones que le daba eran ciertamente 
muy poderosas y que estaba de acuerdo en que 
continuáramos así, y también que el nombramiento 
del In~eniero Cárdenas le satisfacía y la salida de 
Mr. O'Connell también sería muy agradable al pú­
blico en general, y que reuniría al día siguiente 
el Consejo de Ministros a fin de que yo repitiera 
todo lo antes dicho y se aprobara lo convenido. 
Después riéndose me dijo: "Esto va a matar mu­
chas ilusiones, porque ya el Ministro Dr. Solórzano 
y don Albino tienen lá lisJ:a de los nuevos emplea­
dos que encabe)!:an los amigos Ingeniero Rodríguez 
como Gerente y el poeta Rivas Ortiz como Cajero". 
Le contesté: "Siento mucho por lo del Ingeniero 
Rodríg\i.ez que es persona a quien aprecio y quiero 
mucho, lo creo muy capacitado para el puesto pero 
desgraciadamente carece de las conexiones y rela­
ciones que ya tiene el Ingeniero Cárdenas que ade­
más, y ésto tal vez no le guste mucho a don Albino, 
es conservador''. 

Reunido el Consejo de Ministros el Sr. Presi­
dente fue dió la palabra para que explicara a los 
concurrentes la organización dada a la Compañía 
del F.C. y los m9iivos en que nos fundábamos para 
ello. Estaba presente, sin ser Ministro, don Max 
Borgei:l, amigo de toda consideración de don Bario­
lomé y mío y además adherente del Gral. Chamorro. 
De modo que con el Dr. Román y Reyes como repre­
sentanfe del Liberalismo y don Max, miembro des­
tacado del Emilianismo, en ese Consejo estaban re­
presentadas las varias tendencias políticas de Nica­
ragua que era precisamente lo que deseábamos, pa-

ra poner el asunto del F.C. por encima de las lu­
chas parlidaristas. 

Expuesto por mí detalladamente ±odo lo hecho, 
y aclarados algunos puntos sobre los cuales se me 
hicieron preguntas, el Consejo mostró unánime apro­
bación del curso seguido. 

Este es el Consejo de Ministros al cual asistió 
el Sr. Cuadra Chamorro y del cual hace recuerdos 
tan nebulosos, pues precisamente, entonces fue que 
el Dr. Solórzano, Ministro ele Fomento, a cuyo De­
partamento estaban adscritos los asuntos del F.C. 
hizo observaciones a lo innecesario de que en la 
Direciiva figuraran algunos norteamericanos en vez 
de ser compuesta de solo nicaragüenses. El Dr. So­
lórzano objetaba también el monto del sueldo asig­
nado al Gerente Sr. Cárdenas y daba el argumento 
de que dicho sueldo resultaba mayor del que él, 
Ministro de Fomento, ganaba en el Presupuesto. Le 
hice la observación de que los sueldos del Presu­
puesto eran muy bajos debido a los compromisos 
y limitaciones impuestos por los Convenios del Plan 
Lansing, que precisamente acabábamos de cancelar1 

que el cargo de Gerente no era político sino técnico 
y de una responsabilidad m.ayor, y por úl±imo que 
el sueldo de Cárdenas era apenas un 30°/o del que 
había estado devengando el Gerente saliente Sr. 
O'Connell. Con ésto quedó cerrada la discusión y 
aprobado por unanimidad el plan que ya había eje­
cutado. El Dr. Rom.án y Reyes no dijo ni tus ni 
mus y también vo±ó por la aprobación. Es claro 
que sabiendo ya la opinión de don Bartolomé, no 
la iba a contradecir. Para algo había sido Ministro 
Zelaya antes. 

En la noche conferencié nuevamente con el Sr. 
Presidente para explicarle la necesidad de comprar 
el muelle dé Corinto para completar la liberación 
del F.C., pues el muelle es como el cuello de la bo­
tella y allí podía estorbarse en mucho la libertad 
de tránsito de mercaderías. Tenía alias tarifas que 
le producían a su dueño Sr. Zemurray pingües ga­
nancias. El Sr. Zemurray construyó el muelle en 
virtud de una leonina Concesión que le otorgó el 
Presidente Zelaya y que le daba un monopolio, 
puesto que prohibía la cons±rucción de otro muelle' 
en Corinto. Más ±arde, al caer Zelaya, Zemurray 
se ingenió para evitar la cancelación de su Conce­
sión e hizo un arreglo con la Comisión Mixta de 
Reclamaciones por el cual se obligaba a vender el 
muelle al Gobierno de Nicaragua por la suma de 
doscientos mil dólares en cualquier tiempo después. 
Este úl±imo precio excedía eri un 50% su verdadero 
valor. Yo tenía ya presupuestos de una casa ame­
ricana que nos ofreció construir un muelle en Co­
rinto mejor que el acfual y con equipo de descarga 
moderno por la suma de doscientos mil dólares. La ., 
Compañía del F.C. había conservado su derecho a 
esa construcción porque al entregarle el Gobierno 
la empresa en 1912 le había cedido en forma legal 
y correcia el muelleciio que le servía para el Mo­
mo±ombo y demás barcos y que era anterior a la 
concesión. 

Teníamos también la al±ernativa de construir 
el F.C. de Granada a San Juan del Sur y hacer allí 
un nuevo muelle y por la combinación de los fletes 
del F.C. desviar para aquel puerto el tráfico de 
carga. 
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Además de las razones dadas arriba sobre la 
é:Oll,Veniencia de comprar el muelle de Corinto, es­
taba él provecho que obtendrían nuestros exporta­
dores, pues una vez propiedad del F.C. éste podría 
dar Conocimientos directos de embarque para cual­
quier parle del mundo desde que los productos de 
exportación estuvieran en sus estaciones, lo que per­
mitiría a los exportadores vender sus giros con dos 
o :tres semanas más pronto que si tenían que espe­
rar los vapores. Más todavía, si se lograba organi­
zar bien, habría una economía en gastos de bode­
gaje, manejo, e:tc. de mucha .consideración. 

El Sr. Presidente Mar±ínez me dió su autoriza­
ción para emprender las negociaciones del caso y 
para que en vis:ta de los produc:tos inmediatos del 
F.C. y previa nueva consulta :técnica decidiéramos 
el camino a seguir. 

Mientras debía de surgir una última maniobra 
en contra de la República. De acuerdo con el Pre­
sidente y teniendo yo que ir a Chinandega, dejé a 
don Ma:i!: Borgen como representante del Presidente 
de la Compañía para presenciar y fiscalizar el cam­
bio de Gerentes, es decir la entrega de Mr. O'Connell 
al Sr. Ingeniero Cárdenas. 

La víspera de la partida del Sr. O'Connell para 
embarcarse en Corinto, el Sr. Borgen me :telefoneó 
que este Mr. se negaba a :traspasar el Poder que 
:tenía la Compañía para representarla en Nicaragua, 

8 

porque decía que su abogado le decía que no :tenía 
autoridad para hacer dicho traspaso. Le dije al ami­
go don Max que le manifestara al Sr. O'Connell que 
sí tenía derecho para hacerlo y que en efecto él 
mismo había :traspasado sus poderes a su propio 
abogado para representarlo en juicios y en arreglos 
administrativos. Oue le notificara :también que no 
podría dejar el país mientras no se hiciera dicho 
:traspaso porque dejaría acéfala la representación 
legal de la Compañía en Nicaragua y que lo espec 
raría en la Estación de Chinandega para acompa­
ñarlo a Corinto llevando un abogado y notario para 
hacer el mencionado traspaso del Poder. Y así se 
hizo en Corinto antes de abordar el vapor Mr. 
O'Connell. 

En el fondo lo que había es que había sido 
urdida una conspiración por la cual una vez que 
la Compañía :tuviera representación legal promover­
le un juicio y pedir el depósito de los bienes de la 
Empresa del F.C. lo que produciría una buena su1na 
al depositario y sus aliados y compinches. 

Después traté de es:te asunto con el Presidente 
y convinimos en que si se urdía alguna nueva ±ra­
ma de es:ta clase, despachara fuera de Nicaragua a 
los que abrigaban ±amañas antipatrióticas intencio­
nes y que esta determinación se hiciera saber por 
lo bajo. Eso fue suficiente para terminar con tan 
sucias conjuras. 

1 N F O R M E PRESENTADO AL PRESIDENTE DON CARLOS 
SOLORZANO POR DON TORIBIO TIJERINO EN SU CARACTER 

DE AGENTE FINANCIERO EN WASHINGTON 

Managua, 11 de diciembre de 1925. 

Excmo. Sr. Presidente de la República. 
Ciudad. 

Tengo el honor de acompañar a la presente, en 
cumplimiento de los deseos de Ud. y del Consejo 
de Ministros: 

1°.-Informe circunstanciado de mi actuación en re­
lación con el Banco y el Ferrocarril, por la que 
fuí destituido, de los cargos que teníá. 

2'.-Proyecto de ley para organizar en Nicaragua la 
Compañía del Ferrocarril Nacional. 

3''.-Proyecto de ley para organizar en Nicaragua la 
Compañía del Banco Nacional. 

4".-Proyecto de ley para modificaciones que deben 
hacerse a la Concesión Bancaria. 

Estos proyectos tienen cierta coordinación con 
otros que el Ministerio de Hacienda ha preparado 
para ser sometidos a la actual Legislatura, en los 
cuales he colaborado con don Max Borgen. 

De Ud. muy atento y S.S. 

lfl T. TIJERINO 

NOTA: Suprimimos los Proyectos de Ley por carecer ya 
de interés y publicamos únicamente el informe, que 
tiene, desde luego, valor histórico. 

Señor Presidente de la República. 
Don Carlos Solórzano. 

Managua, Nicaragua. 

Muy estimado Señor Presidente: 
Cuando en Enero del Presente año estuve en 

Managua e informé al Gobierno sobre los asuntos 
financieros de la República que habían estado a mi 
cargo durante el año anterior, y sobre el curso que 
lógicamente debían seguir, comprendí que mi fu­
tura colaboración en ellos era vista con desconfian­
za por el señor Ministro de Hacienda, Doctor Román 
y Reyes, y que el señor Ministro abrigaba ideas di­
ferentes de las que inspiraron mi gestión en aque­
llos asuntos, con el apoyo del Presidente Mar±ínez, 
ideas que fueron parle también de la base de la 
elección de Ud. para Presidente, en cuanto a conti­
nuar la obra de liberación de Nicaragua de las ga­
rras económicas en que ha caído, mediante la na­
cionalización del Banco y del Ferrocarril, que aca­
ban de comprarse. En visia de fal situación, pre­
senté a Ud. mi renuncia de los cargos de Agente 
Financiero de la República y de Director de ambas 
Corporaciones. 

Esa renuncia no significaba el abandono por 
mi parle de un ideal al cual he consagrado ener­
gías, y por el cual he luchado sin pararme a me­
dir consecuencias personales; sino mi deseo de pro­
bar que mi persona nunca sería, ni es, ni será, 
obstáculo a dicha obra de liberación; y al señor 
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Ministro Román y Reyes le declaré francamente que 
estaba dispuesto a colaborar con éste patriótico fin 
en la fc;>rma que él lo creyera conveniente, aún como 
escribiente si fuese necesario. 

Sinceramente con vencido de que la fuente de 
nuestros males y desgracias está en la falta de unión 
de los nicaragüenses en lo que atañe a la resolu­
ción de los graves problemas nacionales, y en la 
escasa preparación y sobra de ambiciones perso­
nales de los dirigentes de los Partidos Históricos, 
siempre he trabajado con ahinco porque los parti­
dos se entiendan en un programa de progreso na­
cional y de salvaguardia del hoqor y de la inte­
gridad de la Patria; y sigo creyendo en ello aunque 
ciertas experiencias del año que va corriendo de su 
gobierno, aparentemente demuestran su fracaso. 
Sin embargo, analizando con calma los sucesos, se 
llega necesariamente a la conclusión de que el mal 
no está en el programa ni en sus fines, sino en la 
imposibilidad de modificar de un golpe las cos­
tumbres y pasiones de antaño enclavadas en nues­
tro organismo nacional y en la falta de elevación 
de carácter y de devoción a los principios, prove­
niente, primero, del régimen tiránico e inmoral del 
ex-Presidente Zelaya1 segundo, de la influencia que 
en el Partido Conservador que luchó contra aquel 
régimen, han tenido y tienen elementos que perte­
necieron a él en sus manifestaciones más bajas, co­
mo fueron los monopolios explotadores del pueblo 1 

y ahora después de quince años de predominio ex­
tranjero en nuestros asuntos políticos intemos que 
ha llevado al ánimo de los políticos nicaragüenses 
la falsa creencia de que para llenar sus aspiracio­
nes no necesitan el apoyo de la opinión pública, 
sino cortejar la dudosa influencia de los funciona­
rios extranjeros que tienen en sus manos nuestra 
vida económica. 

Contra estos obstáculos, que no son insupera­
bles, debemos luchar, y por mi parle declaro que 
lucho y lucharé hasta conseguir el triunfo. Así se 
explica por qué en muchas ocasiones no he vaci­
lado en sufrir pacientemente las heridas de amor 
propio y hasta los ataques en mi honra que he 
recibido de algunos de · sus colaboradores y hasta 
de Ud. mismo, mi amigo por quien luché y lucho 
sin vacilaciones. 

No habiendo su Gobiemo dispuesto nada res­
pecio a mi renuncia creí de mi deber, a mi regreso 
a los EE.UU. continuar cuidando los intereses de 
Nicaragua, que de otro modo habrían quedado aban­
donados, por falta de un representante que me sus­
tituyera, aunque imposibilitado de hacer nada cons­
tructivo por la falta de apoyo y hasta prevención, 
que existe en su Gobiemo en contra mía. 

En el mes de marzo llegó el señor Alejandro 
Cantón como representante suyo, e inmediatamente 
me puse a la órden de él, le suministré todos los 
datos que necesitó, colaboré con él en todo lo que 
creí útil para Nicaragua, con el resultado de que 
el señor Cantón volvió a Managua con impresiones 
muy distintas de las que había traído, y creyendo 
poder influir en el ánimo de Ud. para que se pro­
cediera a organizar el Ferrocarril y el Banco en la 
forma debida como instituciones de los nicaragüen­
ses y para provecho de los nicaragüenses. 

Durante mi auseqcia de los EE.UU. por estar 

en Nicaragua, en febrero del año corriente, la Junta. 
Directiva del Banco, obedeciendo instrucciones que 
el Presidente Mr. Loree dijo haber recibido por ca_ 
ble de Ud., le asignó un sueldo de $ 6.000.00 anua­
les a Loree1 $ 6.000.00 a Tillinghast y 3.000.00 para 
gastos de escritorio. Total,$ 15.000.00 dólares anua­
les. Además, nombró en propiedad Gerente a Mr. 
Rosenthal con $ 10.000,00 am.Íales y gastos, y man­
dó reconocerle dicho sueldo desde octubre, es de-· 
cir desde que en calidad de ~ub-Gerente estaba al 
frente del Banco. Al mismo tiempo sin derecho al­
guno, el Ministro de Hacienda emitió un decreto 
nombrando Gerente a Rosenthal por la confianza 
del Gobiemo, efe. 

Comprendí, pues, que el Ministro de Hacienda 
había caído en la r.ed, y que era inútil fratar de 
enderezar el mal, pero posible contener sus avances. 

Vino. después el Dr. don Pedro González, com;J 
Agente Financiero. Sé bien que algunos amigos 
míos atacaron el nombramiento del Dr." González y 
pronosticaron que no podríamos trabajar juntos1 sin 
embargo, yo siempre mani~esté a los compañer:os 
de las Juntas Direc±i vas que siendo el Dr .. Goni{i­
lez hombre de talento e instrucción, tratárí.dose d~ 
asuntos nacionales, estaba seguro de que ~¡;iabora- '· 
ría con nosotros. Y de acuerdo con estas ideas, en 
cuanto el Dr. González llegó me pu~e·· a su~ 'órdenes,· 
comuniqué oficialmente. su pos~ción y lo acompafié 
personalmente para presentarlo ·a los Bancos y de­
más instituciones y per~onas que tenían aiingendia 
con nuestros asuntos. El Dr. González inmediata­
mente se puso al corriente de todo y comprendió 
los muchos errores que contenían las instrucciones 
que él ±raía y pronto estuvo en iodo de acuerdo 
con las ideas de los miembros nicaragüenses de 
las Juntas Direc±ivas. 

Hecha es:ta narración entraré a hablar de los 
antecedentes y motivos que han llevado a Ud. a 
destituirme del cargo de Director del Banco, que 
desempeñaba en sustitución del señor Zavala, que 
se ausentó del país. 

El motivo fundan\ental, según su cable, es que 
el señor Loree se retiraría del Banco si yo continua­
ba como Director. 

El señor Loree no ha intentado retirarse del Ban­
co ni tampoco tiene motivo para ello. 

Por conductos particulares sé que Rosenthal, 
Hill y Tillinghast, hablando en nombre de Loree, se 
han quejado. 

19 .-Por el arreglo hecho con el Royal Bank of 
Canada para depositario de nuestros· fon­
dos aquí y un crédito para el Banco. 

2°.-Por el nombramiento del señor López Ca­
llejas. 

Ningún cargo pueden hacer por ello. Desde en 
febrero el señor Loree parlicipó a la Directiva del 
Banco Nacional que su Banco de Central & Sou±h 
America había sido vendido al Royal Bank y que 
había que resolver este asunto. Loree fué autori­
zado en aquella fecha para arreglar dichosameP.te 
con el Guaranty Trust Company del cual es Vice­
Presidente, o con Seligman & Company, siempre 
sobre la base de que el depósito del Fondo de Cam­
bio debía quedar garantizado con Bonos del Tesoro 
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Americano depositados en el Federal Reserve Bilnk 
of New York. 

A fines de Marzo el señor Loree no había aún 
dado ningún paso para regularizar la situación y 
no fué sino hasta en abril que el Royal Bank nos 
comenzó a pagar el interés sobre los depósi±os al 
tipo de plaza, 2 1/2 °/o anual pues anteriormente lo 
había mantenido a un precio inferior al del mer­
cado. En una entrevista con Loree éste me mani­
festó que su Banco estaba dispuesto a pagar lo 
mismo que el Royal, pero que no depositaría los 
Bonos en garantía, porque era una institución cuyo 
crédito era suficiente e±c., por ese mismo tiempo 
supe también que Mr. Ham aseguraba que tenía 
autorización de Ud. para vender el Banco, lo cual 
me confirmó el señor Loree dos meses después, 
contándome además que había él hecho propuesta 
en firme. 

Alarmado por estas no±icias llamé al Dr. Medí­
na, Director del Banco, y fuí con él a tratar de arre­
glarnos con el Banco de la Reserva Rederal, ges­
tión que expliqué a Ud. en carias de aquella fecha. 
Fracasado este intento, recibim.os la ofer±a del Royal 
Bank of Canada, en la cual no solamente obtenía­
mos mejor tipo de interés en nuestros depósitos aquí, 
sino que, además conseguíamos un crédito de 
$ 300.000.00 para ser usados por el Banco en caso 
necesario sin más garantía que la firma o endoso 
del Banco Nacional en los Documentos de los Cafe­
taleros Nicaragüenses, iodo al tipo de la plaza de 
New York. 

Al reunirse la Junla Directiva, tal como lo ha­
bíamos previsto Mr. Loree manifestó que su Banco 
ofrecía el ±ipo de 2 1/2 °/o anual. El Dr. Medina y 
yo le manHesfa1nos que teníamos mejor propuesla 
y que el Royal además aceptaba garantizar con 
Bonos y otorgar un crédito de $ 300.000.00. Loree 
se enfadó, se quejó de que nosotros habíamos he­
cho eso a sus espaldas, amenazó con renunciar, etc. 
Le replicam.os que tanto el Dr. Medina como yo 
teníamos perfecto derecho y deber ele buscar la 
mejor propuesta para Nicaragua, y que si su Banco 
nos hacía una igual con gusto lo preferiríamos. La 
Directiva aprobó la propuesta del Royal y comisio­
nó a Loree, como Presidente, para llevar a cabo la 
negociación. 

Inmediatamente se lo comuniqué a Ud. por ca­
ble, y la contestación fué ordenando no se llevara 
a cabo y esperar la llegada del Dr. González, lo 
cual hicimos. A la llegada del Dr. González se 
trató de nuevo el asunto con el Royal y con cinco 
Bancos Americanos. Ninguno de estos quizo dar­
nos el crédito y tengo seguridad de que dos de ellos 
no quisieron por influencia de la misma gente. 

Al fin Loree arregló con el Royal el asunto de 
los depósitos, pero hubo necesidad de hacerle pre­
sión para que arreglara también el crédiio, el cual 
quedó definido en sus detalles hasta después de su 
viaje a Europa, en sep±iembre que yo llamé a Mr. 
Rosen±hal al Royal Bank para que se firmara iodo. 
Aunque por lo anterior a Ud. verá que Loree lo hizo 
a regañadientes, es lo cierto que iodos los arreglos 
con el Royal Bank fueron previamente aprobados 
por él y firmados por él. 

El nombramiento del señor López Callejas como 
Sub-Gerente fué propuesto por mí en la Junta del 
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2 de septiembre. El puesto estaba vacante desde 
el ascenso de Rosen±hal a la Gerencia y existían 
dos Sub-Gerentes: Mr. Dodd y Mr. Carrera, sin nom­
bramiento de la Junta Directiva. Rosen±hal no es­
taba contento con Carrera y estaba sugiriendo la 
supresión de Carrera y dejar a Dodd, quien podrá 
ser un buen hombre pero iodo el mundo sabe en 
Nicaragua que no es±á preparado para ese puesto. 
El mismo Mr. Ham así se lo dijo al Dr. González 
en Washington. 

Además, es muy natural que sean los nicarag 
üenses los que entren a manejar sus negocios, más 
cuando se ±rata de un Banco Nacional que ha es­
tado funcionando por años sin ninguna fiscaliza­
Clon. Los otros dos Bancos extranjeros tienen nica­
ragüenses como Sub-Gerentes, y es muy extraño que 
el Nacional esté en manos de extranjeros solamente. 
Yo aproveché la oportunidad para proponer al se­
ñor López Callejas, y como Mr. Loree reclamara que 
él no lo conocía, dejamos en suspenso el darle po­
sesión para mientras Loree tomaba informaciones 
y dijera si tenía objeción que hacer. 

A fines de sep±iembre el señor Tillinghast me 
enseñó un cable dando espléndidas informaciones 
respecto a López Callejas y que Loree, en vista de 
ellas, no tenía objeción alguna a su nombra1nien±o, 
por lo cual el Consejo Ejecu±ivo ordenó que se le 
diera posesión el primero de octubre. Rosenthal 
pretendía que se debía esperar su llegada a Nica­
ragua, pero por razones de gran peso que no es 
del caso explicar· aquí, nosotros resolvimos que era 
mejor darle posesión en la fecha indicada. De mo­
do que el nombramiento de López Callejas fué he­
cho con el expreso consentimiento de Loree. Pero 
aquí comenzó la intriga de Tillinghas± y Rosenihal, 
cablegrafiando a Ud. y a Mr. Hill por medio del 
señor Sola de la Wesl India Oil Company. 

En cable de septiembre próximo pasado Mr. 
Tillinghast informa que él es oficial activo del Ban­
co y representante personal de Mr. Loree en los 
asuntos del Banco. Es .falso, Mr. Tillinghast es ape­
nas Vice-Secretario y Vice-Tesorero del Banco, que 
le paga $ 6.000.00 al año. Su principal ocupación 
es manejar los negocios que quedan a los banque­
ros de la Compañía Mercan±il de Ultramar en Blue­
fields y de las compañías análogas que ellos aún 
poseen en Colombia y en el Ecuador. 

El oficial activo era yo, Vice-Presidente encar­
gado de susiituir a J:vlr. Loree, como verá por la 
carta cuya copia va anexa. 

Oue era evidente la intención de Tijerino de 
obtener con±rol del Banco y que Mr. Rosenthal tuvo 
intención de comunicarle esto a Ud. en un cable 
confídencial el 10 de septiembre. Es±a es la pala­
dina confesión del interés de estos señores y de su 
conducta desleal para Nicaragua. 

Mi control significaba el confrol en favor de 
Nicaragua y por el Gobierno de Nicaragua a quien yo 
representaba y estaba sujeto; significaba que los Di­
rectores Nicaragüenses no continuarían como antes 
siendo figuras decorativas, sino que influirían real­
mente en el manejo y vigilancia del Banco, que es 
nicaragüense y nos pertenece, y que ellos, como he 
dicho y Ud. lo sabe bien, han estado tratando de 
comprar nuevamente. 

El manejo confidencial, el acercamiento al oído 

www.enriquebolanos.org


de Ud. con un chisme, sin dar razón alguna, los 
exhibe de manera poco caballerosa, para que estos 
señores se mezclen en nues±ros asuntos en perse­
cución de sus intereses personales. 

En la reunión de la Junta Directiva, al tratar 
del nombramiento del señor López Callejas, no ±uve 
inconveniente en manifestar a Mr. Loree que el 
Banco había sido comprado por Nicaragua para con­
vertirlo en Institución Nacional y que era necesario 
preparar el personal nicaragÜense que pueda, en 
no lejano fiempo, administrarlo en provecho del 
país. Que me parecía extraño que habiendo anti­
guos empleados nicaragüenses en el Banco se hu­
biere pasado sobre sus méritos para nombrar Sub­
Gerente a Mr. Dodd o al señor Carrera y que yo 
.sabía que el señor Vivas, por largo tiempo Jefe de 
la Sucursal de Granada ,se había retirado del ser­
vicio por el convencimiento de que ya no ±enía 
oportunidad, puesto que siempre serían los extran­
jeros los que ocuparían los altos puestos. Me con­
testó que él no consideraba al señor Vivas con ca­
pacidades suficientes efe. De allí vino mi propues­
ta del señor López Callejas, cuya capacidad y ho­
norabilidad es prenda de confianza para el país y 
de allí la acusación en contra mía. No es contra 
del control de Tijerino1 es contra el control de cual­
quier nicaragÜense. 

Tíllinghas± dice que yo aseguré que López Ca­
llejas había sido Sub-Gerente del Banco Spanish 
America. Es falso: lo que dije fué que los otros 
Bancos extranjeros tenían Sub-Gerentes nicaragüen­
ses y el Banco Nacional no encontraba capaces a 
sus propios dueños, y que López Callejas había 
sido Agente en Chinandega por mucho tiempo de 
dicho Banco. 

Asegura Tillinghas± que el nombramiento de 
López Callejas fué hecho contra su pro±es±a y la de 
Mr. Rosen±hal. Es verdad, pero es porque ellos no 
±ienen voz ni vo±o en la Directiva, por ser emplea­
dos subalternos. Habla de alarmas. Tan±o en la 
Recaudación de Aduanas como en el informe de 
Mr. Jenks se da como un hecho que la confianza 
se restableció sólo por la seguridad de que Rosen­
±hal quedaría como Gerente y el compromiso de 
ésfe de avisarles con anticipación si se retiraba. Los 
miembros nicaragüenses creíamos que es vergonzo­
so y perjudicial para el Banco que el crédifo es±é 
dependiendo del de su Geren±e y con fiempo foma­
m.os la precaución de ±ener en caja el dinero sufi­
ciente para pagar en un día ±odas las obligaciones 
del :¡3anco y acabar con el mí±o ése. 

Acaba el Vice-Secretario Tillinghas± sugiriendo 
a Ud. que dé instrucciones para que ±odo nombra­
miento y cambio de personal sea hecho de acuerdo 
con las ideas de Mr. Loree y que se suspenda el 
nombramiento de Callejas. Es decir, que se anule 
a la Junta Direc±iva y se les entregue el absoluto 
control, ahora que éllos no fienen ni un centavo 
en el Banco, ni afec±o ni interés por Nicaragua. Si 
se examina es±e cable se llega a la conclusión de 
que es el más descarado plan para apoderarse del 
control, en provecho propio, de una Insfí±ución que 
nos pertenece. 

Al mismo ±iempo para dar fuerza a la intriga 
y hacerla aparecer como apoyada por el Departa­
mento de Estado, Mr. Jenks suplicó y obtuvo enviar-

le un mensaje a Ud. por medio de la clave del De­
parlamento. Tuve el honor de visitar el Departa­
mento acompañado del Ministro González y tratar 
este asunto con el señor Whí±e, Jefe de la oficina 
latina y Mr. Morgan, de la Centroamericana. Am­
bos nos declararon de manera enfática que la ±ras­
misión del cable era una simple cortesía para el 
señor Presidente, por haberles manifestado el Dr. 
Jenks que no tenía él como cablegrafiarle, por ca­
recer de clave con el Presidente. Esta es la verdad 
desnuda y la intriga al descubierto. 

Huelgan comentarios respecio a estos emplea­
dos subalternos y sobre los motivos que tendrían 
para no querer la llegada de López Callejas al Banco 
Nacional. Sin embargo, han sido muy afortunados 
en hacerse oír de Ud., quien ha creído más a quie­
nes en estos asuntos no tienen más in±erés que su 
propio negocio, que a los seis Direcfores nicara­
güenses que sirven en la Direc±iva, sin salario y por 
patriotismo, y a los cuales Ud. no ha vacilado en 
humillar con una energía y precipitación rara en 
Ud., obligándoles a deshacer lo que se había hecho 
con instrucciones precisas y claras de su gobierno, 
y sometiéndolos de manera incondicional a la vo­
luntad de Mr. Loree y demás Directores norteame­
ricanos. ¿Cuál es el fundamento para esta inexpli­
cable ac±i±ud de Ud.? En su primer cable Ud. dice 
que Loree renunciaría y que como consecuencia: 

1.-El córdoba se demeritaría. 

2.-Los bonos internos bajarían de precio. 

Ambos argumentos fueron usados por Nir. Hill, 
Ud. bien lo sabe, cuando fra±ó de impedir que el 
ex-Presidente Mar±ínez comprara el Banco. Sabe­
dor de que Ud. posée una canfidad considerable de 
Bonos fué a proponerle a Ud. venderle Bonos de los 
que él y sus amigos ±ienen, y con es±e ofrecimiento 
±ra±ó de ganar el apoyo de Ud. para que influyera 
en el ex-Presidente Mar±ínez para que no comprara 
el Banco. Pero don Bar±olomé, que no se asusta 
con poca cosa, examinó el asunto, llamó a Mr. Hill, 
y és±e, en presencia del Presidente, no se atrevió a 
hacer las mismas afirmaciones y más bien negó el 
haber hecho el ofrecin;ien±o a Ud., con lo cual se 
ferminó el incidente. 

Conviene pues, discutir es±e asunto, para que 
no vuelvan a usar más esas armas y a impedir el 
progreso de nuestra ges±ión económica. 

LA RENUNCIA DE LOREE.-Como se ve por el 
cable de Tillinghas± de 25 de septiembre, él no 
dice nada de la renuncia de Loree. Simplemente 
dice que Rosen±hal y él están muy preocupados por 
el efecto que causará en el ánimo de los depositan­
fes del Banco los rumores que han circulado en Ma­
nagua de cambios en el personal del Banco. Cabe 
aquí preguntar cuál fué el origen de esos rumores 
y quiénes los hicieron circular. ¿,No son los mis­
mos que usaron idénficos procedimien±os en oca­
siones anteriores? Que Rosenthal y Tillinghas± se 
preocuparon es nafural, pues éllos creían que iban 
a perder sus puestos y salarios 1 pero nada asegu­
ran ni mencionan con relación a la rennncia de 
Loree. Esa especie se la refieren al oído de Ud. el 
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~rupo interesado en volverse a apoderar del Banco 
y del Ferrocarril. No fué sino hasfa cinco días des­
pués del 30 de septiembre que Tillinghas:t, avisa­
do de Nicaragua de los rumores y del cable ante­
rior, comunicó que Loree renunciaría; sin embargo, 
como yo al presentar mi renuncia copié el cable de 
Ud. exac±amen±e, Tillingha:t :tuvo buen ciudado de 
cablegrafiar nuevamente diciendo que había sido 
rnal comprendido, que lo que había dicho era que 
posiblemente renunciaría. Es±o fué porque vió la 
firmeza de la Direciiva y temió que si Loree pre­
sentaba su renuncia le fuera aceptada inmediafa­
rnenie. El sabía que nosotros teníamos lisias las 
personas que sustituirían a Loree con ventajas en 
el mundo financiero de Nueva York y no quería 
quedar en posición de verse obligado a renunciar. 

EL CORDOBA.-Ni el Banco ni Mr. Loree res­
ponden por el Córdoba. Nuestra moneda esfá res­
paldada por un depósi±o en Nueva York y lo único 
que hay que examinar es si ese respaldo es sufi­
ciente garantía. Si nos atuviéramos a lo que han 
afirmado Mr. Ham y Mr. Hill en sus informes ofi­
ciales nada habría que discu±ir, pues en iodos ellos 
hacen gala, como de una obra salvadora y honrosa 
de la intervención norteamericana en Nicaragua, el 
haber llevado a cabo la Conversión Monetaria. En­
fo_nces, aen dónde esfá el peligro? O es una false­
dad que la Conversión sea un hecho consumado, 
como ellos lo afirman? aRan sido inútiles iodos 
nuestros sacrificios de dignidad nacional, la venta 
del Ferrocarril, efe. cuando después de quince años 
nos vienen a decir que la Conversión Monetaria no 
es cierla y que depende de que Loree sea Presi­
dente del Banco con facul±ades omnímodas, sin con­
trol ni fiscalización? 

Nuestra circulación monetaria, el ±o±al de los 
Billetes Córdobas en manos del público, esiá divi­
dida en dos parles. Una suma para la cual hay en 
el fondo de conversión un dólar como respaldo de 
cada córdoba. Otra suma llamada fiduciaria, que 
no :tiene respaldo alguno, más que el crédi±o del 
Es±ado. Y digo del Es±ado, porque a pesar de ha­
berse repe±ido muchas veces, hay genfe que aún 
cree que el Banco Nacional es el responsable por 
los billetes, siendo que es el Gobierno el único res­
ponsable y el Banco aciúa solamente como Agenfe 
del Gobierno. 

Ahqra bien, es evidente que iodos los CORDO­
BAS respaldados por dólares son cambiables por oro 
a la par en cualquier momento, es decir, no pue­
den bajar de precio. 

Palia solo examinar si la cantidad de CORDO­
BAS sin respaldo es excesiva o es apropiada a la 
capacidad del país. 

Según el es±ado de la Conversión Monetaria 
presentada por el Banco al Ministerio de Hacienda 
para el 31 de ociubre de 1925, es decir, al fiempo 
mismo de las intrigas y de los rumores a que nos 
venimos refiriendo, la circulación es así. 

Total en circulaci6n en 
billetes córdobas ..... . 

Oro en Nueva York para 
respaldo. . . . . . . . . . . . . 1,747.859.49 
Oro en Caja en Managua 48.247.20 

To±al del respaldo m/m 
el 60% . . ........... 1,796.106.69 

Circulación fiduciaria 
m/n el 40% . . . 1,346.573.11 

3,142.679.80 

Valor intrínseco de la 
moneda de Piafa . . . . <l! 120.618.83 

3,142.679.80 

Es una verdad sabida que iodo país necesi±a 
para sus :transacciones diarias cierla can±idad de 
monedas o signo de valor y de unidad de compa­
ración de valores, que por es±ar en movimiento con­
tinuo cambiando de mano no necesita más garan­
tía que la del Estado y por ésto es que la emisión 
y acuñación de moneda desde :tiempo inmemorial 
ha sido y es atribución del Soberano. A qué can±i­
dad asciende es±a suma de medio circulante en este 
país, tiene que ser determinado solamente por la 
experiencia. De un cuadro publicado por los pe­
ri±os financieros que estudiaron y planearon nuestro 
sistema monetario, en los años de 1901 a 1909, o 
sea durante nueve años, la circulación de billetes 
del Tesoro respeciivo asciende a un promedio de 
$ 1,291.300.00 oro para aquellos años o sea 
$ 55.273.00 menos solamente que la circulación fi­
duciaria de 31 de octubre de 1925. 

Si se ioma en cuen±a que durante los quince 
úl±imos años las riquezas y movimiento comercial 
del país han aumentado considerablemente, como 
se ve por el valor de nuestras exporlaciones1 que 
en aquel tiempo el billete del Tesoro no circulaba 
en las Segovias y la Cos±a A±lán±ica, donde sola­
mente circulaba pla±a, se llega a la conclusión de 
que la aciual circulación fiduciaria es mucho menor 
proporcionalmente a la que el país puede soportar, 
o lo que es lo mismo, que no hay el más pequeño 
peligro de que se agote el Fondo de Conversión y 
por consiguiente que la seguridad del córdoba es 
completa con o sin Loree. 

Respecto a los Bonos aduaneros Ud. mismo sa­
be que hay amplias reservas para su servicio y que 
las rentas afeciadas dan siempre un sobrante consi­
derable. Además el Estado, como ±al, no tiene nada 
que ver con el precio de ésfos en el mercado, que 
depende de la si±uación financiera. De allí que 
con el Córdoba a la par y :teniendo los banqueros 
el completo control del Banco, los bonos estuvieron 
hace ±res años al 42°/o y ahora están al rededor 
del 60%. 

Por el contrario, lo peligroso para los bonos 
que aún se conservan en Nicaragua es el control 
del Banco por extranjeros, pues éstos, por medio del 
Banco, pueden contraer y recortar el crédi±o en el 
país, obligando a los que :tengan obligaciones pen­
dientes a vender sus bonos para liquidarlos, y esa 
fué la causa de la baja an±es apuntada, y :todos 
saben quiénes aprovecharon de ella. 
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Me parece, pues, haber explicado claramente 
que ±odas las amenazas y rumores de baja del Cór­
doba e±c. ha sido una simple y descarada infriga 
para continuar controlando nuestra vida económica 
para lo que les estorba, cosa que me honra, mi pre­
sencia en la Junta Directiva del Banco y del Fe­
rrocarril. 

MANEJO ACTUAL DEL BANCO.-El manejo ac­
±ual deja mucho que desear. En primer término, 
el manejo de la emisión y recogida de billetes no 
±ienen ninguna fiscalización, es±á ±oda en manos del 
Gerente del Banco y de un empleado subalterno 
del rnisrno. El Gobierno es el responsable por los 
billetes, y sin embargo no interviene ni lleva cuenta 
de su ern1s1on. Se han impreso más de ocho mi­
llones de billetes córdoba. Todos som.os muy hon­
rados y los Gerentes varios del Banco probable­
mente iambién, pero no hay país del mundo, ex­
cep±o Nicaragua, en que la emisión de billetes, aún 
los de Bancos particulares, no esié reglamentada y 
fiscalizada por el Gobierno. 

El Fondo de Cam.bio, según los peritos, debió 
haber aumentado en el ±iempo transcurrido lo su­
ficiente para cubrir gran parle, si nó el iodo, de la 
circulación fiduciaria; sin embargo en vez de au­
mentar ha disminuido y es menor ahora que en 
1912. Esie año que el Banco ha per±enecido al Go­
bierno ha tenido apenas una ganancia de más o 
menos Mil Dólares, a pesar ,de que se ha manteni­
do al rededor de Dos Millones, cuyo provecho, por 
interés solamente, son de más de Cuarenta Mil Pe­
sos al año. 

Según el balance de 30 de junio de 1925, pre­
sentado a la Direc±iva del Banco, las ganancias de 
és±e, durante el año, apenas ascendieron a ... 
$ 18.000.00, o sea un 3 por % anual sobre el ca­
pital y reservas, y aún es±as ganancias quedan re­
ducidas a cero si se considera que una suma más 
o menos igual cobra el Banco del Fondo de Cam­
bio y por su manejo, que el Banco ±iene franqui­
cias telegráficas, telefónicas y de correos, que no 
paga papel sellado ni derechos aduaneros. 

En años anteriores, cuando el Gobierno ±enía 
solamente el 49%, recibía un dividendo general­
mente de $ 14.000.00 al año y ofra suma igual pa­
saba a capitalizarse como reserva. Esfa situación 
acusa incompetencia en el manejo del Banco o de­
seo de que no aumen±e su valor en los que tuvie­
ran intenciones de comprarlo nuevamente, y con­
ira ambos males es que se ha dirigido mi actua­
ción y la de los demás miernbros nicaragüenses de 
la Jun±a Directiva, y es causa de mi destitución. 

FERROCARRIL.-Hace tiempo que yo no formo 
parle de la Direciiva del Ferrocarril y mi interven­
ción en es±os asuntos ha sido la solicitada por el 
Agente Financiero que me sustituyó. 

El Dr. González tenía instrucciones precisas del 
Gobierno para cancelar el contrato con la Whi±e Ma­
nagernen± Corporafion, sin embargo no lo hizo sino 
hasta después de estudiar bien el asunto y discutir 
con los demás miembros nicaragüenses de la Direc­
tiva la conveniencia e inconveniencia de llevar a 
cabo las órdenes ±erminanfes que tenía. La Whi±e 
cobra $ 15.000.00 dólares anuales y además el 2% 

sobre ±odas las compras de materiales e±c. El ré­
clamo confra el Gobierno Americano por el pago de 
impuestos fue resuello desfavorablemente para la 
compañía y por consiguiente afros $ 40.000.00 anua. 
les tendrán que sacarse de las ganancias del ferro­
carril para ese fin. Un cálculo que hicimos, en vis­
fa de las cuentas de años anteriores, demuestra que 
una economía de estos sesenta o sefenia mil pe­
sos anuales puede hacerse, trasladando el domici­
lio de la Corporación a Nicaragua, cosa que debió 
hacerse desde enero del año pasado y que no se 
llevó a cabo porque el Ministro de Hacienda Rornán 
y Reyes opinaba por la disolución de la Compañía 
y el manejo directo por el Gobierno, cosa a la que 
nos opusimos por razones obvias; pero una vez que 
el señor Román y Reyes ya no es Ministro de Ha­
cienda y creyendo el Dr. González, el señor Cantón 
y iodos nosotros que el Gobiemo es±á en la dispo­
sición de nacionalizar el ferrocarril, conservando su 
administración en forma corporada nos pareció lle­
gado el tiempo de cancelar el confrafo con la Whiie 
y dar iodos los afros pasos necesarios a fin de que 
al reunirse el Congreso en Nicaragua dictara la ley 
correspondiente y no hubiera dificul±ad ninguna pa­
ra su inmediato cumplimiento. 

La Direc±iva ordenó la cancelación del contrato 
con la Whife, dando los 30 días de notificación anti­
cipados que en él se establecen y resolvió que du­
rante los 3 o 4 meses que faltaban para la deci­
sión congresal, el Comité Ejecutivo ±amara la admi­
nistración en Nueva York, dejando iodo en Nicara­
gua con la misma organización. A fin de evitar 
gastos se resolvió que la misma oficina del Consu­
lado de Nicaragua sirviera al ferrocarril y se me 
nombró dependiente, 1 Clerk l autorizado para reci­
bir la correspondencia sin salario ni comisión al­
guna. 

Es±a disposición de la Directiva del ferrocarril 
e:s perfectamente legal, de acuerdo con los con±ra­
±os y ajustada a las respectivas instrucciones dadas 
por el Gobierno de Nicaragua. A los pocos días 
Choaie dirigió una caria al Vice-Presidente Lacayo, 
solicííando que se prorrogase la fecha hasta el pri­
mero de Diciembre. El comité Ejecutivo se reunió 
en la oficina misma de Mr. Choa±e y preguntado 
el motivo para pedir la prórroga; manifestó que 
eran dos: El primero, que había varias órdenes 
pendientes de materiales puestos por ellos y bajo 
su responsabilidad, y segundo, que él iba para Euro­
pa y no podía dar su informe general sino hasta 
su regreso. De acuerdo con la opinión del aboga­
do de la Compañía allí presente, el Comité Ejecu­
tivo con±es±ó que no tenía facul±ades para anular 
disposiciones de la Junta Direcfiva, que el Director 
Vaca Seydel arreglaría con las fábricas que liber­
taran a la White de ±oda responsabilidad y que 
Mr. Choa±e podría entregar su informe cuando re­
gresara. Aquí entró en juego la intriga de nuevo 
y Mr. Jenks fué al Depar±amen±o de Estado a su­
plicar la trasmisión del famoso cablegrama en clave 
al que se le hizo atmósfera para hacerlo aparecer 
corno interés ±amado por el Departamento de Esta­
do en mantener a la Whi±e, lo cual es, como dicen 
los paisanos de Mr. Jenks un gran bluff. 

Al reunirse la Directiva en sesión ordinaria, un 
día antes de la terminación de los 30 días, se reci-
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bió un cable de Vd. diciendo que se :prorrogara el 
con±ralo de la Whiie hasta el primero de diciembre, 
por las razones dadas por Mr. Jenks. Preguntado 
ésfe cuáles eran esas razones, dijo que él había en­
viado el cable por indicación de Mr. Choa±e, para 
evi±ar quedar en descubierlo por las mercaderías 
ordenadas. El señor Vaca Seydel presen±ó las car­
ias de ±odas las fábricas que declaraban a la Vvhi±e 
libre de ±oda responsabilidad y manifestando su 
deseo de seguir negociando direcfamen±e con la 
Compañía. Mr. Jenks dijo que es±aba satisfecho por 
esa par±e y que había dado otras razones que no 
recordaba, pero que la principal es±aba llenada. El 
Dr. Vaca Seydel pregun±ó entonces cuál era. la ¡-a­
zón para pedir prórroga por sólo 45 días, a lo cual 
respondió Mr. Bailie, de la Casa Seligman y Co. 
11(J[11!.e ll:!l!1l. 45 dias po@bían su.ce@e!'.' nil1lta«:has e@sas" y 
en efecto, en esos 45 días han sucedido muchas 
cosas (el lomazo) el 25 de febrero. 

La Directiva consideró no sólo que no había 
razón para prorrogar el contra±o, sino que avisará 
un nuevo peligro para Nicaragua e insistió en can­
celarlo. Pos±eriorm.en±e por órdenes .tem1.inanfes de 
Ud. <se revalidó el conira±o con la Whi±e en los mis­
mos ±érmínos, es decir, puede ser .terminado con 
30 días de aviso. 

Se adujo como razón, para continuar el manejo 
de la White, el que estos señores es±án en capaci­
dad de comprar más bara±o, porque pueden con­
solidar las compras de los varios ferrocarriles que 
ellos manejan. En lo que al nues±ro se refiere no 
es ese el caso. En primer lugar el 75°/o de las com­
pras para el ferrocarril son repuestos para máqui­
nas, carros, locomotoras, efe. Todos estos repues±os 
hay que comprarlos por fuerza en las casas que 
fabrican los originales, a precio fijo y por consi­
guiente puedén comprarse por ±odas al precio co­
rrien±e. Si algún descuento hay, és±e es confiden­
cial y no para el ferrocarril. Oiros artículos que se 
compran lim gran caÚ±idad son los rieles y el aceife. 
Ambos se compran y se han comprado en mercado 
abier±o en cantidades tales que cualquiera está en 
posición de obtener las rebajas y descuentos del 
caso. 

Ahora veamos la prác±ica. El año pasado la 
Whüe propuso la compra de mil toneladas de rieles 
a cincuenta dólares f.a.b. Corinto. El Presidente me 
encargó del asun±o, comencé a pedir precios, aún 
de casas europeas, y el resul±ado fué que se com­
praron a 45 dólares. Recien±emen±e compramos 20 
vagones y había que embarcarlos. Y o conseguí 
fle±e a 10 pesos tonelada para los molinos harine­
ros del señor Cantón. La Whi±e pagó 17 pesos to­
nelada a la Panamá Line. 

Respec±o a la administración, ±oda es hecha 
aquí: informes, cuen±as, cuadros, estadística, efe. 
Cuando fuí con el señor Medina a que nos enirega­
ran la oficina de Nueva York, Mr. Pardee, Presi­
dente de la Whi±e, nos dijo que nada ±enían ellos 
allá del Ferrocarril, ni archivos. 

La White es una gran Compañía, pero dema­
siado cara para nosotros. El Dr. Vaca Seydel com­
paró precisamente la situación a un campesino con 
dolor de estómago que en vez de curarse con su 
médico por 50 cenfavos va a la ciudad a buscar 
un especialis±a. 

toca pues al Congreso aprobar e1 proyedo de 
loy correspondienie. 

C¡·eo haber expues±o an1.pliamen±e ±odo lo su­
cedido y aprovecho es±a opor±unidad para quedar 
su a±enfo y S. S., 

(f) T. TIJERINO 

INSTRUCCIONES PARA EL DR. PEDRO GONZALEZ 
MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE NICARAGUA EN 

WASHINGTON Y AGENTE FINANCIERO DEL 
GOBIERNO DE NICARAGUA EN LOS 

ESTADOS UNIDOS. 

N9 3°.-Como el Gobierno no debe ser indus­
±rial, comerciante ni banquero, solamenle deben in­
ieresarle en el Banco la Agencia Fiscal y la Fisca­
lización; por la Agencia Fiscal, iodo lo que con­
cieme a la emisión de billetes a nombre de la re­
pública por el Banco; y el depósifo de las ren±as 
para girar sobre ellas. Y en cuan±o a la fiscaliza­
ción, por las relaciones del Gobiemo con el Banco, 
según queda insinuado, y la misión propia del Es­
fado en estas insfi±uciones. 

(f) Por ±an±o, puede el Agen±e Financiero, en 
nombre de la República de Nicaragua, vender ±o­
das las acciones del Banco a una Ins±i±ución seria, 
en las condiciones generales de estas instrucciones. 
En caso de venia de :todas las acciones, que debe 
hacerse al contado, el precio de venia se depositará 
±ambiél'l en títulos de Exnprés±i±o de la Liber±ad en 
el Banco de la Reserva Federal, para acrecer el ya 
existente Fondo que respalda nues±ra moneda. 

(g) Se puede aumentar la circulación en cór­
dobas deposi±ando un dólar por cada Córdoba. 

lfl ROMAN Y REYES 

THE ROYAL BANI'1: OF GANADA 

New York, Junio 9 de 1925. 

Señor don Toribio Tijerino. 
Cónsul General de Nicaragua y Agente Financiero. 

Mi es±imado señor: 
Me refiero a nuestra conversación de hoy. De 

acuerdo con lo convenido con Ud. rne he comuni­
cado con nuesfra oficina principal en Mon±real; 
tengo en mi poder la contestación en que mani­
fiestan que es enterarnenie sa±isfac±orio para éllos 
otorgar un crédi±o de 300.000.00 dólares al Banco 
Nacional de Nicaragua para ser usado el próximo 
o±oño, sujeto a aquellos arreglos de de±alles que 
nos sean sa±isfacforios en ese tiempo. 

Espero que es±a decisión tendrá su aprobación 
y quedo su a±en±o y seguro servidor. 

lfl F. T. WALKER 
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FEDERAL RESERVE BAN:f\ NEW YORK 

Junio 25 de 1925 
Señor: 

Hemos dado nuestra más cuidadosa considera~ 
ción a la solicitud presentada por Ud. y el doctor 
Medina. en ocasión de su reciente visita a este Banco. 
Sentimos mucho que no podamos entrar en las rela­
ciones tales como Uds. las han propuesto, porque 
no están en consonancia con las prácticas estable­
cidas por esfe Banco. 

Sin embargo tendremos mucho gusfo, si Uds. así 
lo desean, en continuar actuando en la especial ca­
pacidad de custodios de las seguridades deposita­
das como colateral, para garantizar el Fondo de 
Cambio de Nicaragua. 

Le presentamos la seguridad de nuestra esti­
mación y fengo el gusto de suscribirme su atento 
y seguro servidor. 

THE ROYAL BANK OF CANADA 

Doctor Pedro González. 

lfl J. H. CASE 
Vice-Gobemador. 

Ministro de Nicaragua en los Estados Unidos. 

Al cuidado de don Toribio Tijerino. 

Estimado señor: 
Refiriéndome a nuestra reciente conversación 

respecto al traspaso de la cuenta del Banco Nacio­
nal de Nicaragua Incorporado ahora con el Banco 
de Centro América a nuestro Royal Bank of Canada, 
tengo mucho gusfo en parficiparle que el arreglo 
por un crédito de 300.000.00 dólares que nosotros 
discutimos entonces ha sido confirmado y aproba­
do por nuestra oficina principal. 

El crédito estará a la disposición del Banco Na­
cional de Nicaragua, para ser usado por medio de 
letras giradas contra el Royal Bank of Canadá, por 
plantadores o exportadores de café de buena repu­
tación; estos giros serán a noventa días y sujetos 
a ser renovadas por igual término si fuere necesa­
rio. Todos esfos giros deberán ser endosados por 
el Banco Nacional de Nicaragua y acompañados por 
nuestra fórmula ordinaria de confrafo de acepta­
ción, firmado por el girador junio con una copia 
de su estado financiero. Esfos giros serán compra­
dos por nosotros a un descuento de 6°/o por año. 

Por razones que le expliqué a Ud. verbalmente, 
nosotros debemos reservarnos el derecho de cance­
lar esfe crédito si en nuestra opinión en algún tiem­
po las circunstancias exigen esfa acción. 

También confirmo las otras condiciones respec­
±o al fipo de interés y pagaremos sobre sus depó­
sitos a saber: intereses sobre la cuenta general del 
Banco 2 y 112 °/o sobre los saldos diarios. 

INTERESES SOBRE EL FONDO DE CAMBIO: 2 y 
1/2 °/o sobre los saldos diarios y 3°/o sobre aquella 
parle que se deposite con nosotros a 30 días. 

Esperando que lo anterior merecerá su aproba­
Clon y que será favorablemente considerado en la 
próxima reunión de su Junfa Directiva, soy con las 

seguridades de mi estimación, muy aien:l:o y seguro 
servidor. 

lfl F. T. WALKER 

NOTA.-Esfas fueron las bas,es arregladas por 
mí, las cuales no le parecieron satisfactorias a Mr. 
Loree, quien las cambió por las que aparecen en 
las carias de Septiembre 24. 

New York, 3 de sep:l:iembre de 1925 

Don Toribio Tijerino: 
c/o Consulado de Nicaragua. 
8-10 Bridge Si. 

Mi querido señor Tijerino: 
SE RESOLVIO: Que don Toribio Tijerino sea 

nombrado, como en efecto se nombra por la pre­
sertfe, Vice-Presidente del Banco y que durante la 
ausencia del Presidente él desempeñará las funcio-

, nes de ±al, en cuyas funciones se incluirá :l:ambién 
la representación del Presidente en el Comité Eje­
cutivo. 

Como Ud. estuvo presente en la sesión, le envío 
la presente solamente por fórmula. 

De Ud. atentamente 

THE ROYAL BANK OF CANADA 

lfl R. F. LOREE 
Presidente. 

New York Septiembre 24 de 1925 

Don Toribio Tijerino, 
Presidente en Ejercicio del Banco 
Nacional de Nicaragua. 

Estimado señor: 

Ampliando mi caria del 14 de Septiembre, f~ngo 
el gusfo de confirmarle la conversación que tuvimos 
hoy· con Ud. mismo y Mr. Rosenfhal en referencia 
del crédito de 300.000.00 dólares que ha sido a,uto­
rizado por nuestra Junfa Directiva a favor del Banco 
Nacional de Nicaragua Incorporado. 

Como le dije en dicha conversación, si su B¡:¡.nco 
desea hacer uso de esfe crédito y nos avisa por 
cable, nosotros contestaremos también por cable 
confirmando el arreglo, si entonces estamos listos 
para proceder y nombrando un Trusfee que reciba 
los documentos que garantizarán el crédito en nues­
tro favor, el Banco Nacional de Nicaragua endosará 
a favor del Royal Bank of Canadá y depositará con 
el Trusfee designado documentos de carácter nego­
ciable hechos por el cliente de reputación de pri­
mera clase en un total suficiente para proveer un 
margen de 25% sobre la can:l:idad del crédifo 'que 
el Banco desea usar. El Trustee nos avisará por ca­
ble que ésfa condición ha sido cumplida y nos en· 
viará los detalles por el primer correo, con lo cual 
su Banco podrá comenzar a girar contra el crédüo 
que ha sido autorizado. 
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Espero que esio esiá de acuerdo con lo conve~ 
nido y que :tendrá su aprobación. 

Su atento servidor, 

lfl F. T. WALRER 

CABLEGRAMA. 

New York, Sef. 25, 1925. 

Sírvase trasmitir lo siguiente a su Excelencia. 
El Sr. Presidente de la República. 

, Por ausencia de Mr. Loree su confidencial men­
saje me fué entregado como oficial activo del Banco 
Nacional en la actualidad y Representante personal 
de Mr. Loree en todos los asuntos concernientes al 
Banco, con cuyas miras estoy familiarizado. El prin­
cipal disturbio es la muy evidente intención de 
don Toribio Tijerino de obtener control en la Admi­
nistración del· Banco, sin tomar en cuenta las con­
secuencias y Mr. Loree dió insirucciones a Rosenfhal 
de exponer esto a Ud. en un cable confidencial di­
rigido al Banco en Nicaragua, con fecha diez de 
septiembre. La causa inmediata de la inquietud de 
los funcionarios principales del Banco es que Tije­
rino pidió en la reunión de la Directiva, que tuvo 
lugaJ::" el 2 de Septiembre, que Mr. Loree nombrara 
Sub-Gerente a don Alberto López Callejas, manifes­
tando que era persona apta por sú posieión, pues 
había sido Sub-Gerente del Comercial Bank of Spa­
nish América Lid. Después supe que Callejas nun­
ca ha sido Sub-Gerente del Comercial Bank of Spa­
nish América Lid. ni de ningún otro Banco. Mr. 
Loree declinó hacer fan importante nombramiento 
mientras no recibiera referencias del Banco. El once 
de Septiembre se recibió un cable de Londres, ma­
nifestando que Martín, Director General del Anglo 
Central American Comercial Bank, de París, decía 
que Callejas era un hombre de alfo honor e integri­
dad y que tenía la más alfa opinión de sus capa­
cidades. Este cable fué mostrado a Mr. Loree po­
cos momentos antes de su partida para Europa y 
en vista de este informe me aconsejó que aprobara 
la designación, entendiéndose que el nombramiento 
no se llevaría a efecto hasta que Rosenfhal hubiera 
regresado a Managua y el asunto pudiera ser con­
sulfado y aprobado por Ud. Inmediatamente des­
pués de la partida de Mr. Loree, Tijerino convocó 
al Comité Ejecutivo, en el que estaba presente don 
Pedro González y a pesar de mis enérgicas protes­
tas en nombre de Mr. Lo re e y de las enérgicas pro­
fesfas hechas personalmente por Rosenfhal, el Co­
mité nombró Sub-Gerente a Callejas, para actuar co­
mo Gerente interino hasta el regreso de Rosenfha l 
y en consecuencia me ví obligado a dirigir cable 
a Managua, informando que ±al acto había sido re­
suelto por el Comité Ejecutivo. Mr. Loree no hu­
biera aprobado que Callejas hubiera sido Gerente 
interino efectivo inmediatamente. En mi opinión 
el objeto de hacerle Gerente interino efectivo inme­
diatamente fué porque Tijerino creyó que por este 
acto renunciaría Rosenfhal, lo que creo que nece­
sitaban Tijerlno y González para dejarles el com­
pleto control. Mr. Lo re e pensaba en la eventual 

separación de Carrera por algún :tiempo, pero su 
infención era que se diera es±e paso después d.el 
regreso de Rosen±hal y con la debida consideración 
por sus prolongados servicios. Tan±o Rosen±hal co­
mo yo estamos bien penetrados del probable efecfo 
que producirá en el ánimo de los depositantes del 
Banco los rumores que creo han circulado en !-Aa­
nagua respec:!:o a importan:l:es cambios en el perso­
nal del Banco y yo respetuosamente sugiero, por el 
crédito de la Ins±itución, ±anto den:l:ro como afuera 
del país, que se dé insfrucciones a Tijerino y sus 
asociados que iodo nombramiento o cambio en el 
personal, inclusive el de Callejas como Gerente Inte­
rino, sea suspendido y eventualmente llevado a 
efec±o de conformidad con las ideas de Mr. Loree, 
si es que Ud. le da hu aprobación después que Ro­
senihal haya consull:ado personalmente con Ud. He 
telegrafiado el contenido de su cable y el de esfe 
mensaje a Mr. Loree, suplicándole que se lo con­
firme direcfamenfe. Hasia ayer supe que Callejas 
es cuñado de Pedro González. 

Mr. Phillip Tillinghasf 

Nueva York. 

1 f 1 PHILLIP TILLINGHAST 

Septiembre 30.-Trasmifa inmediatamente lo si­
guiente al Presiaenfe de la República. F. R. Loree 
me suplica frasmiiir a Ud. lo siguiente: En vista de 
la acción de Tijerino y de otros miembros de la 
Djrectiva de que Ud. fiene conocimiento por cable 
del 25 de septiembre, dirigido por Phillip Tillinghas±, 
por medio del Recaudador General de Aduanas, de­
bo respetuosamente comunicarle que muy a mi pe­
sar mi renuncia como Presidente y Director efectivo 
del Banco será puesta inmediatamente ante la Junfa 
Directiva en su reunión del 7 de octubre, a menos 
que se excite a Tijerino para que renuncie de la 
Directiva y de ±oda conexión con el Banco ·an±es de 
esta fecha. Además que se dé insiruceiones a la 
Directiva para que pase fales resoluciones de mane­
ra que estime con venien±e para la propia adminis­
tración del Banco y se le instruya que en lo futuro 
iodos los asuntos concernientes a la Administración 
deben dejarse enteramente a mi dirección. Sírvase 
informar a Phillip Tillinghasf acerca de sus deseos 
respecto del Banco, pues me informan que si llega 
mi renuncia anfe la Junta Directiva iodos los ofi­
ciales americanos harán lo mismo. Acuse recibo 
de este mensaje. 

CONICAR 
New York 

Managua, 3 de octubre de 1925 

Obligado actuales dificull:ades amenaza baja 
córdoba y bonos con motivo desconfianza público 
retiro Loree Banco, véome penoso caso solicitarle 
renuncia y separación Banco punto. Ruégole no 
ver en es±o o±ra cosa que el cumplimiento esfric±o 
deber que lejos de consti±uii· cargo alguno contra 
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usted, cuya actuación aprecio, mt1éveme rendirle 
gracias imporfanfes servicios. 

Presidente 
SOLORZANO 

TILLINGHAST. 

Confesio su cablegrama del 25 del corriente. 
Envío ahora instrucciones Ministro González para 
que mantenga usted en actual posición de Presi­
dente de la Directiva del Banco; para que no haya 
cambios en el personal del Banco sin su aprobación; 
para que ejerm usted liberfad presidencial que ase­
gure buen éxi±o manejo Banco; y para que solicite 
inmediatamente la renuncia de Tijerino separán­
dolo así de ±oda conexión con el Banco, dejando 
vigente nombramiento Callejas hasta el 1egreso de 
Rosen±hal. 

Presidente 
SOLORZANO 

JEN:KS. 

En contestación a su cablegrama del 21, mani­
fiés±ole que envió ahora instrucciones Direcfiva Fe­
rrocarril, disponga prórroga has±a primero diciem­
bre próximo de conformidad con su cable del 21. 
Manifiesto además que se ±omará todavía en consi­
deración continuación contrato Whi±e, y que solicité 
renuncia Tijerino del Banco. 

LEGAN! C. 
Washington. 

Presidente 
SOLORZANO 

Obedeciendo necesidad primordial manteni­
miento córdoba y buen servicio bonos y haciéndose 
indispensable conservar confianza pública Banco de 
la que :l:anto depende bienandanza Gobierno y país, 
se servirá usted cumplir siguientes instrucciones ante 
la Directiva Banco sin cambios personal que no lle­
ven su consen±imiento1 pedir renuncia y separación 
Banco a Tijerino: prorrogar plazo hasta primero di­
ciembre próximo cancelación contrato Whi±e razo­
nes dadas Jenks punto. Discutiremos arreglos con­
venientes puedan hacerse futuro manejo Ferrocarril 
punto. Banco no debe venderse. 

Presidente 
SOLORZANO 

BANCO NACIONAL DE NICARAGUA INC. 

N9 99 - Oc±. 8.-La Junta Directiva da instruc­
ciones para comunicar a Ud. lo siguiente: Con re-

ferencia a su cable No 119, obtener por lo menos 
el 8% sobre iodos los préstamos es práctica esta­
blecida por el Banco y no puede cambiarse Por 
ahora. Adoptada la resolución nombrando un con­
sejo Local Consulfivo en Managua, Granada y León 
el que constará de las siguientes personas, Fede­
rico Solórzano, Rafael Cabrera y Francisco Reñazco 
S. en Managua: Marfín Benard, Julio Cardenal ; 
Evaris±o Carazo en Granada: Tomás Pereira, Sal­
vador Reyes y Venancio Mon±alván en León. No­
tifíquese a estos señores su nombramiento y re­
quiérase su aceptación dándonos aviso por cable 
si han aceptado. Si alguna renuncia díganos por 
cable su nombre. Vean el arfículo 24 sobre pode­
res del Consejo Consullivo de la oficina de Mana­
gua. Todo crédi±o o emprés±i±o en suma mayor de 
$ 5.000.00 después de haber sido aprobado por el 
Geren±e y el Consejo Consullivo de Managua, debe 
ser sometido a la aprobación del Comi±é Ejecutivo 
de la oficina de Nueva York. Con referencia a nues­
±ro cable No 92 diga a Carrera que la Directiva apro­
bó la acción del Comité Ejecutivo concediéndole un 
mes de sueldo. 

PHILLIP TILLINGHAST 

Nueva York. 

Oc±. 9 .-Refid~ndome a su cable del 8 de octu­
bre, también el Presidente de la República me ca­
blegrafió directamente. Comunique lo siguiente al 
Presidente de la República. Ha sido recibido y al­
tamente apreciado el cable de su Excelencia fecha 
8 de ocfubre. Rindo a Ud. mis agradecimientos por 
su corfesía al darme aviso de que Ud. había vuello 
a telegrafiar al Ministro González. Ahora esperaré 
qué acfi±ud ±oma el Ministro González en contesta­
ción a la recomendación de Ud. 

lfl PHILLIP TILLINGHAST 

THILLINGHAST. 
Nueva York 

El Sr. López Callejas considerando que él ha 
sido la causa indirecfa de las dificullades surgidas 
úlfimamente entre algunos miembros del Board of 
Directors y deseando que Mr. Loree pueda con ±oda 
liberfad hacer los nombramientos que le parezcan 
más acerfados para el buen manejo y prosperidad 
del Banco, del modo más espontáneo presenta al 
Board of Direc±ors su renuncia del cargo de Sub-Ge­
rente, presentando al propio tiempo sus agradeci­
mientos por el honor y la confianza con que lo 
han distinguido. 

PRESIDENTE SOLORZANO 
Managua (Nicaragua) 

New York, Nov. 3, 1925 

Los Directores firmantes tienen alfa opinión 
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Bailie pero :nombramiento Director Banco daría ban­
queros nuevamente absoluto control. Gobierno pagó 
dos y medio millones recuperar Instih1ciones nacio­
nales, sería inconsistente entregarlas nuevamente 
cuando banqueros no tienen un cenfavo inver±ido 
ellas ni afecto por Nicaragua. Mientras usted ac­
_cede lo que ellos quieran, ellos estarán con Ud. 
pero harán lo que convenga sus propios intereses 
no los de Nicaragua, principalmente manejos infe­
riores que no llegan conocimiento us±ed. Sugeri­
rnos la elección Carazo, cualquier o±ro nicaragüense 
usted indique pero si control Directiva debe pasar 
nuevamente banqueros estimarnos inútil nuestra pre­
sencia y esfuerzos en bien de la Patria. Respetuo­
samente rogarnos considerar seriamente es±e asunto. 

MEDINA, VACA, RIVAS, LACAYO, GONZALEZ 

QUETZAL SERVICE CORPORATION, 

Columbus Line, Incorporada. Línea de Vapores 
Columbus, Inc. 

15 Moore Si., New York Oc±. 8, 1925 

8 Bridge S±., New York Ci±y. 

Señores: 
Tenemos el gusto de referirnos a la conversa­

ción que tuvimos hoy con el señor Tijerino, con res­
pecio a un servicio regular de vapores directos de 
Nueva York a los puer±os de la cosia occidental de 
Nicaragua. 

Sírvase ±ornar no±a de que nuestro deseo es 
establecer ±al servicio con ±al de que podamos ob­
tener el apoyo de varios embarcadores de Nicara­
gua; y nuestra intención es despachar cada mes un 
vapor de Nueva York y darle a los embarcadores 
±odas las facilidades posibles para hacer sus embar­
pues, y cooperar íntimamente con ellos para asegu­
rarles completa s±isfacción. Si el negocio lo acon­
sejara, podría hacerse escala en Bluefields al regreso 
de nuestros vapores. 

Enfeudemos que Ud. espera ±ener de 400 a 500 
toneladas para despachar a Corinto a fines de este 
mes o a principios de Noviembre y nos .. propone­
mos despachar el primer barco como por el 6 de 
Noviembre. 

Nuestro Muelle N9 75 es±á situado en el Nor±h 
River, al pie de la calle 35, y tendríamos gus±o en 
recibir la carga en la bodega del mismo, como una 
semana o diez días antes de la salida del vapor. 
Toda carga directa del muelle no necesita permiso, 
pero para embarques que han de hacerse por lan­
chas, necesitaremos convenir en la fecha de entrega. 

Le par±icipamos que ya tenemos arreglos seme­
jantes para carga de la Compañía In±emacional del 
Ferrocarril, El Salvador, y con los Sres. R.· W. He­
bard & Co., quienes también harán embarque por 
es±e vapor. .Estos amigos están dispuestos a coope­
rar con nosotros y darnos su apoyo para establecer 
este servicio. 

Según se lo hemos manifestado a Ud., nuestra 
±arifa para la carga que tiene lisia para embarcar, 
será $ 10.00 por tonelada de 40 pies cúbicos o 

2240 libras, a opc1on del buque; y para fuiux:os em­
barques estableceremos una iarifa en :términos que 
estarnos seguros de que será rnu±uamen±e saiisfac­
±oria. 

Esperando sus nuevos avisos a es±e respec±o, 
somos de Ud. a±en±os servidores. 

COLUMBUS LINE INC. 

9 de Junio de 1926 

Sr. Presidente don Carlos Solórzano. 
Managua. Nicaragua. 
Cenfro An•érica. 

Sr. Presidente: 

En su oportunidad recibí el cable de don Ale­
jandro Canión, trasmiiiéndome sus deseos respec±o 
a la coneJdón de nuestro Banco de la Reserva Fe­
deral de Nueva York y después el cable de Ud. 
urgiéndome el mismo asunto, el cual, como le co­
muniqué, había yo discutido ya con alguna exten­
sión desde en Octubre del año pasado, con Mr. Cra­
ne, Sub-Gerente del Depar±amen±o Extranjero. Por 
el cable de Ud. veo que también había Ud. encar­
gado a Mr. Ham del mismo asunto. 

En la semana pasada visité de nuevo las ofici­
nas del Banco Federal, acompañado del Dr. Lisan­
dro Medina; hablé primero con Mr. Case, que es el 
Jefe del Departamento extranjero, e inmediatamente 
me introdujo a Mr. Strong, que es el Gobemador 
del Banco. 

Encontré la mejor buena voluntad, pero hay 
algunos obstáculos legales en vista de la peculiar 
situación de nuestro Banco, que es corporación nor­
teamericana, sujeto como Banco a las leyes de Ni­
caragua, y poseído por un Gobierno extranjero, que 
tiene por naturaleza excepciones en los tribunales 
de justicia. El asunto esiá ahora considerándose 
por los abogados del Banco, pues yo les manifesté 
que no había inconveniente en modificar aquellos 
punios de la Pa±enie Bancaria que se rocen con las 
leyes de este país siempre de adquirir las ven±a­
jas que nos proponíamos. 

Usted me habla en su cable de afiliamos al 
sistema de la reserva, y a fin de que quede claro 
de lo que podemos hacer me permitirá que le dé 
algunas explicaciones al respecto. 

El Banco Nacional no puede afiliarse o sea lle­
gar a ser miembro del Federal Reserve Bank, por­
que para ésto se necesitaría que el Banco fuera ame­
ricano, con domicilio y negocios en los Es±ados Uni­
dos, y sujeto, no a las Leyes y concesiones que 
ahora ±iene Nicaragua, sino a las Leyes Bancarias 
de los Es±ados Unidos. 

En mi memorándum le hablé de conexión con 
el Banco Féderal, mediante el nombramiento de 
és±e como nuestro agen±e en Nueva York y vice­
versa, lo que nos pondría en situación de aprove­
char los créditos más o menos en la misma forma 
que se le ha o±orgado al Banco de Inglaterra y la 
correspondiente ayuda para el buen manejo del 
Banco que ahora nos cuesta muy caro. Esta fué 
mi propuesta, pero nos encontramos que el Banco 
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de Inglaierra, á.unque hasfa cierio punfo conectado 
con el Gobierno Bri:l:ánico, es por ofro lado Banco 
prívado, en cuanto sus acciones son poseídas por 
los particulares y no por el Gobierno. Esfe incon­
veniente puede ser fácilmente obviado al organi­
zarlo como se había pensado, siguiendo la norma 
de Colombia, o mejor todavía, si esperamos los 
estudios que esfán llevando a cabo en Chile la mis­
ma comisión financiera a la cual me he referido 
en carlas anteriores. 

Mientras fanfo, considerando la urgencia de 
habilifar el Banco para la cosecha futura y obtener 
ventajas para nuestros depósitos aquí, especialmente 
el fondo de Cambio que no ha producido lo que 
debiera, me aboqué con el Gerenfe del Royal Bank 
of Canadá, con muy buen resulfado, según verá 
por las copias que le adjunto, en las cuales el Royai 
nos pagará medio por cienfo más que el iipo acfual 
de los Bancos americanos, y además conviene en 
abrimos un crédito de $ 300.000.00 para ser usado 
por el Banco en caso de necesidad en la cosecha 
deí café, susfifuyendo esfo una simple operación 
de descuento, sin necesidad de hipofecas, efe. 

Hoy conferencié con ellos. les expliqué nues­
tras necesidades, el esfado del Banco, efe. Tengo 
la confianza que al fin hemos encontrado genfe con 
quién negociar en condiciones mufuamenfe venia­
josas. 

Muy confidencialmente deseo manifestarle que 
no esfoy satisfecho del manejo de Mr. Rosenfhal, 
en cuanto a los intereses del país, y que en visfa 

- de ésfo hemos resuello con los ofros miembros de 
la Directiva del Banco, cumplir con el artículo 24 
de los Esfafutos, al cual también me referí en mi 
memorándum anferior, nombrando los cuerpos con­
sulfivos de Managua, Granada y León, de manera 
que ±odas las operaciones del Banco allí esfén de­
bidamente vigiladas, y al mismo tiempo ir forman­
do un núcleo de nicaragüenses capacitados e inte­
resados en el Banco. 

Aquí he sabido que Mr. J enks y Mr. Ham han 
sido autorizados por Ud. para volver a vender el 
Banco y que Mr. Loree le ofreció los mismos ... 
$ 300.000.00. No sé cuál sea el mofivo de esfa re­
solución de Ud., fan confraria a nuesfras esperan­
zas y los deseos del pueblo nicaragüenses; pero de 
iodos modos, yo puedo conseguirle aquí cien mil 
dólares de ufilidad. . 

Con la confianza de amigos y con el derecho 
de quien le ha ayudado a llegar a la Presidencia 
con absoluta fé en su pafriofismo, permífame que 
le ruegue no permitir siquiera que usen su nombre 
para esfa propuesfa. 

El que las personas en quien Ud. ha confiado 
el manejo de los asuntos financieros no hayan sido 
aún capaces de organizar el Banco, como se debe 
y se espera, por esfar en politiquerías, no quiere 
decir, ni significa que no se pueda llevar a cabo 
la obra. Persisfa Ud. en ella, que va fambién en 
ello su nombre en la hisforia, que no se diga que 
don Barlolo" le enfregó el país libre y que Ud. lo 
dejó perder nuevamente. 

Espero que el Sr. Canfón le habrá puesfo al co­
rriente de lo que por aquí pensamos o hacemos. 

Debe Ud. esfar seguro de que los nicaragüen­
ses que 'aquí estamos trabajando en la obra de la 

regenerac1on de Nicaragua ienemos en ello el co~ 
razón, sin que ±urbe nuestro criterio las miserias 
de la política local, que estorban a su Gobierno 
con ambiciones pé;!.ra . el futuro, ian lejano y ±an 
incierto, pero de lo cual se aprovechan los caza­
dores de concesiones . para arrancamos en giros 
nuesfras riquezas nafurales y convertir a nuestro 
país en una ranchería, en la cual los nicaragüen­
ses no serán sino los asalariados que trabajarán 
bajo capafaces extranjeros, para amos ausentes. 

Perdone si le hablo con es±a franqueza, pero 
me consideraría dichoso si Ud. me escuchara, y 
créame que siempre que Ud. vaya en esfe camino 
enconfrará en mí un soldado y un amigo. 

Afio. y S. S. 

Sr. Presidente de la República. 

Managua. Nicaragua. C. A. 

T. TIJERINO 

1 9 de Julio de 1925 

Recibí su afenfo cablegrama en referencia a 
mi carla anferior respecto al Banco, y lo felicito po~ 
su pafriófica determinación. Le agradezco, también, 
la parle personal en clave y procuraré hacerme 
digno de ello. 

Ayer llegó Dn. Alejandro Cantón quien me ha 
explicado detalladamente los deseos de Ud. respec­
to al Banco y al Ferrocarril y procederemeos de 
acuerdo con sus instrucciones. El Sr. Canfón se fué 
hoy a Waship.g±on y regresará mañana. Por lo 
que he hablado ' con él, y por lo que he visfo eri 
los diarios de és¡¡t veo que algunas personas fienen 
la impresión de :que el Federal Reserve Bank per­
tenece al Gobierno Americano. Esfo es un error1 

el sistema de Bancos federales pertenece a parti­
culares. Todas sus acciones son compradas por los 
bancos afiliados que fienen obligaciones de suscri­
bir en acciones del Banco de Reservas Federales, 
el seis por ciento de capital, más igual porcentaje 
de cualquier sqbranfe que le agreguen. El cuerpo 
de Directores está formado de nueve Direcfores, de 
los cuales solamente ±res son elecfos por el Gobierno; 
es decir, una mirioría. Prácticamente el confrol del 
Gobierno es sobre la emisión de Billefes por los 
cuales el Gobierno responde y que se puede· emitir 
con garantía de papeles comerciales de la clase es­
tablecida por 11'!- ley. La ventaja del sistema es 
cenfralizar y reducir las reservas metálicas que an­
tes se veían obligados a mantener separadamemfe 
los llamados Bancos Nacionales y al mismo fiempo 
ejercer la vigilancia necesaria para garantía del 
público y facilitar y acreditar la emisión de billefes. 

Ahora bien, lo que nosotros necesitamos, más 
que iodo, es colocar nuesfro Banco en aptitud de 
obtener crédito aquí o sea poder descontar sus do­
cumentos en esfe mercado a un fipo de inferés co­
rriente, para lo cual solamente tenemos que arre­
glamos con un Banco, miembro del sistema Federal, 
que los endosé. 

He dado a- esfe asunto comple:to estudio, Y fe~ 
nemos a nues:tro alcance dos medios. 
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El primero es el del simple crédito ±al como 
lo ofrece c:l:orgar el Royal Bank of Canadá. 

2) .-Obtener el endoso de un Banco del siste­
ma, lo que convierte au±omá±icamen±e el documento 
de nuestro Banco en un documento don :todas las 
prerrogativas de redescuen±o en el Banco Federal. 

Es evidente que lo úliimo es lo más conveniente 
y a fin de que al llegar el nuevo Agente Financiero, 
de acuerdo con su cable no se perdiera tiempo, 
aproveché mis relaciones con el Presidente de la 
Trust Company of Norlh America, quien tiene mu­
cho interés en desarrollar sus negocios extranjeros 
y que además es miembro del sistema de Reserva, 
para ±ra±ar el asun±o1 lo hemos discutido largamente, 
y está dispuesto a firmar el arreglo en cuanto venga 
el nuevo agente Financiero y lo apruebe. Esto sig­
nifica que el Banco podrá descontar en New York, 
a un ±ipo al rededor de 5% al año, iodos los ade­
lantos que haga sobre café. 

Todos los necesarios informes de responsabili­
dad y garantía están listos. 

ALTA COMISION.-He visto los giros que la Alia 
Comisión ha enviado en pago de intereses de los 
Bonos, giros a cargo de los Sres. Seligman & Co., 
lo cual indica que la Alia Comisión está deposi­
!ando fondos en dicho Banco privado, en vez de 
hacerlo en el Banco Nacional de Nicaragua, como 
es su obligación material y moral. A la clara inte­
ligencia del Sr. Ministro de Hacienda no debe ocul­
tarse lo perjudicial de es±e procedimiento para el 
crédifo del Banco Nacional que ha sido siempre el 
encargado de hacer estos pagos. 

CONTRATO KEILHAUER.-Fuera de una corta 
carla que le escribí a Ud. haciéndole notar el pe­
ligro para Nicaragua de declarar vigente el Plan 
Financiero, contra lo sos!emido anteriormente y lo 
que Mr. Hill está diciendo allí, había resuelfo no 
decirle nada respecto a este contrato, puesto que 

cuando le telegrafié preguntándole, no ±uve el ho­
nor de recibir contestación suya1 pero, después de 
hablar con el Sr. Cantón, me parece que es mi 
deber decirle algo al respecto además de la cir­
cunstancia arriba apuntada. 

Desde nuestro punto de vista la comisión del 
15% es exorbi±an±e, desde luego que cualquier em­
presa de responsabilidad y recursos de aquí lo hu­
biera hecho por el 10°/o. Se agrava más este mal 
al leer el contrato en que se ve que es±a comisión 
del 15% es sobre el costo bru.±o, es decir, comisión 
sobre comisión y sobre los salarios de su propia 
organizac10n. Caso práctico: Se necesitan mil ba­
rriles de cemento. La casa que lo venda cargaría 
el valor del cemento en Corinto, más su propia co­
misión del 2 o 5°/o y después Hubard cargaría su 
otro 15%. ¿Por qué? 

El estudio de las calles fué hecho por ingenie­
ros muy competentes en ±iempo de Díaz. El Pro­
yecto, planos y iodo está en el Ministerio de Fo­
mento; pero el problema de Managua es más que 
pavimeniar. ¿De qué le servirían las cloacas si no 
hay la provisión de agua necesaria? ¿Cómo gas­
tar en pavimentar sin hacer las cloacas? ¿Cómo 
tener agua barata sin resolver el problema de fuer­
za barata? 

Aún es tiempo Sr. Presidente de que Ud. no 
siga adelante en una obra en que se va a perder 
un dineral y que será inú±il. Es mejor para el país 
y para su buen_ nombre que dedique todos sus 
recursos a construir ferrocarriles. No sea Nicaragua 
como esas mujeres de mala vida que se pintan la 
cara y visten de seda para ocul±ar la en±equez del 
cuerpo. 

Muchas otras cosas pudiera decirle, pero ya se 
hace larga esta carla y no deseo cansarlo. 

Hago votos por su bienestar personal y me es 
grafo quedar su Atlo. y S.S. y amigo. 

T. TIJERINO 

-------------

NOTA 

En±re los papeles de Don Toribio se encontraron copias de algunos docu­
mentos referen±es al exilio polí±ico en que se le man±uvo desde 1925 por iodos los 
Gobiernos de Nicaragua, desde Chamorro has±a Somoza García. Adver±imos que 
no aparecen, ni podían aparecer, en el archivo de D. Toribio iodos es±os docu­
men±os originales. Respec±o a la famosa No±a del Ministro de los EE.UU. en 
Managua, Mr. Haz:tna, al Presiden±e General Moneada, y que fué publicada en 
el folle±o de D. Toribio sobre el Tra±ado Chamorro-Bryan, dice D. Toribio en caria 
al Secre±ario de Es±ado Cordell Hull, de 21 de Julio de 1934, que ±ambién publica­
mos, que dicha No±a le fué proporcionada como excusa privada del Gobierno de 
Moneada por no dejarlo en±rar a Nicaragua: "As a priva±e excuse I received a 
copy, herein enclosed, in which I was declared "undesirable" by your S±a±e De­
par±men±". El Depar±amen±o de Es±ado y la Embajada de los Es±ados Unidos en 
Managua han negado siempre, desde luego, la exis±encia de la farnosa No±a. 

Incluimos primero una caria de Don Toribio para el Senador Ships±ead que es 
par±e de su campaña en con±ra de la intervención de los EE.UU. en Nicaragua. 
Es±a campaña le acarreó la mala volun±ad de los financieros de Wall S±re± y de 
sus Agen±es Oficiales en el Depar±amen±o de Es±ado, como lo expone en su citada 
caria a Cordell Hull, y fue el mo±ivo principal de su exilio polí±ico. 
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PARTE TERCERA 

DOCUMENTOS SOBRE EL EXILIO POLITICO 
DE DON TORIBIO TIJERINO 

Room 101 
8-1 O Bric;lge S t. 
New York City. 

Honorable Henrik Shipstead 
Senador de los Estados Unidos 
U. S. Senate Office Building 
Washington, D.C. 

Mi querido Senador: 

(A) 

Copiá en Inglés en el Archivo 

9 de Enero de 1928. 

Agradezco mucho su amable contestación a mi carta anterior. Le ruego me permita quitarle un 
poco de su valioso tiempo de nuevo para darle nuevas informaciones sobre lo que está sucediendo en Nica­
ragua. Me siento impulsado a dirigirme a Ud. no sólo porque siento que es mi deber hacerlo como ciuda­
dano nicaragüense, sino también porque aprecio muchísimo la poco corriente comprensión de la total 
situación de Nicaragua .. que Ud. ha mostrado y porque pienso que es una fortuna, tanto para su gran país 
como para Nicaragua, que Ud. sea Senador de los Estados Unidos y que se halle colocado en una posición 
en que todo esfuerzo suyo como miembro distinguido del Comité de Relaciones Exteriores puede tener un 
gran efecto. 

Le adjunto la traducción exacta de una información oficial dada en Nicaragua al diario El Comercio 
de Managua relativa al Tratado entre Nicaragua y los Estados Unidos sobre el establecimiento y organización 
de la llamada Guardia Nacional en mi país. Esta información fue publicada en dicho periódico con fecha 
20 de Diciembre de 1927. De fuente digna de crédito he sabido que el texto original de este convenio es 
mucho peor que el que aparece en el informe de prensa. Supongo que Ud. puede fácilmente obtener del 
Departamento de Estado una copia completa de este documento. Yo quiero discutirlo aquí sobre la base del 
que publica El Comercio. 

Para comenzar, esta cuestión del establecimiento en Nicaragua de una Guardia Nacional es de las 
más grandes consecuencias para las otras cuatro Repúblicas de Centro América. 

Los Gobiernos Centroamericanos llegaron a unos convenios entre ellos mismos en la Conferencia 
Centroamericana de 1923, convenios de que /os Estados Unidos fueron auspiciadores pero rehusando obli­
garse formalmente por e//os. Uno de estos convenios encerraba el acuerdo de establecer Guardias Nacio­
nales en cada uno de /os países contratantes con el propósito de llegar al ideal del desarme. Parecía que 
se daba un buen paso mientras nadie podría adivinar lo que resultaría. 

En 1924 mientras se realizaba la campaña electoral en Nicaragua, la creación de la Guardia Nacional 
fue incorporada en la plataforma Solórzano-Sacasa para satisfacer los deseos del Encargado de Negocios 
Norteamericano, Mr. Walter C. Thurston. A principios de Enero de 1925 habiendo tomado pacíficamen­
te posesión el nuevo Gobierno So/órzano-Sacasa, propuso Mr. Thurston una ley para el establecimiento de 
fa Guardia Nacional muy parecida a /as líneas del Tratado que ahora se discute. La Nueva Administración 
de Nicaragua estaba comprometida a la creación de una Guardia Nacional pero no a su establecimiento por 
un Tratado con los Estados Unidos dándole a éstos el control de ella. El Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Nicaragua hizo pública la Nota de Thurston. Cuando el proyecto de Ley de Thurson fue discutido en 
el Congreso el pueblo había tenido toda oportunidad para formarse una opinión sobre él. Fue creada una 
Guardia Nacional, se pidió a los Estados Unidos ayuda en la selección de los instructores para ella, pero 
ningún Tratado fue firmado y ninguna clase de inmunidades fueron otorgadas a los miembros norteameri­
canos de la Guardia. Esta acción y la negativa final en Octubre de 7 925 del Gobierno Solórzano-Sacasa de 
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entregar el Banco Nacional de Nicaragua a los banqueros norteamericanos (/o cual expuse a Ud. cuando 
comparecí hace un año ante su Comité) derribaron el único Gobierno democráticamente electo que ha 
tenido Nicaragua en este siglo. Ud. ve que lo que yo principalmente discuto en esta carta, la Guardia Na­
cional de Nicaragua, no es un expediente recientemente pensado para sacarnos de las actuales condiciones. 
Es un frío plan concebido desde hace mucho tiempo. 

Creer que el Tratado tiene en Nicaragua la aprobación de las Directivas de ambos Partidos Liberal y 
Conservador es caer en un evidente engaño, si por ésto se entiende que ha obtenido la aprobación del pueblo 
políticamente organizado. Fuera del hecho de que hay grupos políticos en Nicaragua que no debe supo­
nerse estar representandos por esos dos Partidos, está el hecho de que las Directivas no representan dentro 
de sus Partidos al conjunto teta/. Ellas nunca fueron correctamente electas. Después de la falsa pacifi­
cación efecuado por Mr. Henry L,. Stimson quedó claro que los Estados Unidos reconocerían como repre­
sentantes del Partido Liberal de Nicaragua solamente una Directiva encabezada y escogida por el General 
Moneada. Como los Estados Unidos tienen y continuarán teniendo control supremo sobre la maquinaria 
electoral de Nicaragua, en cualquier caso lo que haga una tal Directiva Liberal es aceptado como debida­
mente autorizado por él en otro tiempo partido de oposición del cual el Dr. Sacasa era el Jefe correctamente 
escogido. · 

Lo mismo con respecto a la Directiva Conservadora, encabezada por Díaz, yo creo que Ud. esiá 
perfectamente y firmemente convencido de que no representa el sentir o la opinión nicaragüenses. En otras 
palabras, un grupo de corruptos o sumisos políticos nicaragüenses están actuando como si ellos representa­
ran al pueblo de Nicaragua, cuando en realidad de verdad e//os representan so/amente la voluntad de /os 
norteamericanos sin cuyo apoyo e//os no permanecerían en el poder una noche. Ambos, Díaz y Moneada, 
han sido bastante cándidos para admitir ésto. Ellos saben perfectamente donde estarían una vez que los 
marinos fueran retirados. Mr. Stimson ha declarado en su reciente libro que Díaz le mostró disposición 
para llegar a ser un mero figurón. Moneada lo ha hecho igualmente, y resulta inconcebible cómo estos dos 
figurones, estos dos títeres, puedan en cualquier caso encarnar o expresar en alguna de sus acciones /as as­
piraciones del pueblo nicaragüense. 

Este Tratado que las Directivas han aceptado será sometido al Congreso de Nicaragua. El Con­
greso de Nicaragua será forzado a aprobarlo. Vendrá a ser así una atadura para Nicaragua. Yo dudo 
mucho que sea sometido al Senado de /os Estados Unidos para su ratificación o aún como información. Lo 
más probable que pasará con esta Convención es /o que sucedió con el Trotado Castrillo-l<nox de 1911 que, 
rechazado por el Senado de /os Estados Unidos fue sin embdrgo puesto en vigencia en aquellas de sus dis­
posiciones consideradas com ataduras sobre Nicaragua por la razón de que el Congreso allr las había acep, 
todo cuando aprobó el Tratado original. Al nuevo Tratado se le está dando esta forma ahora con objeto 
de hacer aparecer ante el pueblo nicaragüense que /os Estados Unidos la incomparablemente poderosa nación 
que e//os son, está determinada como nación a entrar con Nicaragua en un Tratado tan oneroso. Yo tengo 
información de amigos míos en el Congreso de Nicaragua de que hay oposición de parte de varios congreso­
/es a la aprobación del nuevó Tratado aunque también e//os saben que /os Estados Unidos pueden desear im, 
ponerlo a Nicaragua. La legislación propuesta dentro de esie Trotado, sostienen ellos, está en violenta 
oposición tanto con la Constitución de Nicaragua como con /os principios de la jurisprudencia nicaragüense. 
Y es mi honesta y bien considerada opinión que el envío de más marinos a Nicaragua bajo el comando de 
su Jefe Mayor General Lejeune no es primordialmente para combatir al General Sandino sino para intimidar 
a estos congreso/es en Nicaragua que votarían por el rechazo del Tratado. El envío de barcos de guerra y el 
desembarco de marinos "para efecto moral" sobre /as autoridades legislativas nicaragüenses es un recurso 
que ha sido aplicado a menudo en los últimos veinte años. 

¿Y sabe Ud. cuántos marinos hay en Nicaragua? Hay bastantes ahí, mi querido Senador, para com­
batir a Sandino excediendo en número a sus soldados. ¿Por qué ellos no lo hacen? ¿Por qué sólo envían 
pequeñas patrullas contra él? Me parece que la respuesta a estas preguntas es que deben mantenerse su­
ficientes marinos en la ciudad Capital para ver que el Congreso nicaragüense se comporte mansamente y no 
se levanten protestas. Nosotros somos literalmente una Nación en la punta de la bayoneta. Muchos de 
entre nosotros que aparecen como satisfechos con el Pacto Stimson y con /as subsecuentes proposiciones 
norteamericanas actúan así bajo coacción. Ellos son obligados a someterse. Son obligados a parecer co­
mo solicitando lo que en sus corazones e//os confiesan que es menos amargo solamente que la pobreza total 
o la muerte. 

Le ruego fijarse en el hecho de que los marinos que dirigen la Guardia Nacional nicaraguense y pre­
paran a sus oficiales no están sujetos a ninguna de las autoridades nicaragüenses, judicial o de otra clase, 
excepto a la del títere Presidente de la República. La Guardia Nacional es para reemplazar todas /as fuer­
zas militares y de policía en la República, sin embargo e//os no estarán sujetos al ramo judicial del Gobierno 
en ninguna de sus ramificaciones. Tampoco los miembros americanos de la Guardia, todos e//os oficiales, 
están sujetos a /as Cortes nicaragüenses o leyes nicaragüenses que aparentemente ellos están supuestos a 
reforzar. Y es espantoso contemplar esto. Contra tantos abusos y crímenes como /os oficiales de la Guar-
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dia Nacional nicaragüense pueden cometer contra /os habitantes del país, tanto naciorales como extranjeros 
no habrá ·correctivo. El reo tendrá sus jueces propios, Cortes Marciales en las que sólo se sentarán sus su~ 
bordinados camaradas compatriotas que los juzgarán por felonías y ofensas cometidas en ciudadanos extran­
jeros, miEmtras servían a un Gobierno extranjero bajo bandera extranjera y en suelo extranjero. Nosotros 
sabemos, por experiencia, lo que ésto significará en Nicaragua. 

En 1920 una patrulla de marinos dejó sus cuarteles en Managua en ordenada formación y se dirigió 
al edificio donde era editado e impreso un periódico nicaragüense, "La Tribuna". Los marinos se desplega­
ron e invadieron el lugar. Echaron abajo las puertas, entraron en el edificio, destrozaron las prensas, es­
parcieron los tipos de imprenta, destruyeron los archivos y colecciones del diario, rompieron los muebles y 
se ensuciaron sobre el destruído lugar. Cuando el editor y dueño, Dr. Salvador Buitrago Díaz, buscó repara­
ción de las autoridades nicaragüenses, fue informado que los marinos, estando aparentemente en Nicaragua 
como Guardia de la Legación, gozaban de inmunidad diplomáica y no podían ser llevados a juicio ante fas 
Cortes Nacionales. El imperdonable ataque quedó impune. 

En 1921 otro grupo de marinos tuvieron una borrachera durante la cual, estando ármados, hicieron 
fuego con sus revólveres matando a varios nicaragüenses. En la investigación que se siguió se comprobó que 
este acto había sido premeditado. Entonces algunos de los marinos desertaron del servicio y huyeron de 
la ciudad de Managua. El Ministro americano pidió a las autoridades nicaragüenses que capturaran a los 
desertores. Una patrulla de la Policía Nacional fue enviada detrás de ellos. Los marinos fueron encon­
trados y se les pidió que se entregasen. Ellos contestaron abriendo fuego sobre la Policía. Varios Policías 
fueron muertos y heridos. Los marinos fueron capturados y entregados a la Legación Americana, donde des­
pués de someterlos a una Corte Marcial formada por oficiales americanos fueron condenados a prisión y 
enviados a Estados Unidos a cumplir su sentencia. Pero al poco tiempo de su llegada a aquí /es fueron pa­
gados sus salarios y libertados por orden del Secretario de Marina. 

Estos son sólo dos casos entre muchos, mi querido Senador, Ud. puede fácilmente verificar los hechos 
que yo he relatado porque ellos se hallan en los archivos. ¿Es humano, es decente, es cristiano, es civili­
zado que /os nicaragüenses deban aguantar todo ésto? ¿Han los nicaragüenses alguna vez perdido y arruina­
do la propiedad de algún americano en Nicaragua o en cualquier otra parte? 

Mucho se habla sobre salvaguardar las vidas y propiedades americanas. ¿Y qué de fas propiedades y 
vidas nicaragüenses? ¿A la vez que China, Turquía, Egipto, han sido al fin liberados de tener ciudadanos 
extranjeros exentos de comparecer en juicio ante las Cortes Nacionales, están los Estados Unidos implantando 
en Nicaragua las capitulaciones abolidas en todas partes? 

Considere otro punto: la relativamente enorme carga económica que esta Guardia Nacional impon­
dra a Nicaragua. Hay que tener presente que el presupuesto anual del nuestro Gobierno es sólo de 
$ 1.230.000.00 (ver el informe del Recaudador General de Aduanas de Nicaragua presentado al Secretario de 
Estado de Estados Unidos en Marzo de 1927). 

De esta suma sobre el 50% es para gastarlo en la Guardia Nacional que nos costará a los nicara­
güenses un mínimo de $ 698.132.00. Y de este costo de la Guardia Nacional Ud. puede ver en una ojsada 
a la información de "El Comercio" que le incluyo, que los 92 miembros americanos de la Guardia recibi­
rán suelc:(os equivalentes a $ 117.000.00 mientras que los 1.1 O 1 miembros nicaragüenses ganarán en con­
junto so/amente $ 177.960.00, tsniendo /os oficiales amsriéanós CJdemás un mínimo de $ 200.000.00 para 
gastos que el/os estimen convenientes y de los cuales no darán cuenta a nadie. 

Tratando de remediar esta situación, Mr. Carr, del Departamento de Estado, acaba de anunciar ''la 
aprobación de un préstamo privado a Nicaragua destinado al pago de /os gastos de la Guardia Nacional, los 
gastos causados en garantizar las próximas elecciones". Este es otro empréstito que impone a Nicaragua 
todas /as terribles cargas que fe expuse en mi carta de 6 de Junio de 1927, y que además deja en manos de 
los banqueros prestamistas la administración de todas las rentas de Nicaragua. 

No es éste un empréstito con fines productivos como /os que según dijo el Secretario Hoovér en el 
Congreso-Panamericano, exclusivamente se darían, sino un empréstito para fines muy diferentes. Los gastos 
necesarios de la Guardia Nacional y para cubrir los desembolsos del Gobierno en la realización de /'ps elec­
ciones, en una sana administración se ajustan a los recursos del país. En caso de circunstancias imprevistas 
y extraordinarias se aplicará, para hacerles frente, cualquier otro dinero que el país pueda tener a mano. El 
Gobierno de Nicaragua tiene dinero que podría ahora usar. Hay $ 700.000.00 pertenecientes al· Ferroca­
rril del Pacífico de Nicaragua que es una Corporación propiedad del Gobierno de Nicaragua. 

Esta suma podría ser correctamente usada pe:o se encuentra en Nueva York depositada en los mis­
mos Bancos de New York que están haciendo el nuevo empréstito. Este dinero está en poder de los ban­
queros g(;mando un pequeño interés para Nicaragua mientras el empréstito que los banqueros darán con fa 
aprobación del Departamento de Estado ganará un fuerte interés. En otras palabras, a Nicaragua se fe V? 
a dar en calidad de préstamo y cargándole por él un fuerte interés, el mismo dinero que ella tiene deposi­
tado aquí en Nueva York. 
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Los americanos decretan y colectan los impuestos que los nicaragüenses pagamos. Además de un 
Recaudador General de Aduanas norteamericano otro norteamericano ha sido nombrado como Inspector Ge­
neral de Ingresos Internos. Un alto Comisionado americano tiene su asiento supremo en Managua ordenan­
do qué impuestos serán exigidos y cómo y cuándo. El también dirige el Presupuesto. Americanos controlan 
las elecciones, americanos gobiernan /as fuerzas armadas de la República, americanos son la policía, ame­
ricanos tienen /as cárceles y penitenciarías bajo su jurisdicción. Nuestro Congreso tiene un trabajo muy fácil. 
Todo lo que tiene que hacer es aprobar /as recomendaciones que se /e hacen. Si el Congreso es tardío es 
mostrar la gratitud debida por ser dirigido, vuestros aviones zurnban sobre el Capitolio nicaragüense y vues­
tros marinos desembarcan en nuestro sagrado suelo y vuestros barcos de guerra entran en nuestros puertos, 
y los impuestos cobrados son gastados principalmente en pagar los sueldos de los americanos, porque a los 
gastos de la Guardia Nacional es necesario agregar el costo para nosotros de los Recaudadores de Aduana 
americanos, Inspectores de Rentas americanos, expertos sanitarios americanos, Consejeros electorales ameri­
canos, Consejeros financieros americanos etc. Nosotros los nicaragüenses hemos sido dejados literalmente 
en la condición de bestias de carga, trabajando y pagando impuestos para los hombres que nos montan. 

Por supuesto, se puede alegar que el Presidente de Nicaragua es nominalmente Jefe de la Guardia 
Nacional. Aun suponiendo que él fuera efectiva y realmente Jefe ¿Sabe Ud. cómo él es efecto? Un nicara­
güense muy prominente, un miembro de una de las Directivas de /os Partidos que sonríe en público pero llora 
en la intimidad de su corazón nicaragüense, me escribe que "la maquinaria electoral va a ser controlada por 
un tribunal de tres miembros, un miembro por cada una de las Directivas de los Partidos Liberal y Conserva­
dor y un tercero en representación del Gobierno de los Estados Unidos". Ya le he explicado a Ud. cómo los 
nicaragüenses miembros de las Directivas no representan al pueblo del todo. Pero hay una leve y remota 
esperanza de que ellos, o los miembros que ellos escojan para representarlos en la Junta o Tribunal Electoral, 
puedan ievantarse de su degradación y actuar valientemente con honestidad. Por esto, como me dice mi 
informante, "ha sido arreglado que las decisiones del Tribunal serán obligatorias e inapelables y que el voto 
del miembro americano (General McCoy) se contará como tres votos contra un voto de cada uno de /os otros 
dos miembros". ¿Tenemos los nicaragüenses alguna probabilidad de elegir como nuestro Presidente a un 
hombre que quiera representar verdaderamente nuestros intereses? 

Lo expuesto arriba explicará a Ud. por qué está luchando el General Augusto C. Sandino. 

El no está de vacaciones. El no está pasándola agradablemente, y él no está sólo. Varias veces se 
ha informado que sus fuerzas han sido completamente aplastadas sólo para reaparecer más fuertes que an­
tes. Nadie espera en Nicaragua derrotar a los Estados Unidos en una guerra desigual. Nosotros nos da­
mos cuenta perfectamente del poder invencible de vuestro gran país. ¿No puede nuestro sacrificio mover 
las fibras viriles, tocar las cuerdas humanas del corazón del pueblo norteamericano? Nosotros rezamos pa­
ra que así sea Nosotros oramos para que, si no el sacrificio nuestro, el sacrificio de aquellos jóvenes ameri­
canos enviados a Nicaragua mueva al pueblo americano. Que aviones americanos bombardean ciudades 
nicaragüenses y masacran mujeres y niños y hombres no combatientes son cosas que pueden ser tomadas 
como falsas informaciones por los hombres fríos de estas latitudes. Pero nosotros confiamos en que la suer­
te de los muchachos americanos consignados a la selva y a todas sus inclemencias y peligros pueda encen­
der los sentimientos humanitarios en los Estados Unidos y hasta que ésto no suceda los nicaragüenses conti­
nuarán luchando. Algún día se nos hará justicia por parte de esta gran democracia de Uds. Algún día el 
mandamiento de amarnos los unos a los otros será atendido por vuestro pueblo. No obstante las terribles 
cosas que están pasando en nuestro país, los nicaragüenses no hemos aprendido todavía a odiar a los Estados 
Unidos. 

Sr. Don J. Antonio !caza 0., 
Chinandega. 

Estimado señor: 

(B) 
Carta Original en el Archivo 

Suyo affmo. 
T. T/JERINO 

Enero, 24 de 1930. 

Tengo instrucciones del Señor Presidente de la República para acusar a Ud. recibo de la apreciable 
carta de fecha 20 del mes corriente en que solicita permiso para el ingreso al país de don Toribio Tijerino. 

Lamenta el Señor Presidente tener que negar dicho permiso porque aún subsisten las causas de la 
primera negativa. 

Con muestras de consideración, me suscribo de Ud. atento servidor. 
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(C) 
Copia 

LEGACION DE NICARAGUA EN HONDURAS 

Confidencial: No. 28 D.M. 

Comandancia General. 

Me es grato comunicarle que conforme a sus instrucciones directas, he podido alquilar /os serv1c1os 
del C. López.en La Ceiba y por lo consiguiente me será posible en el futuro enviarle las deseadas informacio­
nes por medio de la cancillería. 

Aquí en Tegucigalpa, mi secretario tiene suficientes relaciones para hacer /as averiguaciones por pro­
pia cuenta. Los gastos serán cargados según comprobantes en la cuenta de gastos de viaje. 

En casos de suma importancia les enviaré el secretario personalmente. 

Esperando sus instrucciones soy . .............................. . 

(O) 
e o pi a 

JEFATURA POLITICA DEL DEPARTAMENTO DE CHINANDEGA 
CONFIDENCIAL: 

Excelentísimo. 
Señor Presidente de la República 
J. M. Moneada. 

10-/X-930 

Gustosamente accediendo a su solic!tu_d me apresuro a suministrar/e /os siguientes informes: 

Toribio Tijerino a pesar de la más estricta vigilancia, se está comunicando con sus familiares y los 
disidentes elementos de afiliación conservadora constantemente. Tengo en mi poder varias copias de cartas 
particulares, pero hasta la fecha no me ha sido posible comprobar nada que pruebe la evidencia de una coo­
peración activa. Sin embargo tengo ya noticias de unos despachos clandestinos por medio de contrabandis­
tas por el camino a Choluteca. 

Recientemente me ha sido comunicado confidencialmente por un familiar de Tijerino que no está 
excluída una venida clandestinamente para reunirse con sus adictos en la hacienda de su hermano Perfecto. 
De la naturaleza de esta reunión he sabido que el general A. D. enviará su apoderado para ésa. Nombre no 
sé todavía. Sin embargo es evidente la tendencia. 

Según su expresado deseo puse al corriente al Jefe del destacamento de la Guardia Nacional y tengo 
esperanza que próximamente tendré más importantes noticias. 

En cuanto a su regreso, sería un desastre para nosotros. El se ha ido desmasiado h:jos y ....... . 

Esperando sus gratas órdenes quedo siempre su . .......... . 

(E) 

Carta Original en el Archivo 

CONSEJO NACIONAL DE ELECCIONES 

SECRETARIA 

(f) S. G. 

Managua, Nicaragua. 
29 de Septiembre de 1930. 

Sr. Dr. José Antonio Tijerino, 
Chinandega. 

Señor: 
Refiriéndome a su atehta comunicación en la cual Ud. solicita permiso para que su hermano D. 
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Toribio Tijerino pueda entrar a Nicaragua a ejercer su derecho a sufragar, debo manifestar a Ud. con ins­
trucciones del señor Presidente del Consejo Nacional de Elecciones, que ese asunto es de fa incumbencia 
exclusiva del Gobierno de Nicaragua, y que, de consiguiente, el Consejo Nacional no toma ni tomará acción 
alguna sobre el particular, con lo que queda cerrado el asunto. 

Soy de Ud. muy atto. y S. S. 

Comandancia General 

Informe: Nov.-17-1930 

(F) 

Copia 

(f) L. S. MEWHINNEY, 
Vice-Secretario. 

No. 8211 A. V. 

Según instrucciones estaba en Corinto. Llegué el día 14 del pte. Después de haber entregado 
mis credenciales al Comandante del Puerto me dirigí al Hotel del chino Wang. Logré entablar conversa­
ciones con Alfonso Gómez P. y después de haber pasado con él varias horas tomando cerveza, logré saber lo 
siguiente: 

Tijerino estaba en la semana pasada en Tegucigalpa. Junto con el General M. Vega han redacta­
do una carta destinada a Chinandega Gómez mismo traJo la carta vía Tempisque pero no la ha entregado 
por orden recibida de A. T. Del contenido nada sabe. Ha recibido diez dólares por este mandado, pagados 
por A T. 

Sería aconsejable estr.echar fa vigilancia en Chinandega. 

(G) 
e@ pi a 

COMANDANCIA GENERAL DE LA REPUBLICA 

DECLARACION: 

(f) A V. 

No. 115-930 

Managua 12-X/1-930 

Yo, suscrito, Marcelino López Callejas, mayor de edad, vecino de Chinandega, negociante, en la 
actualidad miembro en propiedad del Congreso de esta República, a solicitud de este despacho declaro: 

Primero: Conozco al ciudadano Toribio Tijerino desde su infancia. Somos vecinos de la misma 
ciudad de Chinandega. No me ligan a él, ningún vínculo de parentezco, ni me guía ni odio ni venganza 
hacia él. 

Segundo: Habiéndoseme comunicado por este despacho el motivo de este indagatorio, declaro libre­
mente, sin presión ni amenaza ninguna, dejar constancia de las siguientes circunstancias: carácter, actuación 
del ciudadano nicaragüense Tijerino. 

Tercero: Tijerino desde su edad de 22 años, se dedicó a la política activa y en los gobiernos post 
Zelaya logró puestos de importancia tanto en el servicio interior como en la diplomacia en el exterior, siem­
pre distinguiéndose por su extremada ambición. Su afiliación política nunca ha sido definida. Le guió sin 
excepción el interés personal para el mando, aprovechándose de sus puestos para fomentar su economía 
personal. Su carácter inconsecuente le conquistó un sinnúmero de adversarios hasta dentro de sus mismos 
ca-partidarios. De naturaleza falo de sinceridad, se desarrolló en él un oportunismo ilimitado. 

En el curso de /os últimos diez años no perdió ninguna ocasión para abrirse camino en la consecu­
ción de la Presidencia. Sus últimas actuaciones políticas tampoco tienen otro móvil, así su declarado anti­
americanismo antagonizándose en sus eruptivas declaraciones contra la intervención estadounidense. 

Cuarto: En consecuencia directa su actuación en estrecho acuerdo con los insurgentes bandos del 
Norte, tiende solamente a crearse por medios baratos de una demagogia, una popularidad basada sobre los 
bajos instintos del vulgo. En este sentido,-ningún concepto político le está guiando. 
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Quinto: las relaciones con los insurgentes son tan conocidas en su pueblo, que se considera muy justo 
el destierro. Además, se conocen detalles minuciosos de estas relaciones, pero es imposible por fa natu­
rafez<;) del asunto, conseguir decfaracic:mes privadas a pesar de que traté de conseguirlas en el más estrecho 
círculo de personas de reconocida réputación íntegra. 

Sexto: Sus familiares residentes en fa República ciegamente lo siguen. 

Séptimo: Se considera de sumo peligro para el orden público su presencia en fa República aún con 
reservas. 

Octavo: Su enemistad personal para con el Señor Presidente, J. M. Moneada por sus propias decla­
raciones es demasiado conocida y no se necesita de más comentarios. 

Así se firma ante el encargado de fa Comandancia General y el agregado de fa Legación de los Es­
tados Unidos de América en presencia del Jefe del Estado Mayor, en Managua a los 12-X/1-1930. 

LEGACION DE LOS ESTADOS UNIDOS 

No. 3112 

PERSONAL 
W. S. D. E. 

Comandante General de la República de Nic. 
Managua 

Señor de mi estimación: 

(H) 
e o pi a 

Managua 

En vista de fas declaraciones y resumen de informes que este despacho ha recogido ad-referendum 
de Ud. tengo el gusto de comunicarle que en contestación de mi consulta al Departamento de Estado del 
Gobierno de Estados Unidos en el futuro se considerará el ciudadano nicaragüenses, Toribio Tijerino, como 
persona inqeseable en Nicaragua hasta segunda disposición. 

Nota de este Despacho se ha pasado al Señor Ministro de R.R.E.E. de su Gobierno. 

Aprovecho la ocasión, etc., etc. 

{1) 

(una firma ilegible) 
M. H. 

El Ministro Americano niega la autenticidad de un documento publicado 
en un folleto y en los ,periódicos de la capital 

No. 2886/F.C. Managua, 14 de Agosto 7935. 

Hace poco se publicó en la prensa de esta capital, lo mismo que en un folleto impreso en Managua, 
el texto de una carta que se dice fue dirigida, por mi predecesor, Mr. Hanna, al entonces Comandante Ge­
neral de la República de Nicaragua. Cuando vino este asunto a mi conocimiento ,hice una investigación 
minuciosa sobre su autenticidad y averigüé que la carta en referencia nunca fue escrita. 

Hoy hago esta aclaración con la autorización del Departamento de Estado de Washington. 

ARTHUR BLISS LANE 
La Prensa, 15 de Agosto de 1935. Ministro de los Estados Unidos 

{J) 
Copia 

21 Abril de 1936. 
Muy estimado Sr. Agregado: 

Ruego a Ud. la amabilidad de hacer llegar a la Legación de Estados Unidos en Managua las copias 
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de ciertos documentos que tengo el gusto de incluir en lo presente. Entiendo que en la última catástro¡e 
de Managua se quemaron los archivos de la Legación lo mismo que los del "Gobierno" de Managua y me 
interesa mucho que se conserven fas pruebas de las rozones en que se ha fundado mi destierro de Nicaragua 
y ciertas acusaciones de bolcheviquismo de que he sido víctima en este país y aquel. 

N\e veo obligado a apelar a la amabilidad de Ud. por el desorden en que se encuentran actualmente 
/os correos de Honduras y Nicaragua y no quisiera que fueran a dar a terceras manos. 

Con muestras de mi consideración quedo de Ud. atto y S. S. 

/-Ion. Ma,jor 
P. Gyer. U.S.M.C. 

S.M. 

Copia en Inglés en el Archivo 

Honorable Cordel/ Hui/ 
Secretario de Estado de Estados Unidos de América 
Washington, D. C. 

Señor: 

T. TJJERINO 

San Pedro Sula, 21 de Julio de 1934. 

Por sugerencia de los americanos que dominaban a Nicaragua en 7925 fuí exilado de mi país por el 
General Chamarra. 

Díaz me permitió visitar Nicaragua durante la Campaña Elecoral de 1927, cuya "libertad y hones­
tidad" se suponía estar garantizadas por los marinos americanos, sólo paro ser encarcelado por los marinos 
en mi casa de Chinandega y enviado incomunicado a León, donde e,/ Jefe, Corone/ Willes me prohibió hablar 
o escribir en los periódicos sin su previa aprobación. Cuando al fin se me permitió dirigirme a lo capital, 
Managua, yo tenía dos o cuatro marinos siguiéndome día y noche hasta que fuí obligado a salir del país 
de nuevo. 

Cuando el General Moneada llegó a la Presidencia conseguf un visado de mi pasaporte y regresé a 
Managua en un avión de la Pan American sólo para ser deportado de nuevo en el mismo avión, para Costa 
Rica. Como una excusa privada recibí copia, aquí incluida, de una nota en cual fuí declarado "indeseable" 
por su Departamento de Estado. Más tarde estando mi madre gravemente enferma se me prohibió venir a 
Nicaragua. Aun aquí en Honduras los Cónsules americanos en La Ceiba y Tela llamaron testigos a sus ofi­
cinas acusándome de actividades comunistas, y cuando por insinuación del Presidente Mejía Colindres pedí 
a vuestra Legación en Tegucigalpa discutir ese absurdo cargo, después de una hora de conversación con el 
Secretario y el Agregado Naval fuí suavemente informado de que "en nuestros días algunos gobiernos usan 
el arma comunista cuando otras actividades no pueden ser probadas o castigadas", y así se cerró el inci­
dente. 

Tan ptonto como el Presidente Sacasp inauguró su gobierno fuí a Nicaragua y como amigo personal 
del Dr. Sacasa fuí invitado a comer con él, pero buenos amigos de ambos me insinuaron la conveniencia de 
abandonar de nuevo el país, lo que hice, no deseando crearle dificulades. 

La última semana, por urgentes necesidades familiares pregunté si podía ir a Nicaragua por dos o tres 
semanas y el Presidente me contestó que no creía conveniente mi viaje "en las actuales circunstancias". 

He llegado a comprender que mientras su Departamento de Estado no anule la previa disposición 
de mi "indeseabilidad" yo debo mantenerme fuera de mi país. 

Yo nunca he sido acusado de ningún crimen, no pertenezco a ningún partido político en Nicaragua 
nunca se me ha oído ni se me ha permitido defenderme de ningún cargo. 

Mi único pecado es mi resuelta lucha contra la intervención de los Estados Unidos o de otro poder 
extraño en Nicaragua, y más que nada mi comparecencia ante el Comité del Senado Americano presidido 
por el Senador Shipstead que investigaba el saqueo de Nicaragua, comparecencia que fue muy resentida por 
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algunos oficiales de su Departamento en aquel tiempo. Yo nada dije que no fuera la axacta verdad basa­
da en documentos del Gobierno. Si yo le estoy pidiendo ahora a Ud. notificar al Gobierno de Nicaragua que 
la nota aquí incluída y referida carece de valor, es porque confío en sus pronunciamientos sobre el Nuevo 
Trato (New Deo/) para estos infortunados países y porque creo tener derecho a vivir y morrir en mi patria. 

Yo no dudo que los archivos de su Departamento guardan algunos malos informes sobre mi persona, 
y me atrevo a solicitar de Ud. que pida a su Dr. Sayre le dé la información correcta. Varios de sus amigos 
están bien relacionados conmigo. 

Aquí un escudo 
de los Estados Unidos. 

Señor Toribio Tijerino 
Apartado Postal N9 96 
San Pedro Sula-Honduras. 

Estimado señor: 

De Ud. muy atentamente 

(L) 
Original en Inglés en el Archivo 

T. T/JERINO 

Legation of The United 
States of America. 

Tegucigalpa, 13 de Agosto de 1934. 

Tengo el gusto de informar a Ud. que su carta de 2 de Julio de 1934, dirigida al Secretario de Estado 
de los Estados Unidos de América, Washington, D. C. fue recibida y una copia de ella ha sido enviada a esta 

: Legación para su contestación. 

Tengo instrucciones de informar a Ud. que el Departamento de Estado no ha tomado ni tomará ac­
ción alguna ;ya sea para ayudar o impedir su regreso a Nicaragua puesto que este es un asunto que obvia­
mente no está dentro de la jurisdicción de los Estados Unidos y en el cual mi gobierno no tiene interés. 

Muy atentamente 

{M) 

(f) JULIUS G. LAY 
Ministro Americano 

Tarjeta original a mano en el Archivo 

Escudo de Nicaragua 

A SOMOZA 
Jefe Director 

Guardia Nacional de Nicaragua, saluda a su amigo don T. Tijerino y le participa que siempre que 
el Sr. Presidente Sacasa no ordene lo contrario puede estar seguro que tendrá todas las garantías a q1,1e co­
mo nicaragüense es acreedor, pudiendo regresar a Nicaragua, no teniendo ningún obstáculo de parte de la 

·Guardia Nacional, siempre que como es natural traiga su pasaporte en regla. La presente le servirá como 
suficiente identificación para las autoridades de la Guardia Nacional. 

(f) A SOMOZA 
Jefe Director de la Guardia Nacional 

Managua, Enero 30 de 1935. 

NOTA: Esa tarjeta del Gral. Somoza no impidió que Don Toribio fuera capturado en Chinandega y ex· 
pulsado del país. 
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(B) 

l)árrafos del libro "Quiénes y cómo nos traicionaron" 
de Rosendo Argüello hijo 

DON TORIBIO TIJERINO 

"Todo parecía marchar bien para los que propiciábamos el respaldo bélico a favor de nuestro nuevo 
Morazán, el Sr. Figueres, cuando intervino, con su peculiar sagacidad, el Sr. Toribio Tijerino. El me buscó 
primero para testimoniarme su solidaridad con la causa del Sr. Figueres, y en uno de los viajes de éste a 
nuestro país base, sostuvit;ron una larga conferencia a la que no asistí para dar lugar a que se desenvolvie­
ran, sin creer don T oribio que yo trataba de influir en las determinaciones de Figueres. Una vez que don 
T oribio estuvo metido dentro de los que respaldábamos a Figueres, me invitó a ir con él al país donde estaba 
el ex dueño de las armas, para pedir a este señor que todavía tenía mucho dinero, su apoyo económico a 
nuestra causa, al movimiento que encabezaba Figueres. Mucho prebcupó esto al Dr. Castillo /barra cuan­
do lo supo; máxime que se culpaba a sí mismo, en voz alta, de haber sido quien me relacionó con don Tori­
bio, de modo que él decía: "yo hice la mitad de la torta, y tú y Salustio estáis cocinando la otra mitad". 
Porque el Dr. Castillo /barra, ya a esas alturas no creía en la lealtad de don Toribio para con nosotros. 

Logramos financiar el viaje del Sr. Castillo /barra al país donde residía el millonario ex dueño de las 
armas, para que junto con mi hermano y yo, formáramos un equipo capaz de contrarrestar las formidables 
capacidades de don Toribio. Si he de ser completamente franco, todos tres nada fuímos para don Toribio, 
yo mismo tuve que presentarlo ante el Sr. feudal, en vena revolucionaria. Luego antes que despertáramos, 
ya don Toribio había logrado dos cosas: 1 ), firmar entre este señor feudal revolucionario, un documento 
comprometiéndolo con el General Chamorro, y 2), convencerlo de que su deber era trasladarse a nuestro 
país-base, para reclamar sus "derechos natos", y ser árbitro de la situación. El buen revolucionario feudal 
se sintió otra vez con las arrogancias que antaño desplegara en sus feudos, y cuando sentimos fue su ges­
ticulante, danzante, sonora, dramática y pintores_ca persona/idaCJ, reclamando derecho de jefe supremo del 
movimiento del Caribe. 

Don Toribio, en este caso sí, por su indiscutible talento nato y admirable voluntad y capacidad de 
acción, se convirtió pronto en. el mentor de los conservadores. Inmediatamente se dio a la tarea de aunar 
fuerzas conservadoras afines, y de sumarse a los otros conservadores 'disfrazados bajo el título de "liberales 
conciliadores", para enfrentarse al grupo T orres-Figueres-Argüel/o. El presidente amigo estaba pronunciada­
mente a favor de este último grupo, lo mismo su enérgico y bien perfilado ministro de guerra, con quien sos­
tuve varias entrevistas, en las cuales su ideología democrática progresiva me impresionó gratamente". 

EL PACTO DEL CARIBE 

"Según mi más leal saber y entender, don Toribio Tijerino forjó el llamado "Pacto del Caribe" como 
un instrumento, tras la apariencia de garantizar la realización de los ideales que todos los grupos proclama­
ban, llamado a dar beligerancia a los conservadores. Después de firmado ese pacto, ya los que habíamos 
pensado, ya hecho todo el trabajo del rescate de las armas, y sobre todo los que pensábamos lealmente de 
manera más afín al gran presidente amigo, dejábamos de tener libertad de acción. Todos nuestros movi­
mientos quedaban supeditados a la aprobación de los signatarios del pacto. Debo advertir que según he po­
dido percibir a través del madurador tiempo, don Toribio, superior en intelecto y sentimiento a la mayor parte 
de los del grupo en el cual interesadamente militaba, tenía en mente apoderarse, para sus propios designios, 
de las armas, y hacer el movimiento de Nicaragua con un grupo totalmente contrario al chamorrismo". 

Sr. Rosendo Argüe/lo hijo 
Managua. 

Apreciado amigo: 

(C) 
e o pi a 

Carta a D. Rosendo Argüello hijo 

Choluteca, Febrero 10 de 1953. 

Un amigo me envió de México su recién publicado -folleto y posteriormente recibí de Nicaragua recorte 
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19-Desde hoy formamos un so/o equipo revolucionario con todos /os recursos económicos, bélicos y 
humanos de que seamos capaces de disponer, en orden a dar unidad de acción y eficacia a nuestros esfuer­
zos patrióticos. Es entendido que, al ir barriendo cada una de /as tres Dictaduras que nos proponemos 
combatir, los recursos del país liberado, hasta donde sea humanamente posible, acrecentarán el acervo co­
mún, para continuar la obra con mayores probabilidades de éxito; 

29-Af efecto, convenimos en organizar un "COMITE SUPREMO REVOLUCIONARIO", que residirá 
fuera de los países por liberar, y que queda integrado así: por la República Dominicana, el General Juan 
Rodríguez García y José Horacio Rodríguez Vásquez; por la República de Nicaragua, el Dr. Rosendo Argüe/Jo 
y don Toribio Tijerino y por la República de Costa Rica, don José Figueres y Dr. Rosendo Argüe/lo hijo. 

39-La atribuciones de este COMITE serán las de coordinar los diversos factores de lucha; fijar la con­
tribución de cada país, en proporción a sus posibilidades; dirigir la política común de los sectores aliados, 
propendiendo a mantener la armonía entre todos, como dave del triunfo y ejercer las demás funciones que 
determine un REGLAMENTO INTERIOR de su propia elaboración. Será Presidente nato de este Comité 
el señor General Juan Rodríguez García, en atención a sus relevantes méritos personales, especialmente, por 
su noble desprendimiento y espíritu de sacrifico y servirá, además, el cargo de Comandante en Jefe de los 
ejércitos aliados, y en concepto de tal nombrará un Estado Mayor de técnicos con el cual debe asesorarse 
el Comité en asuntos militares; 

49-Para la ejecución de este plan en cada país se organizará una Junta de Gobierno, que, en lo 
esencialmente interno procederá con autonomía completa; pero que, en cuanto a las determinaciones gene­
rales, obrará de acuerdo con las instrucciones del Comité Supremo, cuyas funciones se extenderán hasta la 
eliminación de las Dictaduras nominadas; 

59-Las condiciones a las cuales ha de someterse la organización y atribuciones de cada Junta se· 
rán fijadas por el respectivo grupo nacional, teniendo como punto esencial el de garantizar el advenimiento 
y desarrollo de un régimen genuinamente democrático; 

69-Es convenido que en cuanto a Nicaragua, ninguno de los miembros de la Junta de Gobierno po­
drá ser candidato a la Presidencia de la República en la próxima elección; 

79-Los firmantes declaramos: que es una necesidad continental la inmediata reconstrucción de la 
República de Centroamérica, y por consiguiente, el organizar el Gobierno en cada país liberado; se consigna­
rá este principio en la nueva Constitución e inmediatamente se procederá a dar los pasos necesarios para la 
consecución de la misma, usando de todos los medios de que el Estado disponga; 

89-Los Estados y Repúblicas liberados por el Comité Supremo Revolucionario se comprometen a 
pactar una alianza democrática del Caribe, a la cual podrán ingresar los países democráticos ribereños de 
este mar, además, El Salvador y El Ecuador, por motivos peculiares; 

99-La Alianza Democrática del Caribe constituirá un bloque indivisible frente a todas las emergen­
cias internacionales y serán sus ambiciones capitales: consolidar y depurar la vida democrática en los pueblos 
de la alianza; exigir el respeto internacional para la soberanía de cada uno de sus componentes; recuperar 
las posesiones europeas que perduran en el Caribe; propender a la formación de una nueva República inte­
grada por las Antillas menores; constituir una sola unidad de mutua defensa económica, militar y política; 
exigir la alternobilidad en el Poder en cada uno de los países contratantes; mantener las mejores relaciones 
con /as naciones del Continente, cumpliendo estrictamente las Convenciones lnteramericanas,y, particular­
mente, declararse aliados permanentes, en el campo militar, de los Estados Unidos y México, para la de­
fensa común; 

7 09-Los firmantes juramos, además, lealtad absoluta, disciplina absoluta y mayor sigilo con 
anterioridad a la primera acción de armas y con respecto a los planes subsiguientes. Esto mismo exigiremos 
a cada uno de los nuevos asociados a la causa revolucionaria democrática; 

7 79-Cua/quier diferencia en la interpretación o aplicación del presente pacto la someteremos a la 
decisión irrevocable del señor Presidente Dr. Juan José Aréva/o en cuya capacidad, honestidad e imparciali­
dad tenemos plena confianza y cuyo fallo acataremos teniendo la fundada esperanza de que él no se negará 
a prestarnos el inapreciable servicio de ser nuestro árbitro y amigable componedor; 

7 29-Podrán adherirse a este Pacto en adelante los grupos unificados que representen a pueblos 
oprimidos del Caribe, para buscar con la cooperación de los liberales, el camino de su redención. 

En fe de lo cual, firmamos seis ejemplares de un mismo tenor, en la ciudad de Guatemala, a los diez 
y seis días de Diciembre de mil novcientos cuarenta y siete, debiendo depositar uno de ellos en manos del 
señor Presidente para la información y ejercicio del cargo de árbitro, en su caso, que le confiamos en este 
documento. 

JUAN RODRIGUEZ E. CHAMORRO GUSTAVO MANZANARES P. J. ZEPEDA 
ROSENDO ARGüELLO JOSE FIGUERES 
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(B) 

Pan·afos del libro {(Quiénes y cómo nos b·aidomwon;, 
de Rosendo Argiiello hijo 

DON TORIBIO TIJERINO 

"Todo parecía marchar bien para los que propiciábamos el respaldo bélico a favor de nuestro nuevo 
Morazán, el Sr. Figueres, cuando intervino, con su peculiar sagacidad, el Sr. Toribio TiJerino. El me buscó 
primero para testimoniarme su solidaridad con la causa del Sr. Figueres, y en uno de los viajes de éste a 
nuestro país base, sostuvieron una larga conferencia a la que no asistí para dar lugar a que se desenvolvie­
ran, sin creer don Toribio que yo trataba de influir en las determinaciones de Figueres. Una vez que don 
Toribio estuvo metido dentro de los que respaldábamos a Figueres, me invitó a ir con él al país donde estaba 
el ex dueño de las armas, para pedir a este señor que todavía tenía mucho dinero, su apoyo económico a 
nuestra causa, al movimiento que encabezaba Figueres. Mucho preocupó esto al Dr. Castillo /barra cuan­
do lo supo, máxime que se culpaba a sí mismo, en voz alta, de haber sido quien me relacionó con don T ori­
bio, de modo que él decía: "yo hice la mitad de la torta, y tú y Salustio estáis cocinando la otra mitad". 
Porque el Dr. Castillo /barra, ya a esas alturas no creía en la lealtad de don Toribio para con nosotros. 

Logramos f,inanciar el viaje del Sr. Castillo /barra al país donde residía el millonario ex dueño de las 
armas, para que junto con mi hermano y yo, formáramos un equipo capaz de contrarrestar las formidables 
capacidades de don Toribio. Si he de ser completamente franco, todos tres nada fuímos para don Toribio, 
yo mismo tuve que presentarlo ante el Sr. feudal, en vena revolucionaria. Luego antes que despertáramos, 
ya don Toribio había logrado dos cosas: 1), firmar entre este señor feudal revolucionario, un documento 
comprometiéndolo con el General Chamarra, y 2), convencerlo de que su deber era trasladarse a nuestro 
país-base, para reclamar sus "derechos natos", y ser árbitro de la situación. El buen revolucionario feudal 
se sintió otra vez con las arrogancias que antaño desplegara en sus feudos, y cuando sentimos fue su ges­
ticulante, danzante, sonora, dramática y pintore~ca personalidad, reclamando derecho de jefe supremo del 
movimiento del Caribe. 

Don Toribio, en este caso sí, por su indiscutible talento nato y admirable voluntad y capacidad de 
acción, se convirtió pronto en el mentor de los conservadores. Inmediatamente se dio a la tarea de aunar 
fuerzas conservadoras afines, y de sumarse a los otros conservadores disfrazados bajo el título de "liberales 
conciliadores", para enfrentarse al grupo Torres-Figueres-Argüello. El presidente amigo estaba pronunciada­
mente a favor de este último grupo, lo mismo su enérgico y bien perfilado ministro de guerra, con quien sos­
tuve varias entrevistas, en las cuales su ideología democrática progresiva me impresionó gratamente". 

EL PACTO DEl CARIBE 

"Según mi más leal saber y entender, don T oribio Ti jerino forjó el llamado "Pacto del Caribe" como 
un instrumento, tras la apariencia de garantizar la realización de los ideales que todos los grupos proclama­
ban, llamado a dar beligerancia a /os conservadores. Después de firmado ese pacto, ya los que habíamos 
pensado, ya hecho todo el trabajo del rescate de las armas, y sobre todo los que pensábamos lealmente de 
manera más afín al gran presidente amigo, dejábamos de tener libertad de acción. Todos nuestros movi­
mientos quedaban supeditados a la aprobación de Jos signatarios del pacto. Debo advertir que según he po­
dido percibir a través del madurador tiempo, don Toribio, superior en intelecto y sentimiento a la mayor parte 
de los del grupo en el cual interesadamente militaba, tenía en mente apoderarse, para sus propios designios, 
de las armas, y hacer el movimiento de Nicaragua con un grupo totalmente contrario al chamorrismo". 

Sr. Rosendo Argüe/lo hijo 
Managua. 

(C) 

e o pi a 

Carta a D. Rosendo Argüello hijo 

Choluteca, Febrero 10 de 1953. 

Apreciado amigo: 
Un amigo me envió de México su recién publicado folleto y posteriormente recibí de Nicaragua recorte 
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de su contestaci6n al Dr. Frixione lr., y le debo mis agradecimientos por lás frases que a mí se refieren. ts 
muy probable que el Dr. Frixione no me conozca ni de vista dado el prolongado período de mi ausencia de 
fa Patria. 

Por mucho que me lisonjeen los conceptos vertidos respecto a mi persona en el mencionado folleto, 
debo rectificar sus juicios por las responsabilidades históricas, y porque rectificando esos juicios se puede, en 
lo futuro, corregir errores que han sido causas de fracasos en fa gesta recién pasada. 

Ud. recordará que cuando lo invité para que fuéramos juntos en busca de ayuda efectiva para la lucha 
por restaurar un Gobierno democrático en Nicaragua, le manifesté que todos los gastos de esa misión, suyos 
y míos, los pagaría yo de mi propio peculio, a fin de que no se sintiera Ud. moralmente obligado si otros inte­
reses políticos suministraban los fondos para ella. Y así se hizo. No tanto por las capacidades suyas y 
mías, cuanto porque un cúmulo de circunstancias nos fueron propicias, conseguimos más pronto y en mayor 
cantidad de lo esperado, lo que fuimos a solicitar. Aunque yo tenía poderes del General Chamarra para fir­
mar cualquier arreglo éste fue firmado por el propio General Chamarra y por su Sr. padre de Ud. como Dele· 
godo del Partido Libera/Independiente. De modo que no hubo ninguna conspiración de mi parte para que el 
Partido Conservador formara parte del Convenio, ya que dicho Partido constituía, en aquel entonces, el nú­
cleo más fuerte de la Oposición a don Anastasia. 

Debo advertirle que desde hace más de 25 años, mejor dicho desde la muerte del ilustre estadista 
don Diego Manuel Chamarra, he venido discrepando de la política seguida por el Partido Conservador; que 
no figuro ni he figurado durante ese período en ninguna de sus Directivas ni asociaciones, y que en ocasión 
del Lomazo hube de combatirlo activamente porque así me pareció exigírmelo los más altos intereses de la 
Patria. Que ya caído el Partido me he limitado en dos o tres ocasiones a desempeñar comisiones que el 
General Chamarra me ha encomendado, sin significar ésto mi acuerdo con la política seguida, ya que esas 
comisiones, como en la que anduvimos juntos, no chocaban con mis ideas. 

Mal pude, pues, convertirme, como Ud. dice, en Mentor de un Partido que podía creerme útil en 
ciertos momentos, pero no merecedor de confianza, conforme a las prácticas nuestras y de nuestros caudillos. 

Obtenido todo y más de lo que habíamos ido a buscar, Ud. regresó a buscar a su familia en San Sal­
vador, y yo fuí a México llevando conmigo la persona y fa principal parte de lo conseguido en la esperanza 
de que actuaríamos inmediatamente. 

Fue grande mi desilusión cuando encontré que en esos tres días los jefes representantes del Partido 
Conservador y su Sr. padre del Liberal Independiente, habían entrado en pláticas con el Dr. Zepeda, y la 
acción se aplazaba en espera de una hipotética ayuda ofrecida por éste en cambio de ciertas condiciones a mi 
juicio nefastas. Me opuse tenazmente a ellas pero lo más que conseguí fue que se señalara un plazo de 48 
horas para que aportara siquiera una parte de lo que prometía. Insté al Dr. Argüe/Jo y al Dr. Manzanares 
para que no soltaran prenda mientras el Dr Zepeda no cumpliera en el plazo estipulado y para que cum­
plido éste procediéramos a actuar con lo que ya teníamos en la mano. Pero todo fue en vano y pasado el 
plazo no sólo Zepeda tenía en sus manos lo que quería sino que era Presidente de la Junta Revolucionaria. 
Resolví, pues, regresarme a mi posada de San Salvador, convencido de que no se haría nada. Precisamen­
te en momentos en que yo abordaba el avión, aterrizaba el que conducía a su tumba al infortunado Dr. Leo­
nardo Argüe/Jo. Toda mi actuación posterior fue dedicada a limar asperezas y tratar de unir a los diversos 
grupos con el fin común de derrocar a don Anastasia y otganizar un Gobierno que efectuara elecciones libres 
y honestas y dejar para la campaña electoral la discusión de los diversos programas para que el pueblo nica­
ragüense decidiera. 

Ya ve pues, amigo, que ni fuí Mentor del Partido Conservador ni hice nada que no fuera en provecho 
común de toda la oposición. 

Mal puede, pues, afirmarse, como lo hace Ud., que mi intervención en el Pacto del Caribe que Ud. 
publica, tuviera por objeto dar ventajas al Partido Conservador. Es cierto que yo hice el bosquejo de ese 
Pacto pero fueron mentes más altas y más ilustradas las que le dieron forma y colorido. Con eso me pro­
ponía elevar las mentes y Jos corazones de los que luchamos por la libertad y dignidad de nuestra Patria en 
un esfuerzo común hacia la consecución de fines más altos que los que usan simple alianza o contubernio 
pe apetitos de poder. 

Y así en ese Pacto no encuentra Ud. nada mezquino y reconoce la realidad, cada día más evidente, 
de que la geopolítica exige la más estrecha mancomunidad de intereses e ideales de todos los países ribereños 
del Golfo de México y del Caribe, que será, si estalla el conflicto que tenemos a las puertas, la única vía de 
comunicación intercontinental que quedará más o menos segura o viable. 
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Y asf como la organización de los Estados Centroamericanos quizás quedó en la subconciencia como 
resultado de la fracasada Mediación Centroamericana en Nicaragua, en estos momentos la Cancillería del 
Ecuador propicia ahora una reunión de los Cancilleres de la Gran Colombia y Centro-América, más tímida 
esta idea y menos amplia que el Pacto del Caribe. 

Mr. Miller, del Departamento de Estado Americano, ha comprendido el mismo imperativo, pero con­
forme con su mentalidad imperialista ha pasado los_ últimos dos años formando una corona de Dictadura 
alrededor de este Mediterráneo americano. Mr. Miller olvida, en relación con nosotros, los grandes princi­
pios constitucionales que han hecho la grandeza de su pueblo: que solamente el consentimiento de los pue­
blos es fuente de fuerza y de Derecho. 

Y cabe aquí hacerle notar que en el mencionado Pacto no aparece mi firma y sí la del Dr. Zepeda 
todavía. La suya está como costarricense. De manera que los dos, Ud. y yo, que habíamos echado el ci­
miento para ese edifico, fuimos eliminados. Nombrado posteriormente para figurar en el Directorio contem­
plado en el mencionado Pacto, apenas asistí a dos sesiones y deposité mi cargo en mi suplente y amigo don 
Raúl Arana Montalván quien sí tenía la confianza del Jefe General Chamarra. _ 

Quede, pues, sentado que no sólo yo no fuí Mentor, como Ud. dice, de la política seguida por el Par­
tido Conservador, sino que estuve en discrepancia con ella y serví solamente en aquellas comisiones que se me 
encomendaron. En esa jornada no hubo más que un Dios: el General Chamarra, y el Dr. Manzanares era 
su Profeta. Recuerde cómo después de algún tiempo fuí llamado para decirme que al fin se accedía a mi 
indicación de sustituir al Dr. Zepeda con el Prof. Torres, sólo para encontrarme en la reunión en la casa del 
Dr. AguiJar la más tenaz oposición del Dr. ív\anzanares que se puso tan excitado que no podía leer por el tem­
blor de sus manos. Allí estaban el General River-s Delgadillo, Arana y otros conservadores de acuerdo con mi 
tesis que fracasé ante la negativa rotunda del Dr. Manzanares. Su señor padre estaba también presente. 
Cancele, pues, esa apreciación suya de colgarme la dirección del Partido Conservador. 

Dice Ud. más adelante en su folleto que posteriormente se ha convencido de que yo deseaba apode­
rarme de las armas para hacer la guerra con fuerzas antichamorristas. Fácil me hubiera sido eso porque 
fuimos Ud. y yo quienes conseguimos esas armas y Ud. sabe cuánto le costó a Ud: hacer cambiar cierto crite­
rio sobre mi persona que me consideraba ligado indisolublemente al General Chamarra. Ud. entonces hizo 
patente al distinguido amigo con quien trataba y cuya colaboración nos era indispensable, que mis antiguos 
lazos y mis afectos para el General Chamarra no me habían impedido combatirlo cuando Jos intereses más 
altos de la Patria me obligaron a ello y que nunca me he desviado en mis actuaciones políticas del principio 
de que los intereses de la Patria están por encima de todo afecto personal y todo interés de Partido. Me hi­
zo Ud. completa justicia, que le agradezco mucho, y ese amigo me dijo después cómo cambió su opinión y me 
otorgó su plena confianza al punto de hacerme ciertas confidencias que se sepultarán conmigo. 

Pero en mí no había más que un propósito: unir a las diversas tendencias de la oposición para derro­
car al régimen de Somoza y establecer un Gobierno capaz de garantizar elecciones libres y honestas. Nunca 
hice distingos en mi ayuda a conservadores, independientes, y aún Jos "PUROS". Todos eran buenos para 
mí si se unían en la Santa Causa. Y lo mismo pasaba con el grupo de amigos sandinistas que permane­
cieron largos meses listos para actuar y que no pusieron ningún reparo en firmar su adhesión a su persona 
de Ud. como Jefe con tal de llevar a buen término la redención de Nicaragua. Si ese espíritu desinteresado 
y patriótico hubiera sido el mismo en las otras fracciones de la oposición, a estas horas sería distinta la suerte 
de nuestra Patria, con todo y las amenazas de los exilados y que lo han hecho a Ud tornarse pacifista circuns­
tancial, actitud que pareciera concretarse en: "EL DOMINIO DE MI GRUPO O QUE SE QUEDE SOMOZA", 
posición que no la ha inventado Ud. pues, esa es la esencia de los Pactos de los Generales. 

Hechas estas observaciones a la parte que me toca personalmente en su folleto, me abstengo de 
comentar el resto del mismo por considerar que es inoportuna una discusión que pudiera perjudicar a aque­
llas personas que nos honran con su confianza. Sólo quiero lamentar la injusticia con que trata al General 
García R., quien nos abrió generosamente su corazón y todas sus posibilidades que desgraciadamente los Je­
fes nicaragüenses no supieron aprovechar. No es correcto que un resquemor persontJI reste méritos a quien 
tanto hizo por nosotros. 

Va esta carta directamente a Ud. pues soy alérgico a las publicidades y sólo para pedirle que en pri­
mera oportunidad rectifique eso del mentor de los conservadores por la responsabilidad histórica que echa 
Ud. sobre mis hombros y que no son pecados míos por los que tenga que pagar. Sin embargo si Ud. quiere 
publicar esta carta solamente le pido que lo haga en su totalidad, pues retazos de verdades no son la Verdad 
nunca. 

Y quedo su atto. S. S. y amigo, 

T. TIJERINO 
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(D) 
e o pi a 

Carta de D. José Figueres al Prof. D. Edelberto Torres 

Sr. Prof. Edelberto Torres. 
Ciudad de Guatemala, 
República de Guatemala. 

Estimado Prof. Torres: 

Le dirijo a Ud. esta carta a petición de Chendo, a quien se la estoy dictando, porque este amigo y 
colaborador me dice que Uds. dos, no tienen hasta la fecha un solo documento en el cual yo fije y concrete 
bajo mi firma, los puntos de vista que tengo en relación a los problemas de nuestro patria Centroamericána, y 
las promesas que he hecho a Uds. durante los últimos años en que he estado recibiendo la inestimable ayuda 
de Uds. que ha constituído la desconocida base de mi victoria. Rosendo me leyó una carta en la cual Ud. 
me manifiesta que tiene la impresión que nuestro movimiento revolucionario "se ha quedado empoltronado 
en los muelles sillones de la casa presidencial" . . . Concepto este último que considero no concuerda con 
{a realidad de mis intenciones, y que ha tenido el inconveniente de aguijonear el de por sí impetuoso tempera­
mento de Rosendo quien me presiona paro que le brinde una ayuda, que de momento no puedo darle, para 
iniciar el movimiento revolucionario de Nicaragua. 

Rosendo me ha prometido que hará entregar esta carta personalmente a Ud. o si esto se dificulta, él 
la conservará cuidadosamente como un documento para la historia, ante la cual estoy seguro mis hechos han 
de responder de tal manera que nunca sea necesario reclamarme ni una promesa escrita ni verbal. Voy 
pues a complacer a Chendo y a tranquilizar a Ud. ratificando por escrito lo que de tantas maneras y en tan 
diversas ocasiones he dicho a Uds. y a otros compañeros de lucha. 

En primer lugar quiero aclararle que a mí no me interesa para nada conservar el poder en Costa 
Rica, sino en lo que significa de posibilidades para ayudar a Uds. y a la causa en cuyo nombre me han res­
paldado. Yo estoy enfermo del asco que me producen los políticos de mi país, particularmente U/ate y su 
grupo, que celosos de la victoria que obtuve mientras él y sus íntimos permanecían escondidos, no cesa de 
intrigar y sabotear mis propósitos revolucionarios internos e internacionales. Desde ahora advierto a Ud. 
que en U/ate, tendrá el más encarnizado y oculto enemigo todos los que aspiran a crear una Centroamérica 
unida y libre. El es demócrata únicamente como expediente de propaganda, desde las páginas de "Diario 
de Costa Rica" pero en los hechos ha sido y será un simple oportunista, que padece de celos y ambiciones 
realmente patológicos que pueden llevarle a hacer cualquier cosa. Es bueno que Ud. advierta esto a nuestro 
"grande y buen amigo" para que no se vaya a dejar sorprender por alguna intriga del "presidente electo". 

En cuanto a la ayuda inmediata que Uds. reclaman, siento reconocer que mi gobierno está más débil 
de lo que parece: las armas que Ud. y Chendo me consiguieron son los que me sostienen en el poder, por­
que lo encontrado en los cuarteles es viejo y totalmente inadecuado para cualquier campaña, más aún para 
una revolución en Nicaragua, donde Uds. tienen que enfrentarse a gente bien entrenada y pródigamente ar­
mada. Ha de saber que tengo noticias de que el armamento nuevo que tenía el eJército de Costa Rica fue 
vendido por el hermano del ex-Presidente Picado, René Picado, al dictador Somoza. Esto ocurrió según me 
informan, poco antes de nuestro triunfo. 

Por lo tanto, para proceder con el debido orden, debemos dividir nuestros planes en etapas: la pri­
mera debe ser, como es lógico, la consolidación de mi Gobierno, pues sin asegurar la base y retaguardia que 
será Costa Rica, una campaña en Nicaragua aunque se haga con suficientes elementos bélicos, estaría de­
masiado expuesta: es necesario contar con una reserva adecuada aquí, para reforzarlos en lo que Uds. 
vayan necesitando. Yo he pedido a Chendo que por el momento concrete todas sus energías en organizar 
una Guardia Presidencial eficiente, bien entrenada, y de hombres cuidadosamente escogidos por sus cuali­
dades morales, antecedentes de lealtad para conmigo, y aptitudes físicas de primera calidad. El está hacién­
dolo con la dedicación que le es proverbial y, obteniendo completo éxito en su cometido dado que su larga 
experiencia en estos ajetreos, y sus conocimientos de culturo física le permiten escoger y preparar gente 
adecuada; ya les está instalando un gimnasio, les puso comedor propio con alimentación especial y hasta 
sastrería ha puesto de modo que este cuerpo presidencial es el único en el país que tiene aspeco nítido y mar­
cial. También está organizando un cuerpo especial seleccionado que él llama "Cuerpo Especial de Seguri­
dad" y que está calcado en la Policía Federal de Seguridad de México, que Chendo estudió y que considera un 
modelo de eficiencia como policía especializada en asegurar la estabilidad polftica de un régimen. En cuanto 
a sus demás atribuciones, Chendo las cumple con acierto y devoción encomiables; ha instalado un taller propio 
para mantener en buen orden los vehículos de fa presidencia, estableció un departamento de corresponden-
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cia, npmbró un jefe de presupuesto para manejar las finanzas y un administrador interno de la 
dencial de tal manera que todo lo que Rosendo ha puesto en marcha, funciona como un reloj. 
esto porque sé lo ha de enorgullecer, dado el aprecio que Ud. tiene por nuestro· mutuo amigo. 

casa presi­
Le cuento 

Una vez que Rosendo haya terminado de organizar todo lo que le encomendé y de este modo puesto 
su contribución para consolidar mi gobierno, yo le daré todo apoyo para que forme los cuerpos de comandos 
revolucionarios que él ha planeado para la acción en Nicaragua; ya su gente se está reuniendo en la casa 
verde, donde antes estaba el cuartel general de la "Confederación de Trabajadores de Costa Rica", lugar de 
donde hemos de llevarlos pronto a algún sitio de la montaña donde establezcan su propio cuartel general 
definitivo. Mientras tanto yo estoy reuniendo los fondos necesarios para dos cosas: La primera, para pagar 
a los dominicanos que nos ayudaron, que son esencialmente mercenarios, y que unidos con los viejos políticos 
nicaragüenses, hacen una tremenda campaña para debilitar la posición de Chendo como jefe nato del movi­
miento bélico nicaragüense. Aquí vienen todos los días con chismes e intrigas de toda clase, reclamándome 
derechos que no han adquirido, pues yo sólo con Ud , don Rosendo y Chendo, es que tengo compromisos fun­
damentales. Una vez que salgamos de dominicanos y políticos compatriotas de Uds. mandaré a comprar 
oficia/mene, el armamento que me indique Rosendo, como adecuado para la realización de sus planes. Le re­
pito, si estoy en la presidencia resistiendo presiones y sabotajes de todo orden, es sólo para cumplir a Uds. 1 

hecho lo cual me pienso retirar, pues la única justificación de esta guerra es lo que de ella se derive en bien 
de Nicaragua y Centroamérica. 

Ahora quiero rogarle, en beneficio de nuestra causa, que tanto Ud. corno Rosendo adopten otra tácti­
ca en algunas cosas: me explicaré mejor. Anoche Rosendo diJo en casa de Alex Murray Jr. al ataché militar 
norteamericano, Coronel Hyghes, que los Estados Unidos debían rectificar con hechos, su política para con 
América Latina, no sólo con palabras que no convencían al pueblo Le dijo que su primer paso debía ser 
la de dar por terminado el tratado Chamorro-Bryan, que era humillante para todo Centroamérica e indecoroso 
para una nación que se decía democrática, porque ese pacto era el reflejo del abuso del fuerte sobre el débil. 
Yo no creo que los Yanquis rectifiquen nada si se les habla con la franqueza de don Rosendo 1 Ud. y Chendo 
usan para con ellos. El Yanqui aunque brutal, ~s en el fondo un niño al que hay que obligarlo a hacer lo 
que uno quiere por medio del en,gaño. Yo los he tratado mucho en negocios, y es fácil hacer de ellos lo que 
uno quiere si se usa la maña, pues ellos tienen poca malicia En mi propia política yo estoy usando esta 
táctica, yo no tengo ninguna objeción que oponer a la filosofía marxista, ni siquiera los de orden espiritual 
que a Ud. y Rosendo les hacen rechazarla, pero no cometo la torpeza de Manuel Mora de darle combate 
frontal al Yanqui y al capitalismo. Yo lograré reformas económicas más radicales que Mora y todo su par­
tido, y le ganaré más batallas al imperialismo yanqui en breve tiempo del que esa gente ha /oqrado en veinte 
años, sencillamente por cuestión de táctica. Como bien dice con frecuencia el Padre Núñez "rnan fear 
words" el hombre terne a la palabra. Yo me haré amigo de capitalistas y del Departamento de Estado yanqui 
para ganarles la batalla por dentro y no me importa bajo qué título tenga que circular para ganarme la con­
fianza de ellos. Cuando ya se confíen de mí, yo sabré qué hacer. 

Otro error que Uds. cometen, reflejo de la actitud general de Uds demasiado franca, es dar a conocer 
el programa y su ideología general a sus compatriotas. Uds. deben de servirse de todos los políticos, que les 
sean útiles, sin mostrarles su verdadero propósito, sino hasta después del triunfo. Yo no siento la menor 
simpatía por /os Pasos, ninguno de ellos, ni Liberales ni Conservadores, todos son esencialmente reacciona­
rios, pero si por medio de ellos se puede ganar la confianza del capitalismo nicaragüense, hay que valerse de 
ellos dándoles posiciones honoríficas. Es necesario usar al capitalista para destruir al reaccionarismo. 
Nuestra primer gran batalla debe de consistir en la liquidación de las fuerzas capitalistas de Centro América, 
pues éstas son las enemigas más serias de la Unión Centroamericana y han sido el sostén de todas las dicta­
duras. 

T arnbién deseo que Ud me ayude a convencer a Rosendo de que es un error el que comete al arries­
gar su posición y buscarse Iros personales para oponerse a las naturales represalias del ejército de liberación 
con la mafia calderonista. Yo no deseo ningu)1a crueldad, y soy el primero en lamentar esos atropellos, pe­
ro debernos reconocer que los calderonistas cuando detentaban el poder cometieron tanto abuso que la reac­
ción del pueblo en contra de ellos es inevitable ahora que la ocasión se presenta. No es posible tornar hocia 
esa gente la actitud romántica que . Chendo ha tomado sin provocar graves choques con nuestro 
propio ejército. 

Fuera de estas dos observaciones, yo nada tengo que ob¡etar al proceder de ustedes, pues no sólo 
simpatizo con la ideología que ustedes sustentan sino que soy infinitamente más radical que Uds. que se con­
sideran de avanzada. Mi apoyo en lo económico y moral, será para el pueblo de Nicaragua únicamente a 
través de Uds. y no sólo por motivo de principios sino porque sé demasiado bien, que las armas me llegaron 
oportunamente debido a la ayuda de ustedes a pesar del contrarresto de los mismos grupos nicaragüenses, 
hondureños y dominicanos que ahora se fingen mis amigos y m¡? reclaman mi ayuda. 
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Yo calculo que en término de tres tr~eses, _mi Gobierno estará no sólo consolidado, sino que ya estarán 
aquí fas armas que pida para ustedes. Eso nos.dará tiempo para preparar a la gente, pues sin un cuerpo en­
trenado en el manejo de armas nuévas y conocedor de las tácticas modernas, no es posible iniciar nada en Ni­
caragua. Por eso doy razón al plan de Rosendo que tiende a formar comandos ágiles, móviles, técnicos y 
con gran volumen de fuego. Si yo me voy del Gobierno de Costa Rica, cosa que nunca sucederá sin haber 
cumplido mis promesas a ustedes les autorizo a publicar esta carta como documento que sirva a la historia 
para enjuiciarme. 

Tan así estoy de seguro que no /es defraudaré .Su affo. S. S. 

JOSE FIGUERES 

(E) 
e o pi a 

Carta del Pbro. Núñez al Licdo. Mora Valverde 

Señor Lic. don Manuel Mora Va/verde 
Secretario General del Partido 
Vanguardia Popular. 
Presente. 

Muy señor mio: 

San José, 19 de Abril de 1948. 

Al finalizar el arreglo promovido por el señor Presidente Picado para dar fin a la presente guerra civil, 
el señor don José Figueres, Comandante en Jefe del E¡ército de Liberación Nacional, me ha autorizado para 
poner en su conocimiento lo siguiente: 

El Estado Mayor del Ejército de Liberación Naciong/ no ha querido participar en la constitución del 
Gobierno provisional que estará a cargo del Ingeniero don Santos León Herrera, porque no quiere ningún 
contacto político con el calderonismo. Por lo tanto ese Gobierno deberá ser oportunamente reorganizado 
para que en él podamos tener nosotros la participación que nos corresponde: Pero desde ahora, podemos 
asegurar a ustedes lo siguiente: que la Cartera de Seguridad Pública se mantendrá a cargo del Lic. don Mi­
guel Brenes Gutiérrez en quienes ustedes tienen confianza; y que la Secrearía de Trabajo, si no se mantienen 
en manos del señor Brenes se dará a un ciudadano qua sea amigo de su Partido el cual será debidamente con­
sultado. Los otros puestos del Gabinete que sea preciso sustituir serán ocupados por personas de mentali­
dad progresista de manera que el nuevo Gobierno sea una garantía real para la clase trabajadora y para todo 
el pueblo. 

Tengo instrucciones de hacerle saber, además, lo siguiente: que como nuestro propósito es revolucio­
nar /as formas de vida del país mediante la promulgación de una Constitución moderna, nuestra decisión es 
que inmediaamente sea convocada la Constituyente. Queremos que en la elaboración de la nueva Carta 
constitucional intervengan ustedes y queremos también que ustedes tengan participación activa en la consti­
tuyente misma. 

Nosotros no constituímos un movimiento reaccionario ni abrigamos prejuicios contra ustedes. Por el 
contrario, consideramos que no se justifica el choque sangriento que está llevando a cabo de fuerzas de 
ustedes y nuestras si perfectamente podríamos, en una colaboración honrada y tácita, realizar /os ideales más 
sentidos por nuestra clase trabajadora y por nuestro p!Jeb/o. 

Por razones de orden político, que no escaparán a la comprensión suya, le ruego tener este documento 
como privado. 

De Ud. atentamente, 

PBRO. BENJAMIN NUf\JEZ 
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